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EDITORIALES 

EL  NUEVO  ANO  1987 

Cotí  la  avuda  dt  Dios  hemos  iniciado  el  nuevo  año  1987. 

En  la  alborada  del  nuevo  año,  al  dirigir  mis  votos  y  augurios  de  fe- 
licidad, prost)eridad  y  paz  a  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Ouito  v  a 
todos  los  conciudadanos  del  Ecuador,  deseo  inspirarme  en  el  tema  ele- 
gido por  el  Papa  fuan  Pablo  II  para  su  mensaje  de  la  Jornada  Mundial 
de  la  Paz  de  1987:  "Solidaridad  y  desarrollo:  dos  claves  para  la  paz". 

Que  el  año  1987  sea  el  tiempo  en  el  que  los  ecuatorianos  nos  em- 
peñemos en  perfeccionar  la  solidaridad  que  debe  unirnos.  Que  queden 
atrás  las  divisiones,  las  tensiones  v  las  luchas  que  nos  han  dividido  en 
1986.  Nuestros  lazos  comunes  de  humanidad  v  de  pertenencia  a  la  mis- 
ma familia  ecuatoriana  nos  exigen  vivir  en  armonía  v  promover  de  co- 
mún acuerdo  todo  aquello  que  es  bueno  para  unos  y  para  otros.  Es  in- 
dispensable la  unión  y  la  solidaridad  de  los  sectores  del  pueblo,  de  las 
fuerzas  sociales  y  de  los  organismos  y  organizaciones  Políticos  para 
buscar  en  conjunto  la  solución  de  la  crisis  económica  y  de  los  proble- 
mas sociales  que  pesan  sobre  nuestro  pueblo. 

Un  elemental  sentido  de  patriotismo  debe  animarmos  a  anteponer 
la  consolidación  de  la  democracia  y  el  bien  común  de  la  Patria  a  los  in- 
tereses particulares  o  de  grupos  o  partidos. 
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Si  mantenemos  la  solidaridad  de  los  ecuatorianos  en  torno  a  los  ' 
altos  intereses  de  la  Patria,  la  campaña  electoral  pue  se  desarrollará  a  lo  • 
largo  del  año  1987  se  caracterizará  por  ser  una  contienda  civilizada  en 
hiisgeda  de  las  mejores  soluciones  mediante  la  selección  de  los  sen>ido- 
res  del  pueblo.  Oue  la  campaña  electoral  no  se  vea  empeñada  por  el 
odio,  la  diatriba,  el  insulto  o  actos  de  violencia. 

E71  1987  todos  los  ecuatorianos,  unidos  en  una  efectiva  solidari- 
dad, debemos  trabajar  Por  el  desarrollo  integral  del  Ecuador.  Un  impul- 
so al  desarrollo  económico  y  social  proporcionará  soluciones  a  la  crisis  o 
recesión  económica  y  a  la  marsinación  de  grandes  sectores  de  nuestro 
pueblo,  lejos  de  la  violencia  subversiva  o  represiva.  Tendamos  al  desa- 
rro lio  integral  del  hombre  ecuatoriano,  desarrollo  que  ayude  a  realizar 
lo  que  es  bueno  para  toda  la  comunidad  ecuatoriana. 

Oue  la  solidaridad  y  el  desarrollo  sean  claves  que  aseeuren  al  Ecua- 
dor la  Paz  y  la  Prosperidad  en  el  nuevo  año  1987. 

-k-  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 

A  LA  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  DEL  ECUADOR 
EN  LOS  CUARENTA  ANOS  DE  SU  FUNDACION 

La  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  acaba  de  cumplir 
los  cuarenta  años  de  fundación  y  de  actividad  académica.  Después  de 
los  trámites  previos  a  la  obtención  de  la  aprobación  oficial  por  parte  del 
Gobierno  del  Dr.  José  Mana  Velasco  Ibarra,  la  Universidad  Católica  del 
Ecuador  inició  su  labor  académica  el  cuatro  de  noviembre  de  1946,  día 
onomástico  de  su  principal  fundador,  el  entonces  Arzobispo  de  Quito, 
Monseñor  Carlos  Marta  de  la  Torre. 

Los  inicios  de  la  PUCE  fueron  humildes.  Comenzó  a  funcionar  con 
una  sola  facultad,  la  de  jurisprudencia,  con  un  modesto  número  de 
alumnos,  en  una  vetusta  casa  del  centro  colonial  de  Quito,  prestada  pa- 
ra que  pudiese  funcionar  la  incipiente  Universidad. 
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Si  los  on'genes  fueron  humildes,  los  ideales  y  objetivos  con  que  na- 
ció la  Universidad  Católica  fueron  grandes  y  elevados.  Aquellos  varones 
ilustres,  a  quienes  se  debe  Ja  fundación  de  laPUCE,  como  el  Arzobispo 
Carlos  Mana  de  la  Torre,  elR.  P.  A  urelio  Espinosa  Pólit  S.  /..  el  Dr.  Ju- 
lio Tobar  Donoso  y  otros,  la  concibieron  como  un  centro  de  educación 
superior,  llamado  a  formar,  con  sólidas  convicciones  cristianas,  a  la  ju 
ventud  que  había  de  constituirse  en  la  clase  dirigente  de  este  Ecuador 
que  entraba  en  un  proceso  de  grandes  transformaciones.  Para  formar  a 
los  dirigentes  del  Ecuador,  que  influeran  con  sentido  crvitauo  en  la  evo 
lución  social,  económica  y  política  del  Ecuador,  se  hicieron  los  esfuer- 
zos y  sacrificios  que  demandó  la  fundación  de  la  Universidad  Católica. 
Los  fundadores  de  la  PUCE  anhelaron  que  ella  se  constituyera  en  fragua 
de  cristianos  que,  al  insertarse  en  las  diversas  actividades  profesionales 
para  las  que  les  capacitara  la  Universidad,  actuaran  como  testigos  de 
Jesucristo  e  influyeran,  con  el  testimonio  de  su  vida  v  de  su  acción,  en 
la  transformación  ,risfiana  de  la  sociedad  ecuatoriana.  Por  ello  acuña- 
ron en  el  lema  de  la  PUCE  aquella  consigna  de  Jesucristo  a  .sus  aposto 
les:  "Eritis  mihi  testes",  "Seréis  mis  testigos". 

Con  la  ay  uda  de  Dios,  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecua- 
dor, que  comenzó  tan  humilde,  pequeña  y  pobre,  ha  experimentado 
un  gran  desarrollo  en  este  lapso  de  ocho  lustros:  se  han  multiplicado  las 
facultades  o  unidades  académicas  y  las  sedes  en  otras  ciudades  del  Ecua- 
dor; el  claustro  de  profesores  consta  de  algunos  centenares;  el  alumnado 
ha  crecido  grandemente  y  podría  ser  aún  más  numeroso,  si  la  Universi- 
dad estuviese  en  capacidad  de  recibir  a  todos  los  candidatos  que  aspiran 
a  ingresar  en  ella;  la  sede  física  en  que  funciona  la  Universidad  en  Quito 
es  un  amplio  campus,  en  el  que  han  venido  surgiendo  diversos  edificios 
modernos  y  funcionales;  con  el  aporte  del  personal  administrativo,  los 
servicios  de  la  Universidad  se  han  perfeccionado  v  tecnificado  en  forma 
adecuada. 

Como  Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador,  formulo  una  ferviente  acción  de  gracias  a  Dios  por  la  provi- 
dente protección  con  que  ha  guiado  el  crecimiento  y  desanollo  de  la 
Universidad  en  estos  cuarenta  años  de  funcionamiento ;  actualizo  la 
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memoria  de  los  fundadores  de  la  PUCE;  agradezco  a  la  Compañía  de 
Jesús  y  a  su  Provincial  en  el  Ecuador  por  la  forma  eficiente  con  que  ha 
asumido  la  responsabilidad  de  regir  la  Universidad;  exalto  el  mérito  de 
los  catedráticos  y  profesores  que  han  servido  y  sirven  a  la  Universidad; 

reconozco  la  valiosa  dedicación  del  numeroso  personal  de  empleados 
que  atiende  a  la  administración  y  a  los  servicios. 

Formulo  una  cordial  v  ferviente  felicitación  a  los  estudiantes  y  a 
toda  la  comunidad  universitaria  en  este  cuadragésimo  aniversario  de  la 
fundación  de  la  PUCE  y  anhelo  que  esta  conmemoración  sea  la  fuente 
de  un  renovado  impulso  que  nos  comprometa  a  todos  los  que  consti- 
tuimos la  Universidad  o  la  servimos  a  conducirla  por  derroteros  de  pro- 
greso y  de  perfeccionamiento  hacia  el  cumplimiento  de  su  misión  aca- 
démica y  apostólica. 

■k- Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
GRAN  CANCILLER  DE  LA  PUCE. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


ALGUNOS  PROBLEMAS  VITALES  PARA  EL  PRESENTE  Y 
FUTURO  DE  LA  IGLESIA 

Alocución  del  Santo  Padre  a  la  asamblea  p leñaría  de  la  C.onipcíiaao n 
para  la  Educación  Católica 

Venerados  y  queridos  hermanos: 

Competencia  y  tarea  del  dicasterio 

1.  El  encuentro  de  hoy  con  vosotros,  miembros  de  la  (Congregación 
para  la  Educación  Católica,  me  proporciona  una  particular  aleería, 
no  sólo  por  elrecuerdode  que  en  un  tiempo  tomé  parte  muchas  veces 
en  vuestras  reuniones  como  miembro  del  dicasterio,  sino  sobre  todo  por 
la  importancia  de  los  problemas  que  habéis  tratado,  como  amable- 
mente ha  expuesto  ahora  mismo  el  señor  Cardenal  Baum,  a  quien  agra- 
dezco las  corteses  palabras  que  me  ha  dirigido. 

Cuando,  como  en  esta  plenaria,  se  afrontan  temas  como  "voca- 
ción, seminarios,  universidades  eclesiásticas  y  católicas,  v  escuelas  ca- 
tólicas", se  toman  en  consideración  problemas  que  afectan  íntimamen- 
te a  la  realidad  presente  y  futura  de  la  Iglesia,  en  lo  que  ella  tiene  de 
más  delicado  y  fundamental. 

Por  lo  tanto,  estoy  contento  de  que  haya  podido  recibiros  para 
confirmaros  el  interés  con  que  sigo  vuestro  trabajo,  que  tiene  tanta 
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importancia  para  la  vida  de  la  Iglesia.  A  todos  vosotros,  miembros  de  la 
Congregación  —cardenales  y  obispos,  superiores  y  oficiales-  quiero 
manifestaros  mi  agradecimiento  por  el  trabajo  realizado  y  animaros  vi- 
vamente para  las  futuras  tarcas  que  esperan  al  dicasterio. 

Las  vocaciones 

2.  He  dado  una  ojeada  atentamente  a  los  cuatro  fascículos  que  por 
tradición  la  Congregación  acostumbra  a  someter  al  estudio  de  sus  miem- 
bros en  cada  una  de  sus  reuniones  plenarias.  Examinando  personal- 
mente dichos  documentos,  me  he  dado  cuenta  de  la  problemática  con 
la  que  os  enfrentáis  en  los  cuatro  sectores  a  los  que  se  extiende  la  com- 
petencia de  vuestro  dicasterio. 

Mi  mirada  ha  ido  enseguida  al  fascículo  referente  a  las  vocaciones, 
en  el  que  se  recogen  algunas  estadísticas  que  abren  el  corazón  a  la  es- 
peranza. ¡Sean  dadas  gracias  al  Señor  por  ello! 

En  efecto,  casi  por  todas  parres  se  advierte  una  recuperación  vo- 
cacional,  a  veces  pequeña  y  más  frecuentemente,  firme  y  clara.  Esto  es 
debido  ciertamente  a  la  constante  oración  que  se  eleva  al  Dueño  de  la 
mies  para  que  mande  obreros  a  .su  viña  (ef.  Mt  9,  38).  Además,  la  re- 
cuperación es  ciertamente  también  ti  fruto  de  un  renovado  y  creciente 
compromiso  de  los  sacerdotes  en  la  pastoral  iuvenil.  No  puedo  dejar  de 
unirme  a  vuestro  deseo  de  que  se  prosiga  en  esta  obra  apostólica,  dan- 
do a  la  misma  un  fuerte  impulso,  para  que  los  jóvenes,  a  los  que  el  Se- 
ñor no  deja  de  llamar  para  Sí  también  hoy,  puedan  ser  educados  y  pre- 
parados en  orden  a  abrir  su  corazón  a  la  invitación  celestial,  de  forma 
que  esténdispuestosja  seguirlo  con  intrepidez  v  generosidad. 

Los  centros  de  formación  sacerdotal 

3.  En  lo  que  se  refiere  a  la  formación  del  clero,  he  observado  que  está 
en  preparación  un  documento  sobre  "Estudio  de  las  enseñanzas  sociales 
de  la  Iglesia  en  los  seminarios".  Lo  cual  me  complace  vivamente  porque, 
siguiendo  las  huellas  de  mis  predecesores,  no  me  canso  de  recordar  con 
frecuencia,  sobre  todo  a  los  sacerdotes,  la  necesidad  de  acudir  al  rico  v 
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complejo  patrimonio  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Kn  efecto,  es- 
toy convencido  de  que  la  adhesión  unánime  de  los  católicos  a  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia  en  materia  social  y  su  efectivo  compromiso  de  eje- 
cutar las  indicaciones  dadas  a  este  fin  por  el  Magisterio,  en  especial  du- 
rante el  último  siglo,  pueden  abrir  al  hombre  moderno  —a  pesar  de  que 
esté  atribuladopor  numerosos  problemas  económicos  y  políticos—  el  ca- 
mino de  una  mayor  justicia  social  y  de  una  solidaridad  más  sincera  en 
los  diversos  campos  de  la  convivencia  civil. 

El  nuevo  documento  se  añade  a  los  otros  que,  después  del  Conci- 
lio, ha  preparado  la  Congregación  acerca  de  la  formación  secerdotal, 
intentando  conseguir  que  las  prescripciones  conciliares,  evocadas  tam- 
bién por  el  reciente  Sínodo  de  los  Obispos,  se  pongan  en  práctica  debi- 
damente, y  que  la  Iglesia  pueda  disponer  de  sacerdotes  que  sean  autén- 
ticos Pastores  y  prudentes  guías  espirituales  del  Pueblo  de  Dios. 

Este  es  el  trabajo  que  debe  ocupar  totalmente  a  los  que  tienen  la 
elevada  misión  de  ser  los  formadores  de  los  futuros  sacerdotes.  De  ma- 
nera especial  dicho  trabajo  compromete  a  los  obispos,  los  cuales  deben 
considerar  como  su  principal  deber  el  asegurar  a  la  Iglesia  abundantes 
y  santos  sacerdotes.  Por  este  motivo  varias  veces  he  manifestado  al  se- 
ñor cardenal  Prefecto  de  la  Congregación,  el  deseo  de  que  interese  en 
el  asunto  a  los  mismos  obispos  y  las  Conferencias  Episcopales,  siempre 
que  la  Congregación  intente  realizar  un  estudio  en  profundidad  sobre  la 
situación  de  los  seminarios  de  una  nación.  Efectivamente,  es  necesario 
que  los  Pastores  de  las  diócesis  tengan  la  posibilidad  de  aportar  su  cola- 
boración en  las  directivas  concretas  que  parezcan  oportunas  para  la  me- 
jor aplicación,  en  una  determinada  región,  de  las  prescripciones  conci- 
liares acerca  de  la  preparación  del  clero. 

Las  universidades  católicas 

4.     He  notado  con  agrado  la  prosecución  del  estudio  del  proyectado 
documento  sobre  las  Universidades  Católicas,  apreciando  el  empeño 
puesto  en  él  para  subrayar  mejor  el  significado  eclesial  de  dichos  centros 
académicos. 
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No  se  me  ocultan  las  dificultades  que  se  puedan  encontrar  en  este 
camino,  con  frecuencia  ímprobo,  sobre  todo  por  las  características 
situaciones  locales.  Sin  embargo,  los  desafíos  provenientes  de  la  promo- 
ción cultural  de  hoy,  que  llegan  a  ámbitos  cada  vez  más  amplios  de  la 
población  en  la  Iglesia  respuestas  oportunas  v  convenientes.  Si  ella  de- 
be anunciar  el  Evangelio  a  todo  el  mundo  por  mandato  expreso  de  Jesu- 
cristo, esto  no  lo  podrá  efectuar  adecuadamente,  sobre  todo  hoy  sin 
la  presencia  valiente  de  las  Universidades  Católicas,  verdaderamente 
competentes  tanto  desde  el  punto  de  vista  académico-científico  como 
eclesial. 

Por  lo  tanto,  deseo  que  este  trabajo  de  gran  importancia  para  la 
Iglesia  se  continúe  con  ahínco,  de  tal  forma  que  se  llegue  a  la  redacción 
de  un  documento  que  exprese  un  ideal  a  la  vez  elevado  y  concreto  de 

Universidad  Católica,  en  sus  estructuras,  en  sus  aspectos  académicos,  en 
sus  objetivos  y  en  sus  tareas  específicas.  En  efecto,  cada  Universidad  Ca- 
tólica debe  aparecer  ante  todo  no  sólo  como  forja  de  trabajo  científico, 
sino  también  como  una  roca  sólida  de  principios  cristianos,  a  los  que  la 
misma  actividad  científica  pueda  sujetarse,  extrayendo  de  los  mismos 
orientación  y  estímulo. 

Es  esto  lo  que  no  me  canso  de  decir  también  en  las  visitas  pasto- 
rales, al  reunirme  con  los  que  trabajan  en  el  campo  de  la  cultura  y  de 
la  educación  superior,  sabiendo  perfectamente  que  sobre  ellos  gravita 
de  manera  especial  el  futuro  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia. 

La  escuela  católica 

5.  Finalmente,  otro  tema  que  me  ha  llamado  la  atención  ha  sido  el 
de  la  escuela  católica.  Todos  vosotros  sabéis  el  gran  interés  que  yo  ten- 
go en  la  promoción  y  el  buen  funcionamiento  de  estas  instituciones  for- 
mativas,  por  las  que  he  manifestado  mi  gran  aprecio,  incluso  reciente- 
mente en  dos  ocasiones  distintas.  Hablando  a  la  asamblea  eeneral  de  la 
Federación  de  los  Institutos  de  Actividad  Educativa  (FIDAE),  al  final 
del  curso  pasado,  y  al  Conseio  eeneral  de  la  Unión  mundial  de  los  ense- 
ñantes católicos,  en  el  pasado  abril,  he  puesto  de  relieve,  respectivamen- 
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te,  la  función  de  la  escuela  católica  como  integración  de  la  estatal  y  el 
sen  icio  aue  ella  hace  a  la  verdadera  libertad  de  enseñanza,  mediante  la 
elaboración  de  su  proyecto  educativo. 

Ahora  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  preparado  por  vuestra  Con- 
gregación un  nuevo  documento  programático  titulado  "Dimensión  re- 
ligiosa de  la  educación  en  la  escuela  católica". 

Deseo  vehementemente  que  la  dimensión  religiosa  de  la  enseñanza 
en  la  escuela  católica  resulte  cada  vez  más  evidente,  tanto  por  su  rela- 
ción con  la  Iglesia,  como  por  el  estilo  de  vida  de  las  enseñanzas  y  tam- 
bién por  la  propuesta  de  una  visión  del  hombre  y  de  la  historia  inspira- 
da en  el  Evangelio  y  capaz  como  tal  de  recoger  y  asumir  los  auténticos 
valores  humanos.  Efectivamente,  la  Iglesia  sabe  que  "el  misterio  del 
hombre  sólo  se  esclarece  en  el  misterio  del  \'erbo  encarnado"  (Gau- 
dium  et  spes.  22),  \  precisamente  porque  desea  comunicar  al  mavor 
número  posible  de  personas  la  riqueza  de  esta  verdad  plena  promueve 
instituciones  escolares,  en  cuyo  proyecto  educativo  se  reflejen  las  líneas 
de  fondo  del  mensaje  cristiano.  Por  lo  cual  será  importante  que  no  se 
impida  a  los  alumnos  la  posibilidad  de  acercarse  a  la  totalidad  de  la  en- 
señanza evangélica  sobre  el  hombre  y  sobre  su  destino  trascendente.  Se- 
rá importante  también  que,  evitando  cualquier  violencia  a  sus  concien- 
cias, se  les  ayude  a  descubrir  en  dicha  enseñanza  la  solución  satisfacto- 
ria al  problema  del  sentido  de  la  vida,  sacando  de  él  después  las  conse- 
cuencias lógicas  para  la  animación  cristiana  de  las  realidades  tempora- 
les, en  las  cuales  está  la  peculiar  misión  del  seglar  en  el  mundo.  Como  se 
ve,  tarea  es  compleja  v  articulada,  para  cuva  puesta  en  práctica  será  ne- 
cesario todo  el  empeño  de  vuestro  dicasterio  en  estrecha  colaboración 
con  los  obispos  y  con  los  organismos  encargados  de  ese  sector  de  la  pas- 
toral en  las  Iglesias  locales. 

En  esta  persectiva  aparece  muy  útil  la  amplia  investigación  llevada 
a  cabo  en  más  de  cien  pai'ses,  con  el  fin  de  averiguar  las  condiciones 
político-sociales,  en  las  que  debe  trabajar  la  escuela  católica.  .Me  ha  pa- 
recido un  sumario  muy  interesante,  del  que  vuestro  dicasterio  podrá 
sacar  orientaciones  para  su  futuro  trabajo  en  el  campo  educativo. 
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En  el  surco  de  la  tradición  eclésial  de  las  enseñanzas  conciliares 

6.  He  querido  detenerme  en  cada  uno  de  los  puntos  y  en  los  proble- 
mas concretos  que  habéis  estudiado  durante  estos  días,  oara  comuni- 
caros una  vez  más  la  constante  solicitud  con  la  que  sigo  el  trabajo  que 
vuestra  Congregación  va  desarrollando  en  unos  campos  de  vital  impor- 
tancia para  la  Iglesia. 

Os  exhorto  a  no  escatimar  esfuerzos  y  fatigas,  para  que  los  nobles 
ideales  que  os  habéis  propuesto  se  realicen  en  su  totalidad,  mirando  la 
tradición  de  la  Iglesia  y  a  las  enseñanzas  conciliares.  El  campo  de  las 
vocaciones,  de  los  seminarios,  de  las  universidades  eclesiásticas  y  católi- 
cas y  de  las  escuelas  católicas,  es  inmenso,  y  requiere  cuidado,  atención 
y  empeño.  Ninguno  se  cargue  con  la  responsabilidad  de  no  haber  hecho 
lo  que  ha  podido  en  un  trabajo  tan  fundamental  para  el  futuro  de  la 
Iglesia  y  para  el  bien  de  las  almas. 

Por  lo  tanto,  os  acompañe  mi  bendición,  que  imparto  de  corazón 
a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros,  pronietiédoos  mi  oración  al  Señor, 
para  que  anime  y  haga  fecunda  vuestra  entrega  diaria. 


PONTIFICIA  COMISION  «  lUSTITlA  T,T  PAX  » 


AL  SERVICIO  DE  LA  COMUNIDAD  HUMANA; 
UNA  CONSIDERACION  ETICA 
DE  LA  DEUDA  INTERNACIONAL 


PRESENTACION 

Desde  hace  algunos  años,  el  fenómetio  de  la  deuda  internacional 
se  ha  agravado  con  una  tal  agudeza  que,  por  u/^  proporciones  v  sus 
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rii  \g()s,  ha  puesto  a  la  comunidad  iuternaciofial  ante  nuevos  deuifíos. 

Se  trata  de  un  fenómeno  cuyas  causas  lejanas  se  remontan  a  los 
tiempos  cuando  las  perspectivas  generalizadas  de  crecimiento  incitaban 
a  los  países  en  desarrollo  a  atraer  capitales,  y  a  los  bancos  comerciales 
a  conceder  créditos  para  financiar  inversiones  que,  a  veces,  implicaban 
un  gran  riesgo.  Como  los  precios  de  las  materias  primas  eran  favorables, 
la  mayor  parte  de  los  países  deudores  seguía  siendo  solvente. 

En  1974  el  primer  «  choc  petrolero  »,  luego  el  segundo  en  1979, 
la  caída  de  los  precios  de  las  materias  primas  y  el  flujo  de  los  pe  tro 
dólares  en  búsqueda  de  inversiones  fructuosas,  así  como  los  efectos  de 
los  programas  de  crecimiento  demasiado  ambiciosos,  han  contribuido 
a  poner  a  los  países  en  desarrollo  en  una  situación  de  endeudamiento 
masivo.  Al  mismo  tiempo,  los  países  industrializados  tomaban  medidas 
proteccionistas,  mientras  aumentaban  las  tasas  de  interés  mundiales. 
¡  os  países  deudores  se  fueron  volviendo  progresivamente  incapaces  de 
pagar  ni  siquiera  los  intereses  de  sus  deudas. 

Desde  hace  tres  o  cuatro  años,  la  acumulación  de  los  términos  de 
pago  ha  alcanzado  un  nivel  tal  que  muchos  países  no  están  más  en 
condiciones  de  respetar  sus  contratos  y  se  ven  obligados  a  solicitar 

■i<  vos  préstamos,  entrando  asi  en  un  (  n ¿rana je  del  que  se  ha  vuelto 

..y  difícil  prever  la  salida 
h.n  efecto,  los  países  deudores  se  encuentran  en  una  especie  de  círculo 
vuiuso:  para  poder  reembolsar  sus  deudas,  están  condenados  a  transfe- 
Hr  al  exterior,  en  medida  siempre  creciente,  los  recursos  que  deberían 
ser  disponibles  para  sus  consumos  y  sus  inversiones  internas,  y  por  lo 
tanto,  para  su  desarrollo. 

El  fenómeno  del  endeudamiento  pone  de  relieve  la  interdependencia 
creciente  de  las  economías  cuyos  mecanismos  — flujo  de  capitales  e 
intercambios  comerciales —  son  sometidos  a  nuevas  limitaciones.  De 
este  modo,  factores  externos  pesan  sobre  la  evolución  de  la  deuda  en 
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lüs  ¡lilises  en  desarrollo.  En  particular,  las  tasas  de  cambio  flotantes  e 
inestables,  las  variaciones  de  las  tasas  de  interés  y  la  tentación  de  his 
países  industriales  de  mantener  las  medidas  proteccionistas  crean  para 
los  países  deudores  un  ambiente  siempre  más  desfavorable  en  el  que 
se  encuentran  cada  vez  más  indefensos. 

Los  esfuerzos  impuestos  por  los  organismos  de  crédito  a  cambio 
de  una  mayor  ayuda,  cuando  st-  limitan  a  considerar  la  situación  bajo 
su  aspecto  monetario  y  económico,  a  menudo  contribuyen  a  acarrear 
para  los  países  endeudados,  al  menos  a  corto  plazo,  desocupación,  rece- 
non  y  drástica  reducción  del  nivel  de  vida,  cuyas  víctimas  son  en 
p'-inu-r  lugar  los  más  pobres  y  algunas  clases  medias.  En  una  palabra, 
i,'ia  situación  intolerable  y  a  mediano  plazo  desastrosa  para  los  mismos 
ac  leedores. 

El  servicio  de  la  deuda  no  puede  ser  satisfecho  sino  al  precio  de 
una  asfixia  de  la  economía  de  un  país.  Ningún  gobierno  puede  exigir 
moralmente  de  su  pueblo  que  sufra  privaciones  incompatibles  con  la 
dignidad  de  las  personas. 

Puestos  ante  exigencias  a  menudo  contradictorias,  los  países  inte- 
resados no  loan  tardado  en  reaccionar.  Se  han  multiplicado  las  inicia- 
tivas a  nivel  regional  e  intcrniicional.  Algunos  han  preconizado  solu- 
ciones unilaterales  extremas.  Pero  la  mayor  parte  ha  tomado  en  cuenta 
el  \entido  global  del  problema  y  sus  profundas  implicaciones  no  sólo 
ei  onómicas  y  financieras,  sino  también  sociales  y  humanas,  que  enfrentan 
a  lus  responsables  con  opciones  éticas. 

l-.s  acerca  de  este  aspecto  ético  del  piíjbiema  ,/ue  el  .Sn/Hi-  idrj 
Juan  Pablo  II,  en  varias  ocasiones  ha  llamado  la  atención  de  l(>\  .  .¡'u/j- 
sables  internacionales,  de  modo  particular  en  su  Mensaje  a  la  -}üa  Asam- 
blea general  de  las  Naciones  Unidas,  el  14  de  octubre  de  198^  (n.  5). 

Consciente  de  su  misión  de  proyectar  la  luz  del  Evangelio  sobre 
las  situaciones  donde  están  comprometidas  las  responsabilidades  huma- 
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fias,  í.i  lglcs¡d  niLilJ  Je  nució  u  todas  lu\  partes  tu  causa  a  que  exa- 
tfuueit  las  implicaciones  éticas  Je  la  cuestión  Je  la  deuda  exterior  de 
los  países  en  desarrollo  con  el  fin  de  llegar  a  soluciones  justas  y  respe- 
tuosas de  la  dignidad  de  quienes  padecen  mas  duramente  sus  con- 
secuencias. 

Por  esti)  el  Santo  Padre  ha  pedido  a  la  Pontificia  Comisión  «  Ittstt- 
tia  et  Pax  ->>  que  ahonde  la  rejlexión  sobre  el  tema  y  proponga  a  los 
diferentes  protagonistas  afectados  — países  acreedores  y  deudores,  orga- 
nismos financieros  v  bancos  co>nerciales —  criterios  de  discernimiento 
y  un  r/iétodo  de  análisis  «  en  vista  de  una  consideración  ética  de  la 
deuda  internacional  ». 

l.a  Pontificia  Comisión  «  Instituí  et  Pax  ■>  expresa  su  más  vivo  deseo 
de  que  este  documento  pueda  contribuir  a  iluminar  las  opciones  de 
quienes  ejercen  responsabilidades  en  e.\te  campo  hoy  privüegiado  de  la 
solidaridad  internacional. 

lilla  nutre  también  la  esperanza  de  que  estas  reflexiones  puedan 
devolver  la  confianza  a  las  personas  y  a  las  naciones  más  desprotegidas 
al  reiterar  con  fuerza  que  las  estructuras  económicas  y  los  mecanismos 
financieros  están  al  servicio  del  hombre  y  no  a  la  inversa,  y  íjue  las 
relaciones  de  intercambio  y  los  mecanismos  financieros  que  las  acom- 
pañan pueden  ser  reformados  antes  de  que  las  estrecheces  de  miras  v 
los  egtúsmos  privados  o  colectivos  degeneren  en  conflictos  irremediables. 


l<Oí;iiR  (];irc!.  Ei(.iii:(;ai< AY 

¡'rciiJcnlc 

df  la  Punltficía  Comisión  «  lusttlta  el  Pax  » 


JOKGE  Mi  JÍA 

Vii  t  PreúJente 
de  la  PatiltficiJ  Cütntsiún  «  htstitij  el  Pax 
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UNA  CONSIDERACION  ETICA 
DE  LA  DEUDA  INTERNACIONAL 


Intkoüucción 

Dirigentes  políticos  y  económicos,  responsables  sociales  y  religiosos, 
opiniones  públicas,  todos  lo  reconocen:  los  niveles  de  endeudamiento 
de  los  países  en  desarrollo  constituyen,  por  sus  consecuencias  sociales, 
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cuMiwiiiicti^  y  puliliL.is,  un  {írohlciiui  gr-ivc,  iii^H-nic  y  Lom[)lcjo,  I.l  clcsa- 
riolk)  Je  los  paíbcs  endeudados,  y  iUin  .i  veces  su  independencia,  e^ián 
lompromeliikís.  Se  han  agravado  l.is  comÜciones  de  existencia  de  Jos 
más  pobres;  el  .sistema  Financiero  internacional  ])adece  sacudidas  c]üe  lo 
restjuehrajan. 

De  una  parle  y  de  otra,  acreeilores  y  deudori's  se  lian  esforzailo 
poi  eniiMiii.n,  caso  por  caso,  soluciones  inmediatas  y  a  veces  también 
de  mas  hn|;o  plazo.  Insuficientes  y  inniiatlos  lotlavía,  estos  esluer/os 
deben  prose¿;uir  en  el  diálogo  y  la  muiua  tomprensión  para  aclarar 
mejor  l(>s  Llerechos  y  deberes  de  cada  imo. 

Si  la  coyuntura  actual  ha  agravado  la  siiiiación  de  los  países  en 
desarrollo  al  punto  cjue  algunos  de  ellos  se  encuentran  al  borde  de  la 
quiebra,  incapaces  lIc  .iseginar  el  servicio  tle  sus  deuLlas,  especialmente 
en  América  Latina  y  en  Ahica,  las  estructuras  Imancieias  y  monetaiias 
internacionales  son  ellas  mismas  en  parte  cuestionadas.  ¿Cómo  se  lia 
llegado  a  esto?  ¿Cuáles  cambios  en  los  comportamientos  y  en  las  insti- 
tuciones permitirán  establecer  relaciones  equitativas  entre  acreedores 
y  tleuilores,  y  evitar  cjue  la  crisis  se  prolongue  volviéndose  más  peligrosa? 

Partícipe  de  esas  graves  inquietudes  — internacionales,  regionales  y 
nacionales —  la  Iglesia  quiere  reiterar  y  precisar  los  principios  de  justi- 
cia y  de  solidarichul  que  ayudarán  a  encontrar  las  pistas  de  solución. 

I  il.i  ^e  iiiri^;e  ame  todt)  a  los  actores  principales  en  los  campt)s  linan 
ckiu  V  moneiario;  quiete  también  iluminar  la  conciencia  moial  ile 
los  u-ipoiisables  cuyas  opciones  ik)  pueden  ignorar  los  principios  eiicos, 
sin  proponer,  |)or  ello,  programas  operativos  ajenos  a  su  competencia. 

1  .1  Iglesia  se  dirige  a  todos  los  pueblos,  especialmente  a  aciuellos 
más  iniletensos,  que  sufren  en  primer  término  las  repercusiones  de 
estos  desórdenes  con  un  sentimiento  de  fatalidad,  de  aplastamienio,  de 
latente  injusticia  y  hasia  de  rebelión.  Quiere  devolverles  la  esperan/. i 
y  la  condanza  en  la  posibdidail  tle  salir  de  la  crisis  del  endeudamiento 
con  la  p.M  ticipación  de  toilos  y  el  respeto  de  cada  uno. 
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Estos  graves  problemas  parecen  deber  ser  abordados  con  un.i  per 
bpcctiva  global  que  sea  al  mismo  tiempo  una  consideración  éiic.i  Por 
lo  cual  parece  necesario  indicar,  en  primer  lugar,  los  principios  liícds 
aplicables  en  esas  situaciones  complejas,  antes  de  examinar  las  opciones 
particulares  que  los  protagonistas  pueden  ser  llevados  a  asumir,  sea  en 
situaciones  de  urgencia,  sea  en  una  persj^eciiva  de  corrección  a  medio 
o  largo  plazo. 

A  todos  aquellos  que  le  concederán  su  atención,  la  Iglesia  les  expresa 
desde  ahora  su  convicción  de  c]ue  una  cooperación  que  supere  los  egoís- 
mos colectivos  y  los  intereses  particulares  puede  permitir  una  gestión 
t  iicaz  de  la  crisis  del  endeudamiento  y,  más  en  general,  señalar  un 
progreso  en  el  camino  de  la  justicia  económica  internacional. 


I 

PRiNCii'ios  i:[k:os 

I.   CkLAR   NUl-VAS  SOI.IDAKIDADKS 

El  endeudamiento  de  los  (países  en  desarrollo  se  sitúa  en  un  amplio 
contexto  de  relaciones  económicas,  políticas,  tecnológicas,  que  mani- 
(KSi.m  la  interdependencia  acrecentada  de  las  naciones  y  la  nccesiilad 
cic  una  conceriación   internacional  para  perseguir  objetivos  de  Hien 
común.  Esta  interdependencia,  para  ser  justa,  en  lugar  de  conducir  al 
dommit)  de  los  más  lueiies,  al  egoísmo  de  las  naciones,  a  desigualdades 
e  injusticias,  debe  hacer  surgir  formas  nuevas  y  ensanchadas  de  olida- 
ridad,  que  respeten  la  igual  dignidail  de  iodos  los  pueblos,    --.-^i,  la 
cuestión  financiera  y  jnonetaria  se  impone  hoy  con  nueva  urgencia. 
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2.  Aill'lAK    l.A   COKKl  SPONSAIHI.IDAI) 

M»lkLirn.l;Kl  biipunc  la  toma  tic  conciLiicia  y  la  accptaLÍun  Je  una 
1.01 1 1 ^poii5ahili(.ia(J  cu  la  deuda  ¡ntcinacioiial  rci.pccto  de  las  causab  y 
la^  soIucÍdmcs.  i, as  causan  de  ciidcuilaiiiiciiU)  son  internas  y  cxkjiuis 
a  la  ve/.;  espccílicas  de  cada  paíi,  y  de  su  gestión  económica  y  [H<lílica, 
piuvicnen  lanihien  de  Jas  evoluciones  del  ambiente  iniernacional  que 
iL'pendcn  ante  iodo  de  los  comportaniienu is  y  tlccisiones  de  los  países 
dcsai  rollados.  Reconocer  que  se  deben  CDnipartir  las  respon^abilidatles 
en  las  causas  liaia  posible  un  diaK>¿^o  para  encontrar  en  cuniiin  la.>> 
soluciones.  La  ct)riespt)nsabil¡dad  considei.i  el  lutum  de  los  países  y 
de  los  pueblos,  pero  también  las  posibiliilades  de  una  paz  intcrnacioha! 
basavla  en  la  justicia. 

3.  liblAHJ.ECIK    klil. ACIONES    ÜE  CONFIANZA 

J.a  corresponsabilidad  contribiiirá  a  crear  o  a  restablecer  entre  las 
naciones  (acreedoras  y  deudoras)  y  entre  los  diversos  actores  (poderes 
políticos,  bancos  comerciales,  organizaciones  internacionales)  relaciones 
de  confianza  en  vista  de  una  cooperación  en  la  búsqueda  de  soluciones. 
Valor  indispensable,  la  confianza  recíproca  debe  renovarse  siempre;  per- 
mite creer  en  la  buena  fe  del  otro,  aun  si,  en  las  diiicultades,  no  puede 
manienei  sus  compromisos,  y  tratarlo  como  un  copartícipe.  La  confianza 
debe  apoy.nse  sobre  actitudes  concietas  que  la  fundamentan. 

'  Cli  1'ahii)  VI,  FiKÍllica  Fopulorii.>n  ¡irogmiiu,  26  de  iiKirzu  1969,  nn.  6-),  80 
'  Cfr  (ioiigfetiución  jjjia  la  Docinnu  de  la  Ix,  lintruciiún  sobre  liberlud  cnstuna  y 
Itbi-ruaón,  22  de  marzo  1986,  n  89:  «  La  sulid.irid.ul  es  una  exigencia  directa  de  la  fra- 
Iciiiidad  liiini;ina  y  siU)iL-naUiral  Los  graves  problemas  sociucconómicüs  que  hoy  se  planiean, 
no  pueden  sel  lesiielius  si  no  se  crean  nuevos  frcnies  de  soliilariilad:  solidaridad  de  los  [KjUies 
enire  ellos,  solidaiidud  con  los  pobres,  a  la  que  los  ricos  son  llamados,  y  solidaridad  de 
los  trabajadores  ciurc  sí.  Las  instituciones  y  las  organizaciones  sociales,  a  diversos  niveles, 
asi  como  (I  llsiaiio,  deben  participar  en  un  movimiento  gencial  de  sulularulad  Cuando 
la  Iglesia  luce  esa  ilanuida,  C8  consciente  de  que  esto  le  concierne  de  una  iiiaiirra  muy 
parlicului  » 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


19 


■i.  Saber  compartir  esfuerzos  y  sacrificios 

Para  salir  de  la  crisis  del  endeudamiento  internacional,  las  ililcrentes 
partes  deben  ponerse  de  acuerdo  a  fin  de  compartir,  de  modo  equitativo, 
los  esfuerzos  de  reajuste  y  los  sacrificios  necesarios,  teniendo  en  cuenta 
la  prioridad  de  las  necesidades  de  las  poblaciones  más  indefensas.  Los 
países  mejor  provistos  tienen  la  responsabilidad  de  aceptar  una  más 
amplia  participación. 

i.  Suscitar  la  pakticii'ación  de  todos 

La  biásqueda  de  soluciones  para  superar  el  endeudamiento  incumbe 
ante  todo  a  los  actores  financieros  y  monetarios,  pero  incumbe  también 
a  los  responsables  políticos  y  económicos.  Todas  las  categorías  sociales 
csián  llamadas  a  ciMiiprender  mejor  la  complejidad  de  las  situaciones  y 
a  cooperar  en  las  opciones  y  en  la  realización  de  las  políticas  necesarias. 
V.n  estos  nuevos  campos  éticos,  la  Iglesia  es  interpelada  a  fin  tic  que 
puntualice  las  exigencias  de  la  justicia  social  y  de  la  solidaridad,  írcnie 
a  las  situaciones  de  cada  país  ubicadas  en  el  contexto  internacional. 

6.  Articular  las  mfoidas  d\í  urgencia  y  las  de  largo  fla/o 

Para  ciertos  países  la  urgencia  impone  soluciones  inmediatas  en  el 
marco  de  una  ética  de  supervivencia.  El  esfuerzo  principal  caerá  sobre 
e!  restablecimiento  deiiiKi  de  iin  plazo  fijo  de  la  situación  económica 
y  sDcial:  reactivación  del  crecimiento,  inversiones  productivas,  creación 
de  l)ienes,  repartición  equitativa  ...  Para  evitar  el  retorno  a  situaciones 
de  crisis,  gracias  a  las  variaciones  demasiado  bruscas  del  contexto  inter- 
n.icit)nal,  bay  que  estudiar  y  promover  una  reforma  de  las  instituciones 
monetarias  y  linancieras.^ 
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'  ..  I  I    Milul  I.ii!    Mili  iii.ii  loii.il    es    iili.i    i.-.\if;cui  i.i    ifc    oulcii    nioi.il    que    iu>    se  onc 

 ,  ,i>  <  nu  ni  ti  (.l^->  'k'  iii)'i>ui,i  cxi i'i'in.i ,  biiin  laniliii'ii  |)iu.i  iiytiilui  iil  VL-iilaitcio  .Ic^.iiidIIi.). 

,1.1   ,11   i  11.)  oM.i   luou'in   inmuii  rii|uiiic   un   esfuerzo  coiiccriiulo   y   iuiimíiiuc  ptiin 

.   .  II    iiii.i   lili.  V  I   lili  III. lilil.ul   .lUu-   liis    liiiniliii'S   tic    luiy     He   ellt)   tlept'lule    cii    k''">    I'iUIc  t>i 
.!.  I  iiiuialii  >■  (t  iiii)'i>.);  H  UMi        1  l.i  l^iMiiii.i  tic  la  le,  l  n\lru(  i  tón  lohic  lil'nl.ut  tiiuitiiiu 
,    iil',  i.ii  ifii.   J2  lif   in.ii^i)   lie    l'J86,   n  ) 

11 

A'ri-.Ni)l^R  A  LAS  UKGI.NLIAS 

I\iia  cienos  países  e-ii  lIcs.uioIK),  el  íouil  de  las  deudas  coiiti aulas, 
pero  sobie  lodo  los  leeiiiholsos  exigibles  eada  año,  alcaii/.a  uii  nivel  lal 
en  relaeic^ii  a  sus  leeiiisos  íinaiicieros  tlisi)oiiil)les  que  son  incapaees 
*le  liaieiles  líenle  sin  tlañai-  giavemenie  su  eeonomía  y  el  nivel  tie  vid.i 
ilf  .su  |)ol)l¡ii. HUI  sol)ie  lotlo  lie  los  nías  pohns  I'!sta  .siiuaeiiui  enlie.i 
i  .s  loilavia  ai^r.iv.ul.i  poi  eiieunsiancias  exieina.s  que  eonii  ibn)en  a  disini 
nuil  sus  ingresos  de  e.\|>üriaeión  (bajo  precio  ile  las  materias  jMiinas, 
tlilieuliad  de  aceeso  a  los  mercados  extranjeros  protegidos),  u  obsiaeuli/an 
el  servicio  de  sus  deudas  (lasas  tle  interés  elevadas  e  inestables,  llui'tua^ 
ciones  excesivas  e  iinprevisil.iles  de  las  lasas  de  cambio  de  las  monedas), 
incapaces  de  saiisiacei  sus  compromisos  con  sus  diversos  acreedores, 
algunos  países  se  encuentran  al  borde  de  la  quiebra.  La  solidaridad 
iniei  nacional  conduce  a  tomar  medidas  de  urgencia  para  asegurar  la 
supervivencia  de  esos  países. 

Se  iraia  ame  lodo  tle  suscitar  el  diálogo  y  la  cooperación  de  (i>dos 
en  orden  a  una  ayud.i  inmetliaia.  Se  trata  también  de  evitar  las  suspen 
sk)nes  de  pago  susceptibles  de  liacer  vacilar  el  sistema  financiero  inter- 
nación.il  con  riesgo  de  provocar  una  crisis  generalizada.  Una  ética  de 
su|)ervivencia  debe  guiar  así  los  comportamientos  y  las  decisiones;  evi- 
t.u-  l.is  rujituias  entre  acreedores  y  deudores  y  las  denuncias  unilate- 
rales de  compromisos  anteriores;  respei.u  al  deudoi  insolvente  y  no 
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imponerle  exigencias  inmediatas  que  no  podiía  sobrellevar;  aunque  le- 
gales, tales  exigencias  pueden  ser  abusivas.  A  partir  del  Evangelio,  otros 
comportamientos  deberían  ser  examinados,  como  la  aceptación  de  mora- 
torias, la  remisión  parcial  o  incluso  total  de  las  deudas,  ayudar  a  los 
deudores  a  recobrar  su  solvencia. 

Las  necesidades  inmediatas  de  los  países  afectados  de  este  modo  son 
prioritarias,  sin  olvidar  por  cierto  las  persi^ectivas  más  amplias  de  la 
comunidad  internacional  y  la  ejemplaridad  de  las  soluciones  adoptadas. 

Peilencce  a  la  responsabilitlad  de  los  tlirigenlcs  de  un  país  seguir 
con  atención  la  evolución  de  su  deuda  externa  a  lin  de  evitar,  por  impre- 
visión o  gestiiMi  imprudente,  el  tener  que  afrontar  bruscamente  scnie- 
i.iiiic  siiu.ici()n  extrema. 

Prever,  prevenir  y  atenuar  tales  choques,  que  favorecen  sin  la/ón 
a  .u^unos  y  penalizan  demasiado  a  otros,  dando  lugar  a  especulaciones 
.iliusivas,  ayudaría  a  sanear  las  relaciones  económicas  internacionales  y 
l.ivorecería  im  acuerdo  acerca  de  las  necesarias  medidas  de  mgencia. 
I  l.iy  t]ue  disponer  rápidamente  estructuras  de  coordinación:  instituirlas 
de  antemano  permitiría  su  funcionamiento  inmediato,  a  ejemplo,  lahe 
dccii  ,  de  los  planes  permanentes  de  seguridad  y  auxilio  existentes  en 
Kiio,s  sectores  de  actividad  para  hacer  frente  a  eventuales  catástrofes  y 
salvar  muchas  vidas  humanas. 

Pelitre  las  organizaciones  internacionales  algunas  tienen,  por  razón 
(le  su  mandato,  ima  responsabilidad  especial.  El  Fondo  Monetario  Inter- 
nacional (l'MI)  está  encargado,  en  particular,  de  ayudar  los  Estados- 
miembros  a  superar  los  desequilibrios  de  su  balance  de  pagos  y  a  leme- 
ili.ir  sus  ocasionales  dificultades.  Dispone,  a  este  efecto,  de  medios  finan- 
cíelos: su  función  y  sus  diversas  modalidades  de  intervención  se  han 
ili->arrollado  mucho  en  estos  últimos  tiempos.  No  obstante,  en  muchos 
c.tios  sus  decisiones  han  sido  mal  recibidas  por  los  países  en  dificultad, 
iUb  dirigentes  y  la  opinión  pública.  Estas  decisiones  pudieron  parecer 


22 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


iDipucái.ii  tic  modo  autoritario  y  tecnócrático,  al  margen  de  una  suli- 
(.  K-nic  Lonsideración  de  las  urgencias  sociales  y  las  especificidades  de  cada 
MiiKuu'ui.  C'.onvendría  que  el  diálogo  y  el  servicio  a  la  colectividad  sean 
vihU)s  como  los  valores  que  guían  sus  acciones. 

Ame  las  meditlas  de  urgencia,  los  diversos  acreedores  — listados  y 
li.iiKos  comerciales —  lienen  también  una  real  responsabiliilad.  Para  asu- 
mirla ci»n  justicia  y  eficacia,  sin  presión  abusiva  sobre  el  deudor,  se  re- 
vjMKTc  nii.i  Loordinación  que  miie  a  la  rejiariición  de  las  carp.as  inme- 
di.ii.is  i  11  rel.untn  con  los  países  en  tliíiculiad  y  con  el  FMÍ. 

1.1  Kii  responsabilidad  vale  |)ara  la  Inisqueda  de  las  causas  y  p.ira  las 
UKviid.i^  innici-liaias  a  tomar.  Así,  se  ici-iuiere  particular  atención  a  fm 
,k  dr.^rriiu,  Mure  las  causas  del  endeudamiento  de  un  país,  aquellas 
qii.  sean  im|)niables  a  mecanismos  globales  que  parecen  escapar  a  todo 
lili  til,  conu)  las  lluciuaciones  de  la  moneda  en  la  que  se  concluyen  los 
>..iui.ii.>s  Miu  rnacionalcs,  las  variaciones  de  los  [>recios  de  las  materias 
("limas,  ol)jeio.  a  menutlo,  de  esiK-cuIaciones  en  los  grandes  mcicadus 
de  la  J5olsa,  o  la  biusca  caída  de  las  coliiraciones  del  petróleo. 

Correr  al  remedio  de  lo  más  ingenie  es  indispensable,  pero  insufi- 
ciente. Idlo  sería  incluso  ilusorio  si  no  se  crearan  al  mismo  tiempo  las 
condiciones  de  un  saneamiento  económico  y  financiero  para  el  futuro. 
Muy  a  menudi>,  la  crisis  no  depende  solamente  de  un  simple  accidente 
coyuntural,  sino  de  causas  más  profundas  que  el  accidente  no  hace  más 
que  lévela r.  Las  soluciones  de  urgencia  deben  articularse  con  mcdid.is 
de  reajuste  para  el  mediano  y  largo  plazo. 

111 

ASUMIR  SOLIDARIAMENTE 
LAS  RESPONSABILIDADES  DEL  FUTURO 

Las  relaciones  financieras  y  monetarias  entre  las  naciones  son  com- 
plejas y  cambiantes.  Cada  nación,  por  el  valor  de  su  moneda,  por  sus 
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intercambios  comerciales,  por  los  recursos  naturales  de  que  dispone  y 
su  capacidad  técnica  de  explotarlos,  pero  igualmente  por  el  grado  de 
confianza  que  inspira  en  el  exterior,  ocupa  ima  posición  de  debilidad 
o  de  fuerza,  de  poder  o  de  dependencia,  también  ella  mudable. 

Se  requiere  pues  un  análisis  profundo  a  fin  de  puntualizar  las  res- 
ponsabilidades específicas  de  cada  nación,  en  lo  inmediato  y  en  un  plazo 
determinado.  Una  primera  consideración  permite  reconocer  una  plura- 
lidad de  actores  y  organizaciones  en  cuyo  seno  actúan,  con  funciones  espe- 
cíficas y  espacios  de  libertad  — por  consiguiente  de  iniciativa  y  de  res- 
ponsabilidad—  más  o  menos  vastos.  Estos  actores,  diferentes  por  sus 
funciones  y  sus  posiciones  internacionales,  son  en  particular:  los  países 
industrializados  y  los  países  en  desarrollo;  los  listados  acreedores  y  lob 
Estados  deudores;  los  bancos  comerciales  internacionales  y  nacionales; 
las  grandes  empresas  internacionales;  las  organizaciones  financieras  mul- 
tilaterales (Banco  Mundial,  Fondo  Monetario  Internacional,  Bancos  re- 
gionales). Atendiendo  sucesivamente  al  papel  de  cada  uno  de  esos  acto- 
res, y  a  los  medios  y  los  márgenes  de  libertad  de  que  disponen,  será 
posible  establecer  mejor  su  responsabilidad  respectiva  y  proponer  los 

.  iiKipios  éticos  que  podrán  guiar  sus  decisiones,  cambiar  sus  ci)inpoi- 
niicntos,  transformar  las  instituciones  para  brindar  un  mejor  servicio 
.i  l.t  huinanidatl.  Todos  son  llamados  a  edificar  un  mundo  más  justo, 
y  uno  de  sus  frutos  será  la  paz.  «  Nosotros  consideramos  que  la  paz  es 
ciinio  el  fruto  de  las  relaciones  justas  y  honestas  en  todos  los  aspectos 
ik'  ia  vida  de  los  hombres  en  esta  tierra,  aspectos  sociales,  económicos, 
ciiliiirales  y  morales...  A  vosotros,  hombres  de  negocios  que, sois  respon- 
sables de  los  organismos  financieros  y  comerciales,  dirijo  mi  llamado: 
cx.imin.id  de  nuevo  vuestras  responsabilidades  frente  a  vuestros  herma- 
ñus  y  hermanas 

Esta  miraila  nueva  a  las  propias  funciones  permitirá  escapar  a  la 
u  iii.ilíoií  del  fatalismo  o  la  impotencia  ante  la  complejidad  de  las  inter- 
ilcpcndcncias,  y  crear  nuevos  espacios  de  libertad  y,  por  consiguiente, 
di-  res[íonsabilidades  a  asumir  y  a  compartir. 
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!M    !      Kl  s  l>(.):\'.S  MUI  IDADl  S    1)1     IOS    I'AÍSI.S    INDU  STH  I  A  1 .1/ A  1)(  )S 

I  11  un  nuiiuio  Je  crecientes  interdependencias  entre  las  naciones, 
uii.i  eiic.i  (le  sulidaridatl  ampliada  ciuniilniirá  a  transformar  las  relacio- 
IH-.  ecoiuímicas  (comerciales,  financieras  y  monetarias)  en  relaciones  de 
pr.iu  i.i  V  ile  ^eI  vicio  recíproco,  mientras  son  con  frecuencia  sólo  rela- 
viiMH  .^  (le  luei/.a  y  ile  interés.* 

I  II  iA/ón  de  sil  mayor  poder  económico,  los  países  industriali/.ados 
luini!  una  responsabilidad  más  seria  que  deben  reconocer  y  aceptar, 
iiKÍn.so  si  la  crisis  económica  los  ha  enfrentado  a  menudo  con  los  graves 
piolílemas  del  paro  y  !a  reconversión.'  Estamos  lejos  del  tiempo  cuando 

'  liiAN  P.Miio  II,  Aí.v;jj/e  p.irj  la  cdcbr.uióri  dc  Ij  }or/iMl,i  Mu»  luí  de  t.i  l'ji  ¡'^H6, 

i.u    A  \  7. 

'  Conníc^aaSn  i>;ira  la  Doctrina  de  la  Te,  ¡riUrtución  sobre  libert.id  nislian.i  v  ¡¡ber.i 
II,  U.;   «.  líiiirc  1.1»  lUKU.ncs  tlotatias  Jo  tucrz.i  y  liis  mic  no  la  tienen        li.m  iiiMam.uio 
II. uvas   iflacioiu-s   de   dcsiRualJad   y   opicbión.   La   búsqueda   del   propio   iiiicrés   parece  ser 
1.1  ii'XiD.i  de  l.is  relaciones  inicrnacionales,  sui  que  ae  tome  en  tonikicración  el  hicn  cimnin 
le  la  humanidad  ». 

•  C'.ír    iL'id  ,   n    'H):    >.  I  I    principio  del   destino   universal   dc   los   bienes,   unido   al  de 
1,1  li.ncini.lad  iuMuana  y  sobrcn.iiuial,  indica  sus  deberes  a  los  Países  miís  ricos  con  respecto 
»  lo»  l'aí»<.i  Illa»  pol.Vrs    I'sioh  deberes  son  de  si)iidaridad  cn  la  ayuda  a  los  Pulses  en  vías 
d,  Miiollo,   de   (uMicia  bocial,  imdianic  iiiia   revisión  en   tifrniinos  correctos  de   las  rtílii- 
1,  >  i,,Mu  iii.iles  iiuie  Norte  y  Sur  y  la  promoción  dc  un  mundo  más  humano  pura  lodos». 

pvuliau  comporiaise  de.Muidaiulo  los  efccios  de  sus  propias  p  ¡íiicas 
sobre  l.is  oirás  naciones.  La.-s  corresponde-  evaluar  las  repercusioueb,  posi- 
tivas y  negaiivas,  en  los  otros  miembios  de  la  comunidaLl  inteiiKK lonal 
y  mt)d¡licarlas  si  las  consecuencias  pesan  dema^iado  sobre  otros  [)aíses, 
esiiecialmente  los  más  pobres.  Descuidar  tales  efectos  de  la  iiuerdepen- 
dencia  o  no  procurar  evaluarlos  y  dominarlos  es  truio  del  egoibino  colec- 
tivo de  una  nación.  Formar  las  opiniones  a  la  apertura  internacional  y 
a  los  deberes  de  la  solidaridad  ampliada  toca  a  los  responsables  socia- 
les, económicos,  educativos,  religiosos,  y  también  especialmenie  a  los 
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diligentes  políticos,  a  menudo  más  proclives  a  dar  prioridad  exclusiva 
a  los  intereses  nacionales  que  a  explicar  a  sus  conciudadanos  los  aspectos 
positivos  de  una  repartición  más  equitativa  de  los  bienes  a  nivel  interna-, 
cional.  El  Papa  Pablo  VI  lo  indicaba  ya  en  su  encíclica  sobre  «  El  desa- 
rrollo de  los  pueblos  »  (n.  84);  «  Hombres  de  Estado,  a  vosotros  os 
incumbe  movilizar  vuestras  comunidades  en  una  solidaridad  mundial 
más  eficaz,  y  ante  todo  hacerles  aceptar  las  necesarias  disminuciones  de 
su  lujo  y  de  sus  dispendios  para  promover  el  desarrollo  y  salvar  la  paz  ». 
Un  llamado  a  la  coparticipación,  incluso  a  una  cierta  austeridad,  será 
atendido  sólo  si  se  apela  a  los  valores  de  fraternidad  y  de  solidaridad 
en  vista  de  la  paz  y  cíel  desarrollo. 

Ante  el  desafío  de  la  deuda  en  aumento  de  los  países  en  desarrollo, 
la  responsabilidad  de  los  países  industriali/.adus  se  aplica  a  los  siguientes 
cami)OS  específicos: 

1.  La  deuda  de  los  países  en  desarrollo  se  ha  agravado  a  causa  de 
la  crisis  económica  mundial,  cuyos  efectos  (descenso  del  nivel  de  vida 
de  los  más  pobres,  aumento  del  desempleo...)  han  pesado  sobre  sus 
poblaciones.  Una  reactivación  durable  y  sostenida  del  crecimiento  en  los 
países  industrializados  ayudará  a  la  economía  mundial  a  salir  de  la  crisis, 
y  a  los  países  endeudados  a  hacer  frente  a  las  obligaciones  de  su  deuda 
a  mediano  y  largo  plazo  sin  comprometer  demasiado  su  propio  desa- 
rrollo. Mediante  sus  políticas  económicas,  los  países  industrializados  se 
esfuerzan,  por  ellos  mismos  y  sus  poblaciones,  por  reanimar  el  creci- 
miento económico,  pero  deberían  medir  los  efectos  que  ello  produce  en 

países  en  desarrollo,  y  niodilicar  si  fuera  necesario,  las  reglas  actua- 
ticl  comercio  internacional  que  se  oponen  a  una  repartición  más 
)uí>t.i  de  los  frutos  de  ese  crecimiento.  De  lo  contrario,  ello  podría  mar- 
ginar aún  más  los  países  más  pobres  y  aumentar  la  desigualdad  entre  las 
naciones.  Poner  por  obra  políticas  económicas  que  den  un  nuevo  im- 
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pulsK  .1!  Lrcviinn.li  10  cii  bciicíifu)  ele  todos  los  pueblos  controlando  a  la 
!.i  inllaciiui,  liiciiic  de  luicvas  desigualdades,  es  una  tarea  difícil, 
pciii  isiiinulantc.  lilla  exij.;e  de  los  responsables  políticos,  económicos 
y  M>LKilcs,  cualidades  de  competencia  y  desinterés,  apertura  a  las  nece- 
^ldad( de  las  oirás  naciones,  imaginación  para  identificar  nuevas  pistas. 

2        l.os  ¡laíses  imlusi  1  iali/ados  delx-n  renunciar  a  las  medidas  de  pro- 
uiuoniMno  i.|ik'  eieaiían  diÍKuliades  a  las  exportaciones  de  los  países 
en  de.saii  ( ilki,   V  i-sti)  la\'»)ieceiá  sus  |')i.isib¡li(.lades  economicah,  ii)l)ic 
Iodo  -.i  lob  conocimientos  lécnicos  son  compartidos.  Ia>s  países  indus 
! I  i.ili.  ail.Ks  serán  llevatlos  a  prever  un.i  reconversión  de  :,us  ecoiiDinias 
aii  ndienilo  u|ioriuiiaiiiente  a  K).^  efectos  sociales  en  sus  propias  |)obla 
( 1  mes.  I  a  acaial  t oni|H-ieiicia  técnica  y  económica  entre  toi^los  los  países 
.iMie  lodi)  (.rure  los  iiiisinus  |>aíses  indubiriali/'ados —  se  vuelve  desen 
li.iiatl.i  y  asume  el  as])ecio  de  una  guerra  sin  cuartel  que  ignora  Ioí» 
•  ^.|•^^  peniici. isob  sobre  los  máb  débiles.  La  Iglesia,  atenta  a  los  Ha 
III, idos  de  ébios,  iiuita  a  todo>.  los  liombres  de  buena  voluntael,  y  es[)e- 
iialiiKuu-  a  lo'.  I e^piMis.ibles  políticos  y  económicos,  a  buscar  la.-i  vías 
p.ii.i  una  UK-jor  i\])aiiK¡ón  iniernacional  de  las  aciivielades  económicas 
\  del  ii.ibajo.' 

i        1  .l^  tas.is  de  iiiieiés  moneiario  piaciicadas  por  los  países  iiulus 
1 1  i.ili/.idob  .SU!)  i  lewulas  y  dilicLilian  el  reembolso  de  la  deuda  en  los 
p.iiNe.  en  tk^aiiollo.   Una  cooreli.naciíMi  tie  las  políticas  financieras  y 
iu>'iiei.iii.is  de  lob  países  iiulusi  1  iali/ados  jiermitirá  rebajailas  a  un  nivel 
la/oii.ibu'  y  eviiar  las  ílucluacicMies  eriáticas  de  las  tasa^  de  (..iiiibio 
I  M.'ib  liliimas  ia\'í)ieeen  lab  ganancias  especulativas  ilíciias  y  lab  eva 

1  li     h'A.N  l'.MiM'  II,  í.iiLkliiM  I.j/'t.'  r'i  rxcriíHí,   14  ile  scpiinnbrt-  IVSI,  fi  18 
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biones  (Je  capitales  nacionales,  nueva  causa  de  cmpobreciniietuo  para 
los  países  en  desarrollo. 

4.  Debe  hacerse  nuevamente  un  atento  examen  de  las  condiciones 
del  comercio  internacional  (en  particular,  la  inestabilidad  de  los  precios 
de  las  materias  primas),  en  concierto  con  todos  los  países  y  utilizando 
las  competencias  de  las  instituciones  internacionales  implicadas,  a  Cn 
de  hacer  prevalecer  mejor  las  exigencias  de  justicia  y  solidaridad  inter- 
nacionales, donde  dominan  exclusivamente  los  intereses  nacionales. 

Tomar  disposiciones  para  reactivar  el  crecimiento,  reducir  el  protec- 
cionismo, rebajar  las  tasas  de  interés,  valorizar  las  materias  primas,  todo 
esto  parece  corresponder  hoy  a  la  responsabilidad  de  los  países  indus- 
trializados a  fin  de  cooperar  a  «  un  desarrollo  solidario  de  la  huma- 
nidad ».* 

III. 2.   RlíSPONSAUIL.mADI'S    Di:   I.OÜ    J'AÍSliS    l,N   1)1  SAKKOI./.O 

Aceptar  la  corresponsabilidad  internacional  significa  para  los  países 
en  desarrollo,  proceder  a  un  examen  de  las  causas  internas  que  han  con- 
tribuido a  aumentar  la  deuda.  Significa  también  contemplar  las  polí- 
ticas necesarias  de  saneamiento  a  fin  de  aligerar,  en  lo  que  de  ellos  ile- 
pende,  el  peso  de  la  deuda,  y  promover  su  propio  desarrollo  conforme 
a  la  perspectiva  de  la  encíclica  de  Pablo  VI  ya  citada:  «  La  solidaridad 
mundial,  cada  día  más  eficiente,  debe  permitir  a  todos  los  pueblos  el 
llegar  a  ser  por  sí  mismos  artífices  de  su  destino  »,  con  la  aspiración  de 
que  «  venga  ya  el  día  en  que  las  relaciones  internacionales  lleven  el  sello 
del  mutuo  respeto,  de  la  umisiad,  de  la  interdependencia  en  la  colabo- 
ración y  de  la  promoción  común  bajo  la  responsabilidad  de  cada  uno  ».' 

Un  examen  exacto  de  la  deuda  actual  revelatií  la  particularidad  de 
cada  país  en  desarrollo,  tanto  respecto  de  las  causas  internas  como  de 
las  soluciones  y  las  posibilidades  futuras.  La  diversidad  de  estas  situa- 
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cioncs  nace  Je  iaciorcs  niúltiiilcs;  recursos  naturales  más  o  menos 
ahiinilanic^  y  nuis  n  menos  bien  ailminisirados  (proilucios  energéticos 

'  (  fi     I'ahid    vi,    Ijiciilici   Pcpnloruri   prugremo,    nii.    56    a  66, 
'  If'ui ,  11.  65 

s  nuiieros,  e^fiacios  cultivables,  duna,  iacilidaJes  Je  coinunicaci(ín);  va 
I  i.MCion  de  los  recmsos  humanos;  lu  ieniacioncs  de  las  políticas  nació 
nalc.-í  (económicas,  socialcb,  financie! as,  monetaiias).  V.\  examen  hecho 
taso  por  caso,  permitirá  una  e\aluaci('m  más  justa  de  las  responsabili- 
d.idis  y  la.s  soluciones  adoptadas,  teniendo  siempre  en  cuenta  las  solida- 
1  id. ules  entre  todos  los  países  en  tlesarrollo  t|ue  pueden  conceitarse, 
loii  buena  i'axiín,  a  nivel  regional  y  numdial. 

Ivs  de  desear  t|ue  todos  los  resjionsables  de  un  [laís  p.trticipeii  en 
<  -ie  examen  de  la  situación,  especralmenie  de  la  crisis  linaiuiera  y 
iiioiKiaiia  cjue  atraviesa.  Deberán  tener  el  coraje  cívico  y  moral  de 
iiiloimai,  con  un  alan  de  verdad  y  partici|iación,  a  sus  poblaciones  acerca 
lie  1.1  pane  de  responsabilidad  cjue  tcKa  a  cada  uno  y  a  cada  categoría 
social,  con  el  lin  de  crear  un  consen.so  sobre  los  necesarios  reajustes 
económicos,  sobre  una  verdadera  repartición  de  los  esfuerzos  sociales 
exi^'.iilos,  sobre  las  prioridades  en  los  objetivos.  En  particular,  los  diri- 
;:enies  ile  un  país  con  diíicultades  económicas  y  financieras,  están  a 
menudo  temados  de  cargar  todas  las  responsabilidades  sobre  los  otros 
países,  a  (In  de  ahorrarse  explicaciones  sobre  sus  propios  comporta- 
miemos,  sus  errores  y  aún  abusos,  y  evitar  proponer  cambios  c]ue  los 
aleci.iiían  directameme.  La  denuncia  de  las  injusticias,  cometitlns  o  con- 
seniid.is  por  los  otros,  para  ser  escucliada,  debe  acompañarse  ile  una 
<.  larilicación  sobic  la  |)ropia  conducta.  «  Resulta  demasiado  fácil  echar 
sobic  los  demás  las  resjionsabilidailes  de  las  injusticias,  si  al  mismo 
tiempo  uno  no  se  da  cuenta  de  cómo  está  participando  él  mismo  y 
ci'iiio  la  conversión  personal  es  necesaria  en  primer  lugar  ».'"  También 
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la  í^^lcsiíi  entni  por  esta  vía." 

La  línea  de  demarcación  entre  ricos  y  pobres  no  pasa  solamente 
entre  las  naciones.  Pasa  también,  en  cada  nación,  entre  las  categorías 
sociales  y  las  regiones.  Hay  ricos  en  los  países  pobres  y  pobres  en  los 
l)aís<.s  ricos.  En  un  mismo  territorio  nacional  hay  regiones  más  pobres 
y  rLgit)ncs  prósperas.  Ya  en  el  año  1961,  Juan  XXIII  subrayaba  estos 
luuvos  aspectos  de  la  justicia:   «VA  desarrollo  histórico  de  la  época 

í'aiiio  VI,  ('.iiiii  OíttJí'íiirnj  ci,li'cnui¡\   ni   Sr    (l.irili-ji.il   Mauiicc   Koy,    M   lic  m.ivo 
IV"/ 1.  n.  ^8. 

"  (..Ir.  Síiuxlo  lie  los  üt)ihiK)s,  ¡u\l:iiu  cu  t/  Aíi.iiJo,  IV?!,  n.  41  a  51.  ' 

actual  demuestra,  con  evidencia  cada  vez  mayor,  que  los  preceptos  de 
ia^  justicia  y  de  la  equidad  no  ileben  regular  solamente  las  relaciones 
entre  los  trabajadores  y  los  empresarios,  sino  además  las  que  median 
entre  los  distintos  sectores  de  la  economía,  entre  las  zonas  de  diverso 
nivel  de  riqueza  en  el  interior  de  cada  nación,  y,  dentro  del  plano  mun- 
dial, entre  los  países  que  se  encuentran  en  diferente  grado  de  tleí>atn)lK) 
económico  y  social 

Las  categorías  que  detentan  el  poder  eu  los  países  en  desarrollo 
deben  aceptar  que  sus  comportamientos  y  sus  eventuales  responsabili- 
dades en  el  endeudamiento  de  sus  países  sean  aclarados:  negligencia  en 
la  instalación  de  estructuras  adecuadas  o  abuso  de  las  estructuras  existen- 
tes (fraudes  fiscales,  corrupción,  especulaciones  monetarias,  fuga  de  capi- 
tales privados,"  «  bakshishs  »  — «  coimas  » —  en  los  contratos  inter- 
nacionales ...).  Este  deber  de  transparencia  y  de  veracidad  ayudaría  a 
establecer  mejor  las  responsabilidades  de  cada  uno,  a  evitar  las  sospechas 
injustificadas  y  a  proponer  las  reformas  adecuadas  y  necesarias  tanto  para 
las  instituciones  como  para  los  comportamientos.  «  Es  verdad  que  las 
estructuras  instauradas  para  el  bien  de  las  personas  son  por  sí  misma  inca- 
paces de  lograrlo  y  de  garantizarlo.  Prueba  de  ello  es  la  corrupción  iiue, 
en  ciertos  países,  alcanza  a  los  dirigentes  y  a  la  burocracia  del  Estado,  y 
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que  cIlsiiii\c  loJa  vid.)  social  himcsui.  La  u-ciiiuJ  de  cosiiimhrcs  c^  o>n- 
ilición  p.ua  la  salud  de  la  suciedad.  I',  necesario,  por  consiguienic, 
aciuar  lamo  para  la  conversión  de  los  corazones  como  para  el  mejora- 
niieiilo  de  las  estructuras  ...  ».'* 

L;1  saneamiento  de  las  prácticas  individuales  y  colectivas  de  cara 

"  Juan  XXIll,  l-iui.liwi  MuUr  et  ¡\L¿¡^:rj.   15        mayo  n.   122  -   EJic  HAC 

Miidriil.  ly/í.  Cfr.  aclciiiiíi,  Congregación  p.ira  la  DiMiiiia  de  la  Fe,  ¡nUnnuón  Subn 
liiclaJ  tmliaiu  y  liberuaón:  «  Emic  las  iiacionci  Jot.iJ.i:.  cic  l>ier;'a  y  las  que  no  la  lieiun 
»e  han  iiisiauradu  nuevas  relaciones  de  ilc^igualdail  y  opresión  »  (n.  16).  «  Quien  dispone 
de  tecnologías  tiene  el  poder  sobre  la  tierra  y  sobre  los  hombres.  De  ahí  han  surgido 
formas  de  desigu..l(i..d,  h.ista  ahora  ilcbconocidas.  entre  los  po^eeilorcs  del  saber  y  los 
hiin|>les  usiuiiios  de  la  técnita»  (n.  12) 

"  I-U  o  fuga  de  capiluleb  »  nacioiuiKs  h.uia  uiros  [uí^c  no  concicine  sulaiiitiitc  a  los 
jiaíses  en  iles.irrollo,  sino  que  tiene  consecuencias  m.ís  graves  para  esos  países  cuan.lo  est.Hi 
endeudados,  subre  lo.lo  si  la  fuga  de  capitales  alcanza  momos  considerables.  En  este  ;<nihitü 
nuc\o,  el  jiiKU)  moial  debe  pattir  primero  de  uii  au.Uisis  pujfuiuio,  ames  de  pioponer 
re.spuesl.i-i 

"  C;.)iigi.gac!.')n  para  la  Hocltina  de  la  Fe,  histriución  íchre  libertad  ciiuiuiiu  y  libera 
ctóri,   n.  75 

i!  diiicii),  y  las  iclormas  de  lab  lUbiiiuciones  favorecerán  o  le^iahle- 
vti  iii  la  conlian/a  de  iob  ciudadanos,  y  también  de  los  demás  paíseb,  en 
t)iilcn  a  aceputr  las  nccesaiias  medidas  de  corrección  y  a  cooperar  en  su 
aplicaciiMi  elica/  I .os  dirioemes  políticos,  económicos  y  sociales  liencn 
la  oliIi;Mcinn  miiia!  tie  ponerse  elcciivameiUe  al  servicio  del  bien  cumi'm 
dr  <u  país,  sin  biisc.ir  viniajas  personales.  Deben  concebir  su  limción 
Lumo  un  seivieio  .i  la  comunidail,  con  la  pieociipación  de  llcj^ar  a  una 
te])ai  lición  equiiaiiva  eniie  todos,  de  los  bienes,  los  sei  \  icios,  los 
empleos,  dando  la  prioridati  a  las  necesidades  de  los  más  pobres  y  aten- 
ilunilo  a  las  eventuales  consecuencias  sobre  éstos  de  las  medidas  ecotió- 
luicas  y  Imancieras  cjue,  en  conciencia  creen  ileben  tomar.  Esta  búsquetia 
de  la  justicia  social  en  las  decisiones  políticas  y  económicas  resultará 
lauut  más  creíble  y  elicaz  cuanto  los  mismos  tlirigentes  adopten  un 
estilo  lie  vida  próxnno  a  acjuel  cjue  sus  conciudadanos  se  ven  obligados 
a  .iiepiar  en  las  difíciles  circunsiancias  del  país.  En  este  sentido,  los 
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ililij'ciUcs  crisiiiiiujs  se  tlcjaiáii  csiinailar  ptir  las  exigencias  del  Jivaii-  . 
ge  lio. 

De  cara  al  endeudamiento  creciente,  la  responsabilidad  propia  de 
los  países  en  desarrollo  deberá  aplicarse,  en  particular,  a  los  campos 
siguientes,  atendida  la  diversidad  de  sus  respectivas  situaciones. 

1.  Conviene  movilizar  todos  los  recursos  nacionales  disponibles 
—materiales  y  humanos —  a  fm  de  promover  un  crecimiento  económico 
sostenido  y  asegurar  el  desarrollo  del  país. 

J:l  crecimiento  económico  no  es  en  sí  una  meta:  es  un  medio 
necesario  para  responder  a  las  necesidades  esenciales  de  las  poblaciones, 
u  niendo  en  cuenta  el  aumento  demográfico  y  la  aspiración  legítima  al 
I Mejoramiento  de  los  niveles  de  vida  (salud,  educación,  cultura,  al  igual 
t-juc  los  consumos  materiales).  La  creación  tle  riqueza  debe  ser  eslimu- 
Lula  con  el  íin  de  poder  asegurar  una  más  amplia  y  más  justa  repar- 
tición entre  todos. 

Los  factores  del  crecimienio  cconómÍLO  son  varios  y  complejos,  a 

"  Exumcn  objetivo,  saiicaiiiiciHi.i  de  los  coiniHiriumiciiiob  y  reformas  de  l.is  iiiüiituciuncs, 
no  concierncn  solamente  a  los  dirigentes  de  los  países  en  desarrollo,  sino  igualinenic  a  los 
di-  los  países  industrializados,  en  sus  esp.Kios  nacion.ilcs  como  en  las  relaciones  iniernacÍQnalcs. 

veces  difíciles  de  controlar  y  coordinar,  Ls  deber  de  los  diiigciucs 
— del  sector  público  y  privado —  el  atender  a  todos  ellos  en  sus  deci- 
siones, lo  cual  implica  de  parte  suya,  competencia  y  preocupat  u'>n  pt)r 
el  bien  común.  Son,  entre  otros,  la  elección  de  los  sectores  prioiiiarios, 
la  selección  rigurosa  de  las  inversiones,  la  reducción  de  los  gasios  del 
Estado  (especialmente  los  gastos  de  prestigio  y  los  armaincnios),  una 
muy  estricta  gestión  de  las  empresas  públicas,  el  control  de  la  inllación, 
el  sostén  de  la  moneda,  la  reforma  fiscal,  una  sana  reforma  agraria,  las 
incitaciones  a  las  iniciativas  privadas,  la  creación  de  empleos;  otros  tan- 
tos campos  donde  la  Iglesia,  recordando  la  dimensión  humana  y  tilica, 
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invita  V.I1  pariiculiir  los  ciisiianos  a  (.|uc  clahoKii  í-olucioncs  cmicrcias, 
l.a  icaLlivación  clc-l  crecimiciuo  jx-nniiirá  icspoiuifr  mejor  p.i^)  por 
pabo  a  los  compromisos  financieros  con  el  exterior  (Jeuda  y  servicio  de 
la  Lleiula)  y  resiablecer  relaciones  más  equilibradas  y  confiatlas  con  los 
oíros  |)aíses.  Aieiulerd  también  las  necesiilades  de  las  generaciones  lu- 
Uiras.  l'!s  un  delK-r  tle  solidaridad  y  ile  jusiicia  respecto  de  ellas. 

2.  Para  los  países  en  desarrollo,  la  Si^lidaridad  internacional  implica 
una  a|K'rtura,  la  cual,  si  es  justa  y  equilibrada,  es  un  bien.  Lntre  los 
obstáculos  a  superar  para  lograr  un  desarioUo  solidario  de  la  luimanidad, 
el  Papa  Pablo  VI  señala  el  nacionalismo:  «  III  nacionalismo  aisla  los 
ptiebK)s  en  contra  de  lo  que  es  un  verdadero  bien.  Sería  particularmente 
nocivo  allí  en  donde  la  debilidad  de  las  economías  exige  por  el  contrario 
la  puesta  en  común  tle  los  csfuerzi^s,  de  los  conocimientos  \  de  los 
medios  linancieios,  para  realizar  los  programas  de  desariollo  e  mcic- 
mentar  los  intercambios  comerciales  v  culturales  »."' 

Ils  raro  que  un  país  disj)on|,'a  tle  lotKjs  li)s  recursos  necesarios  para 
asi-gmar  por  sí  solo  su  desarrollo  y  satislacer  las  necesidades  de  su  po- 
blación. Ps  así  llevado  a  recibir  tiel  exterior  capitales,  tecnologí.is,  ei.|m- 
pos.  Una  atenta  selección  de  las  importaciones  evitará  aumentar  la  deuda 
sin  por  eso  poner  trabas  al  desarrollo. 

Una  liberali/ación  inmediata  y  toral  de  los  intercambios  interna- 
cionales corre,  al  contrario,  el  peligro  de  crear  una  competencia  peligrosa 

"  I'auK/   VI,   I-n(.íi.l!(.a   Popiilor¡i>/i   progrcssio,   n.  62. 

pal  a  las  economías  de  los  países  en  desarrollo  y  de  forzar  adaptaciones 
.'Vmasiado  rápidas  y  traumáticas  de  ciertos  sectores  de  la  actividaei.  Es 
pieDso  elaborar  reglas  de  equidad  para  apartar  esos  peligros  y  establecer 
una  más  sana  igualdad  de  oportunidades.  «  La  justicia  social  exige  que 
el  comercio  internacional,  para  ser  hmnano  y  moral,  restablezca  entre 
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l.i^  fuirtes  al  menos  una  cierta  igualdad  de  opoitunidades.  Esia  ulrinia 
es  un  objetivo  a  largo  plazo  ...  ^ Quién  no  ve  que  un  tal  esfuei/o  común 
hacia  una  mayor  justicia  en  las  relaciones  comerciales  entre  los  pueblos 
aportaría  a  los  países  en  vías  de  desarrollo  una  ayuda  positiva,  cuyo 
electos  no  serían  solamente  inmediatos,  sino  duraderos? 

I  loy  día,  los  intercambios  internacionales  incluyen  las  tecnologías, 
los  capitales,  las  monedas,  los  servicios  que  requieren  idénticos  esfuer- 
zos: «  Crear  ilesde  ahora  una  igualdad  real  en  las  discusiones  y  negocia- 
ciones ...  establecer  normas  generales  ».'* 

\\n  particular  las  tecnologías  modernas  — si  son  adecuadas  al  nivel 
Je  desarrollo  v  a  la  cultura  de  un  país —  favorecen  el  crecimiento  econó- 
iiii(v>.  í-as  naciones  que  las  inventan  disponen,  gracias  a  ellas,  de  un 
..rui.il  V  de  un  poder  que  hay  c]ue  |)()ner  al  servicio  de  todos.'*' 

I  ,1  (.ooperación  regional,  especialmente  entre  los  países  en  desarrollo, 
rs  una  e\jiresión  de  la  solidaritlatl  que  se  debe  promover  también  en 
los  ámbitos  (inanciero  y •  mom-iario,  incluso  para  elaborar  soluciones 
ÍnMa.s  a  los  problemas  puestos  por  el  endeudamiento. 

111.3.  Responsabilidad  de  ios  acreedores 
Ki  si'i:c'io  de  los  deudores 

Ante  las  situaciones  de  urgencia  en  que  pueden  cncontrai^e  los 
[)aíses  deudores,  incapaces  de  satisfacer  el  servicio  de  su  deuda  —y  ni 
siquiera  el  pago  de  los  intereses  anuales — ,  las  responsabilidades  de  los 
diverst>s  acrectlores  han  sido  puntualizadas  en  el  marco  de  una  solida- 
rid.id  de  supervivencia.  Esas  tli. aposiciones  no  suprimen  los  derechos  y 
ileheies  respectivos  que  vinculan  acreedores  y  deudores. 

"  //././  ,  n.  61. 
"  IhiJ 

"  Cfr.  Juan  Paulo  II,  Encíclica  liihurtu/t  cxerccns,  nn.  5  y  12;  Congtcgución  putu  lu 
rXKtmia  de  la  íc,  Instrucción  sobre  libcrlad  cristiana  y  liberación,   n.  12 
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lil  ix.iincii  1.1c  las  causas  — cxicrnas  c  iiUcnias —  de  la  dcuja,  tic 
bii  auiiicnio,  tic  lüb  rcenibulsüs  exigiblcb  cada  año,  para  cada  |)aís, 
pcimiiiiá  poner  en  claro,  mediante  el  diálogo,  las  responsabilidades  del 
deudor  y  de  sus  diversos  acreedores  (Esiados,  bancos  comerciales)  en 
orden  a  la  búsqueda  de  soluciones  conformes  a  la  equidad. 

Excepto  cuando  ios  préstamos  han  sido  consentidos  con  tasas  usu- 
lanas,  o  cuando  han  servido  para  financi.ir  proyectos  acordados  a  precios 
abusivos  gracias  a  complacencias  fraudnlenias  - — casos  en  que  se  podría 
en  justicia  solicitar  ima  revisión — ,  los  acreedores  tienen  derechos  reco- 
nocidos por  los  deudores  en  orden  al  {j.hío  dr  !i>s  intereses,  a  las  condi- 
ciones y  plazos  de  reembolso.  El  respeto  del  contrato,  de  una  y  otra 
parte,  mantiene  la  conhanza.  Sin  embargo,  los  acreedores  no  pueden 
exigir  bU  ejecución  por  todos  los  medios,  sobre  lodii  si  el  deudor  se 
encuentra  en  una  situación  de  extrema  necesidiitl. 

1.  Jos  l'.stavlob  acreedores  examinarán  las  condiciones  de  reembolso 
•  jmpatibles  con  la  col^ertura  de  las  necesidades  esenciales  tle 
catl.i  deutlor;  es  necesario  dejar  a  cada  país  una  suficiente  capacidad  de 
hii.inciación  para  su  projiio  crecimiento  y  jiara  favorecer  al  mismo  tiempo 
el  ulu  rior  reembolso  de  la  deuda. 

La  di.^iininución  ile  las  lasas  de  interés,  la  capitalización  de  los  ¡xigos 
máb  allá  de  una  tasa  de  interés  mínimo,  u/ia  resirucitu ación  de  la  deuda 
en  un  plazo  más  largo,  facilidades  de  pago  en  moneda  nacional  ...  son 
algunas  de  las  dib|iosiciones  concretas  cpie  es  preciso  negociar  con  los 
países  endeutlados  a  lin  de  aliviar  el  sei  vicio  de  la  deuda  y  ayudar  a 
una  reanudación  del  crecimiento.  Acreedores  y  deudores  se  pondrán 
de  acuerdo  sobre  las  nuevas  condiciones  y  sobre  los  plazos  de  pago  en 
espíritu  de  solidaridad  y  de  repartición  de  las  cargas  que  es  preciso 
acepi.ir.  \lu  caso  de  desacuerdo  sobre  estiis  modalidades,  vma  concilia- 
ción o  un  arbitraje  pueden  ser  solicitados  y  reconocidos  por  las  dos 
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parles.  Resultaría  útil  un  código  de  conducta  internacional  para  guiar,  , 
con  algunas  normas  de  valor  ético,  las  negociaciones. 

Los  Estados  acreedores  dedicarán  una  particular  atención  a  los  países 
más  pobres.  En  algunos  casos,  podrán  convenir  los  préstamos  en  dona- 
ciones. Pero  esta  remisión  de  la  deuda  no  debe  empañar  la  credibilidad 

lir. melera,  económica  y  política  de  ios  países  «  menos  adelantados  »  y 
K  .  ir  nuevos  flujos  de  capitales  iirovcnicnics  ile  los  bancos. 

1:1  flujo  de  capitales  públicos  tic  los  países  industrializados  debe  de 
tiucvo  alcániiar  el  nivel  de  I'ís  ct)mpromisos  acordados  (ayuda  pública 
al  desarrollo)  por  vía  bilateral  o  multilateral.  Por  medio  de  disposiciones 
fiscales  y  financieras,  y  con  garantías  contra  eventuales  riesgos,  los  Esta- 
dos acreedores  incitarán  los  baiicDs  comerciales  a  continuar  los  présia- 
iiios  a  los  países  en  desarrollo  y  por  mcilio  de  políticas  concertadas,  mo- 
netarias, financieras  y  comerciales,  favorecerán  el  equilibrio  de  los  balan- 
ces de  pago  de  los  países  en  desarrc^llo  y,  por  ende,  el  reembolso  ile 
su  deuda. 

2.  Los  bancos  comerciales  son  directos  acreedores  de  los  países  en 
desarrollo  (Estados  y  empresas).  Si  los  deberes  de  estos  bancos  para 
ijuienes  les  confían  sus  depcVsitos  son  esenciales  y  la  confianza  tie  éstos 
sólo  se  mantiene  si  se  los  cumple,  tale^  deberes  no  son  los  únicos  y 
deben  ser  combinados  con  el  respeto  debido  a  los  deudores  cuyas  nece- 
sidades son  a  menudo  más  urgentes. 

Los  bancos  comerciales  deberán  participar  en  los  esfuerzos  de  los 
r.stados  acreedores  y  de  las  organizaciones  internacionales  en  orden 
a  la  solución  de  los  probleiTias  del  endeudamiento:  restructuración  de 
la  deuda,  revisión  de  las  tasas  de  interés,  nuevo  impulso  de  las  inver- 
siíMies  hacia  los  países  en  tiesarrollo,  financiamiento  de  proyectos  en 
I unción  de  su  impacto  sobre  el  crecimiento,  de  preferencia  a  otros  cuya 
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i .  !.!.ih!'u!.ul  is  111. 1^  iiiinccli.it.i  y  mjs  segura,  y  a  otros  todavía  cuya  uii- 
Ihi.iJ  i  -,  disLiuiMi.  lc\|uipos  Je  piebiigio,  armas  ...).  No  cabe  duda  que 
aciuiid  Je.^horda  !a  íuucióu  tradicional  de  los  bancos  comerciales, 
..'  luvii. n!o>,  a  un  disteniiinienio  tiue  supere  los  criterios  de  rent-abilidad 
V  seguiid.id  Ac  \u>  tapuales  preciados.  fjPero  por  qué  no  acepiaríau 
.iMiinir  una  p.iii.-  de  rci]H)ní>abiIidad  ante  el  mayor  desafío  de  nuestro 
linupo:  pionio\ci  el  desarrollo  solidario  de  todos  los  pueblos  y  con- 
iiibiiii  .1^1  a  la  paz  inieinacional.  Todos  los  hombres  de  buena  voluuiad 
Mili  couvncailo.",  a  esui  tarea,  cada  uno  según  su  competenci.i,  su  com 
l>i . 'iiii-iii  prt'li  ^iDiial  y  mi  bcniido  de  soliilaridad. 


I  ,l^  unjiresas  nmliinaiionaks  pariit  ipaii  en  el  Ilujo  internacional 
de-  i. (pílales,  baji)  forma  de  inversiones  productivas  y  también  i!e  ¡cpa- 
iii.KuSn  ik-  capitales  (beneficios  y  amori i/aciones).  Sus  políticas  econó- 
iiiic.cs  y  Imaucieras  iniluyen  así  sobre  el  balance  de  pagos  de  los  jiaíses 
en  de-^arrollo,  positiva  o  negativamente  (nuevas  inversiones,  re-inversio- 
nes en  el  mismo  lugar,  o  repatriación  de  beneíicios  y  venta  de  activos). 

A  la  [lar  que  dirigen  las  actividades  de  esas  empresas  a  fin  de  h.icerlas 
participar  en  los  planes  de  desarrollo  (código  nacional  de  inversiones), 
los  potleres  pijblicos  de  los  países  en  desarrollo  establecerán  con  ellas 
convenciones  c|ue  determinen  sus  obligacitmes  recíprocas,  especialmente 
jxir  lo  que  concierne  al  ¡lujo  de  capitales  y  a  la  fiscalización. 

l.ab  empresas  iiiiill iiiacionales  disponen  de  un  amplio  poder  econó- 
mico, líiKiiiciero  y  let noléigico.  Sus  esiiatcgias  desbordan  y  atraviesan  las 
naciones  Debei  ían  partici[)ar  en  las  soluciones  ilestinadas  a  aliviar  la 
deutla  de  los  países  en  desarrollo  Actores  económicos  y  financieros  en 
el  campo  inteiiiacional,  están  llamadas  a  la  coi ri-sponsabilidail  v  .i  la 
solidaridail,  más  allá  de  sus  propios  intereses. 
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lil.4.    Kl  SI'ONSABlI.IDAn  I  AS    OKliANIZAClONI'S    I  INANCIL.KA.S  . 

MUl.TJLATLKAl.liS 

Superadas  las  violencias  y  los  desórdenes  de  la  Segunda  Guerra 
Mundial,  las  naciones  se  asociaron  para  promover  la  paz  y  la  coopera- 
ción inlernacionales,  favorecer  el  ilesarrollo  de  los  pueblos,  responder, 
por  niedio  de  insiiuiciones  especiali/adas,  a  las  necesidades  esenciales 
de  lo;,  hombres  (salud,  alimeniación,  educ.ici^ín,  cultura)  y  regular  con 
equidad  sus  intercambios  (comercio,  intlusiria).  La  Iglesia  ha  animado 
siempre  esos  esfuerzos  en  pro  de  la  consirucción  de  un  mundo  más  justo 
y  mas  bolulario. 

Actualmente,  las  organizaciones  mteinacion.ilcs  se  encuentran  en- 
frentatlas  a  responsabilidades  nuevas  y  urgentcb:  contribuir  a  resolver 
la  crisis  de  endeudamiento  ite  los  países  en  vías  de  desarrollo;  evitar 

Cfi.  IiiAN  Paulo  II,   Mensa/c   ¡hna   la   40-   A\u'nhli\i   ¡ícncr.il   Je   lu   0.\'( ',    \a  .le 
octubre    1985,   iin.  2-3. 

II  !  derrumbe  generaIiz.\ilo  de  l  sistema  liiiancieio  iniernat  k  m.il;  ayuilai 
a  tos  pueblos,  especialmente  los  más  delíile^,  a  asegur.u  su  tli-sanollo, 
luchar  contra  la  extensión  de  la  pobreza  bajo  sus  diferentes  toimas  y, 
por  este  nieílio,  promover  la  pa/  desvirtuando  las  amena/as  de  con- 
llictos.  Entre  esas  amenazas  está,  no  lo  olviiiemos:  «  la  imprevi.sible  y 
lluciuante  situación  financiera  cow  su  impacU)  directo  sobre  los  países 
ctinsiderablemente  endeud.idos  que  luchan  pni  alcanzar  un  des.uiollo 
positivo  ».^' 

l.as  orgatuzaciones  linancier.is  multilaier.iles  cuiriplirán  su  función 
M  sus  decisiones  'y  sus  acciones  estarán  animadas  por  un  espíritu  de 
justicia  y  de  solidaridad  al  servicio  de  todos.  Ciertamente,  no  iierienece 
.1  la  Iglesia  juzgar  las  teoiias  económicas  y  financieras  que  guían  sus 
análisis  y  los  remedios  que  jnoponeii.  Fai  estos  campos  complejos  las 
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.ciiL/.is  son  iclaiivas.  Por  cuiinio  a  ella  toca,  la  Iglesia  pioclama  la 
c!v  una  comprensión  reciproca  para  iluminar  mejor  las  rcali 
iLukh,  como  lamliién  la  prioridad  que  cabe  reconocer  a  los  licMahres  y 
a  sub  nccesiclailcs,  más  allá  de  las  urgencias  y  las  técnicas  financieras  a 
nu  iiuJ.o  (Mvscni  lilas  como  el  único  imperativo. 

Im  cuanto  cu ganizaciones  intercstaiales,  se  preocuparán  \n)i-  respetar 
la  Jignid  kI  V  l.i  soberanía  de  cada  nación  — empezando  por  las  más 
po!>ifs-  .  sin  olvidar  ciue  la  interdependencia  de  las  economía.^  nació- 
niiis  es  un  Iicclio  c|ue  puede  y  debe  convertirse  en  una  solidaridad 
o'iiscieniemenie  aceptada.  El  aislamiento  no  es  ni  deseable  ni  posible. 

(  onsnuciores  de  su  jn-opio  desarrollo,  los  pueblos  son  lob  primeros 
I ^^pon^a!>Ic■s  de  él.  Pero  no  lo  lealizarán  en  el  aislamiento  ».'''' 

A  lin  de  liacc-r  frente  a  esi.ib  nuevas  tareas  algunas  reorgauiz.icioncb 
Nriju  -an  iliki  i  necesarias:  adaptación  y  extcn.sión  de  las  misiones,  acre- 
ce ni, imiciiio  de  los  medios  de  acción,  participación  efectiva  de  todos 
lo-,  miembros  en  las  decisiones,  contribucicMi  a  los  objetivos  del  desa- 
iiollo,  piioridad  de  las  necesidades  de  las  poblaciones  más  pobres.  Ya 

"  luAN  Paiui)  II,  A!iv/jj/c  pura  lu  celebración  de  la  jornada  Mundial  de  la  Paz  1986. 
i>    2    Lniic  1.1S  sugcicno.is.    iLilucir  las   icnsioiics  entre  Norte-Sur:    «Pienso  en  las  deudas 
i|iic   gravan   m.Imc   NaoonLi   |K)hres,   en   un.i    mejor   y   m.is   responsable   utilización   de  los 
(..iiiliiN  \xir  p.irto  tic  iob   Países  en  vías  de  desarrollo». 
'  l'Miio  VI,  l  in.ii.lica  VupiUuruin  pnigresuo,  n.  77. 

en  1V67,  Pablo  VI  deseaba  esia  ic-orgaiiizacic)n  en  vista  de  un  «  desa- 
1  rollo  de  los  puc"bl(>s 

I\sta,s  reorganizaciones  reforzarán  la  confianza  a  la  cual  tienen  derecho 
laij  organizaciones  inierestatales,  pero  que  deben  siempre  justificar  y 
a  veces  recuperar.  Los  pueblos  que  sufren  más  las  consecuencias  de  la 
deuda  necesitan  signos  visibles  que  les  permitan  reconocer  la  equidad 
y  la  eficacia  de  las  soluciones  adoptadas.  La  confianza,  necesaria  para 
suscitar  un  consenso  nacional,  aceptar  una  repartición  de  sacrificios  y 
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asegiiriir,  por  este  medio,  e]  éxito  de  los  programas  de  rectificación  no  - 
puede  ser  el  resultado  de  la  sola  demostración  económica.  Hila  se  con- 
cede cuantío  el  desinterés  y  el  servicio  de  los  demás  aparecen  como  los 
motivos  que  guían  las  decisiones,  y  no  los  intereses  de  una  nación 
particular  o  de  una  categoría  social.  En  este  último  caso,  la  sos|)echa 
se  infiltra,  y  provoca,  incluso  sin  pruebas  suficientes,  el  rechazo,  la  de- 
nuncia y  hasta  la  violencia. 

A  los  estados  miembros,  especialmente  a  aquellos  que  por  su  com- 
petencia económica  y  su  aporte  de  capitales,  tienen  una  influencia  pre- 
ponderante en  las  decisiones,  les  corresponde  apoyar  activamente  a  esas 
organizaciones,  precisar  sus  tareas,  ampliar  sus  iniciativas  y  transformar 
esos  centros  de  poder  en  centros  de  diálogo  y  de  cooperación  en  vistas 
del  bien  común  internacional. 

A  cada  una  de  las  organi'/a(  iones  multilatciaícs:  Fondo  Monetario 
Internacional  (FMI),  Banco  Miuuli.il,  Bancos  i (.-gionales,  caben  (uncio- 
nes específicas  y,  por  lo  tanto,  responsalMlidadcs  |)ropias.  Para  subrayar 
su  carácter  de  solidaridad  y  concertacic'^n,  estas  instancias  reconocen  la 
necesidad  de  intensificar  la  representación  de  los  países  en  desarrollo 
y  su  participación  en  las  grantles  decisiones  económicas  internacionales 
que  les  conciernen.  Tratarán  de  coordinar  sus  esfuerzos  y  sus  políticas 
a  fin  de  responder,  de  modo  coherente  y  específico,  a  las  necesidades 
más  urgentes  del  endeudamiento,  con  perspectivas  de  futuro.  Procurarán 
igualmente  acordarse  con  los  otros  actores  financieros  internacionales 

"  ¡hii! ,  11  64:  «Esperamos  lamliién  c]iic  las  organi/nciones  ntultilalcr.ilcs  c  iiiicm.i 
cioiiulcs  cMconiraiáii,  por  mediu  Je  una  reurgunizución  neceiaru,  los  caminos  que  i)cniiiiir.^ii  a 
los  pueblos  todavía  subdcsuriollaüus  s.ilir  lic  los  atolladeros  en  que  parecen  estar  encctrudos  ». 

p.i'.i  lijar,  en  diálogo  con  los  [laí.ses  endeudados,  las  metlidas  por  tomar, 
V  up.ntirse  sus  cargas,  según  las  posibilidades  y  la  función  de  cada  uno. 
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Sin  ciiiiMi-  en  pi)rnK'norcs  propios  tic  «  la  vocación  ele  los  laicos 
,itK  .1.  pi>i  sn  propi.i  nut  iaiiva  con  sus  conciiicl. leíanos  hi  iglesia 
ü.iiii.i  1.1  .lUiKion  Je  laí>  organi/aciones  iinancieras  inuLlilateiales  y  de 
.uinelliJh  (.[ue  en  ellas  irabaj.in,  Mtbre  algunos  punios  dignos  de  con- 
siJei  ación- 

examinar  de  inoilo  abierio  y  ailainatlo  a  cada  país  en  desarrollo, 
las  «  conilicioncí»  »  puesias  por  el  I'MI  para  los  préstamos;  integrar  la 
níinponenie  hmn.in  i  en  el  «  aunienlo  de  vigilancia  »  sobre  la  ejecución 
de  Lis  nieiluLis  de  ajusle  y  los  resuliadi'ts  obli  nidos; 

esinnulai-  iuie\t)s  capitales  --piiblicos  y  privados —  al  financia 
nnenu)  de  pro\'ecu^s  prioritarios  para  los  países  en  desarrollo, 

-  -  lavoreier  el  diálogo  entre  acieedoies  y  deudores  en  ordcai  a  una 
I  esiriK  I  m  acii  MI  ilc  las  lleudas  y  iin.i  aligeración  de  los  nionii>s  ilislii 
buida  en  un  .lUii,  o  si  es  posible,  i  n  varios; 

pre\'(i  disposiciones  especiales  para  remediar  las  didcnllades 
ÍMiauLÍeias  cjue  [iioceden  de  cat.ístiofes  naturales,  tle  variaciones  exce- 
M\.is  i!e  los  pnciós  de  las  materias  primas  indispensables  (agrícolas, 
tuergéiicas,  mineras),  de  las  bruscas  fluctuaciones  de  las  tasas  de  cambio. 
I  sios  ten/niii'iu)s,  ineontrolables,  trasiornan,  por  su  subitaneitlad,  su  ampli- 
iii.i  V  siis  i  ( iiisrc  ueiicias  ímanciei  as,  los  pl.ines  ecomunicos,  especialmente 
di-  1.1^  paiM en  des.irrollo  y  crean  una  insegui  idad  iniei  nacional  peli 
!'lll^.l  y  cOslosa; 

siiseil.ii  uii.i  mej'M  cooiilinación  de  las  políiicab  eeomíinicas  y 
iiiiMii  i.ii  i!r  los  p.iísrs  indiisl  I  lali/.ados,  í.i voi  ecieiulo  las  (¡lU'  li'iuliiln 
nii.i  ni.  uleiK  i.i  m.ís  |)osii¡va  en  K)s  países  en  ilesarrollo; 

explorar  los  nuevos  problemas,  tle  boy  y  de  mañana,  a  lin  de 
1  V 'in-  iiip'.ii   ilesde  ya  soluciones  (|ue  tenj;an  en  cuenta  bis  evoluciones 

i  li    l  '•iif-ii  (MiiiSii   (i.ii.i   lii   DiHiiiiiii  tic   1,1   Ic.   ImiriUiióii   iobre  lihctluj  iiníiariit  y 
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muy  diversiíicadai.  de  las  economías  nacionales  y  las  posibilidades  de 
futuro  de  cada  país.  Esta  previsión,  difícil  y  necesaria,  es  responsabilidad 
de  todos  frente  a  las  generaciones  futuras.  Ella  permitirá  prevenir  el 
acceso  de  situaciones  confliciivas  graves.  En  un  mundo  de  mutaciones 
rápidas  y  profundas,  «  si  el  hombre  se  deja  desbordar  y  no  prevé  a 
tiempo  la  emergencia  de  los  nuevos  problemas  sociales,  éstos  se  liarán 
demasiado  graves  como  para  cjue  se  pueda  esperar  una  solución  pa- 
cífica »;  " 

—  ocuparse  con  atención  de  la  elección  y  la  formación  de  cuantos 
trabajan  en  las  organizaciones  multilaterales  y  participan  en  los  análisis 
de  las  situaciones,  en  las  decisiones  y  en  su  ejecución.  Les  cabe,  colectiva 
e  individualmente,  una  importante  responsabilidad.  El  peligro  existe 
de  limitarse  a  meras  aproximaciones  y  a  soluciones  demasiado  teóricas 
y  técnicas,  incluso  burocráticas,  cuando  se  juegan  vidas  humanas,  el 
desarrollo  de  los  pueblos,  la  solidaridad  entre  las  naciones.  La  conij^e- 
tencia  en  materia  económica  es  indisju-nsable,  así  como  la  sensibiliilad  poi 
otras  culturas  y  una  experiencia  concieia  y  vivida  tic  los  hombres  y  de  sus 
exigencias.  A  esas  cualidatles  humanas,  hay  cjue  agregar  para  mejor 
fundarlas,  una  conciencia  viva  tie  la  solidaridad  y  de  la  justicia  interna- 
cional que  se  debe  promover. 

Una  propuesta  final 

Para  hacer  frente  al  grave  desafío  c]ue  presenta  hoy  la  deutla  de  los 
países  en  desarrollo,  la  Iglesia  propone  a  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  ensanchen  sus  conciencias  a  la  meilid.i  de  esas  nuevas 
responsabilidades  internacionales,  urgeiues  y  complejas,  y  movilicen 
todas  sus  capacidades  de  acción  a  fin  de  encontrar  y  poner  en  práctica 
soluciones  de  solidaridad. 

En  particular,  ¿no  ha  llegado  acaso  el  momento  de  suscitar  un 
vasto  plan  de  cooperación  y  asistencia  de  los  países  industrializados  en 
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bciielicil)  Je  los  países  en  vía  de  ilcs:»ii\>lU>? 
1V7I.  n  19 

Sm  t'Sl.iMccci  un  paralelo  con  lo  cjuc  hC  hizo  clospués  de  l.i  Scj^iiiida 
(  iiicira  Mundial  para  acelerar  la  reconstrucción  y  nuevo  arranque  de  las 
cn'uoniia:»  de  K>a  |)aíscs  destruidos,  ¿no  se  debería  comenzar  a  instalar, 
e:.  iuteres  de  todos,  pero  sobre  todo  porque  se  trata  tie  reanimar  la 
e^pe^a^/a  de  pueblos  que  suiren,  un  nuevo  sistema  de  ayuda  de  los 
palies  ¡ndusti  ializados  en  favor  de  los  países  menos  ricos?  Semejante 
coiui ibución,  qiic  debería  constituir  un  compromiso  por  muchos  años, 
aparece  como  indispensable  para  permitir  a  los  países  en  vía  de  desa- 
ii\'l!o  lanzar  y  llevar  a  término,  en  cooperación  con  los  países  industria- 
li/adns  y  los  Oí naiiismi)^  internacionales,  los  programas  a  largo  plazo 
que  es  necesai  io  enijirentler  cuanto  ames. 

¡Sea  nuestro  llamado  atendido  antes  de  que  sea  demasiado  tarde! 

La  Fundación  Catequista 

LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  el  intenor  del  Pasaje  Arzobispal    Local  No  13 

OFRECE 

—     Libros  de  espiritualidad  del  P.  Ignacio  Larrafiaga 

Sube  conmigo  c°P- 

El  silencio  de  María 

Muéstrame  tu  rostro 

Encuentro 

El  hermano  de  Asís 

Del  sufrimiento  a  la  Paz 

Teléfono  2 11 451  -  Apartado  11 39 
QUITO  ECUADOR 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C.  E.  E. 


COMUNICADO  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

Debemos  agradecer  a  Dios  porque  los  gravísimos  sucesos  del  pasa- 
do viernes  hallaron  su  epílogo  en  la  misma  jornada,  sin  dar  lugar  a  las 
funestas  consecuencias  que  se  pudieron  temer.  Han  pasado,  felizmente, 
las  tensas  horas  que  se  vivieron  al  borde  de  una  posible  guerra  civil.  El 
ciclo  de  la  violencia,  susceptible  de  rápidos  e  incontrolables  desarrollos, 
fue  provindencalmente  cortado  en  su  comienzo,  gracias  también  a  la  ac- 
titud serena  y  patriótica  de  cuantos  gozan  de  alguna  autoridad  social.  F^s 
de  alabar,  en  particular,  la  unidad  de  criterio  manifestada  en  esta  opor- 
tunidad en  torno  a  la  necesaria  defensa  de  un  Estado  de  Derecho  que  se 
sostiene  en  la  Constitución. 

Sin  embargo,  una  conmoción  tan  honda  como  la  causada  por  esta 
crisis,  que  debilita  el  principio  de  autoridad,  deja  una  huella  de  ánmios 
exaltados,  incertidumbres  y  nuevas  tensiones.  Deseamos  por  ello  parti- 
cipar nuestras  reflexiones,  nacidas  de  nuestro  deber  pastoral  y  del  amor 
a  la  Patria,  con  el  fin  de  ayudar  al  discernimiento  de  nuevos  rumbos  pa- 
ra la  marcha  del  país. 

Esta  es  una  oportunidad  muy  propicia  para  el  ejercicio  de  actitu- 
des cristianas  hondamente  arraigadas  en  el  alma  católica  de  nuestro  pue- 
blo. Es  la  hora  de  la  reconciliación,  de  la  fraternidad  y  de  la  esperanza. 
Hagamos  que  pase  a  la  historia  la  página  dolorosa  de  la  última  etapa  y 
comencemos  una  nueva.  Sólo  una  deposición  radical  de  animosidades, 
venganzas  y  revanchismos  puede  beneficiar  a  la  Nación.  Saldemos  gene- 
rosamente las  cuentas  pendientes  en  todos  los  sentidos  con  amplia 
comprensión.  No  cabe  seguir  revolviendo  las  heridas  con  creciente 
amargura,  ante  el  desaliento  de  un  pueblo  noble  y  sano,  que  tiene  de- 
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lecho  a  esperar  mejores  días  los  sii}>remos  intereses  lie  la  Patria,  así 
lo  exigen. 

Deseamos  proponer  de  nuevo  a  todos  los  dirigentes  de  la  Na 
ción  que  vuelvan  decididamente  la  mirada  hacia  la  gran  mayoría  de  los 
humildes,  de  los  que  se  tiebaten  en  condiciones  tic  vida  impropias  de  la 
dignidad  humana.  Necesitamos  un  poder  público,  coherente  en  sus  di- 
versas funciones,  que  les  sirva  eíectivamenie.  Las  funciones  del  poder 
público  han  de  rectificar  actitudes,  concertar  sus  acciones  y  extender 
los  beneficios  de  la  educación. la  salubridad, la  viv  ienda  y  el  trabajo,  en  el 
marco  de  una  justicia  social  progresivamente  con(]uisiada,  cuyo  fruto 
será  la  paz.  Todo  dirigente,  que  es  esencialmeme  un  servidor  tlel  bien 
loniún,  debe  .sc-ntirse  solidario  con  ese  pueblo  del  que  recibió  el  man(1a- 
to,  posponiendo  pasajeros  intereses  personales,  de  giupo  o  de  partido. 

De  una  rellexion  sincera  sobre  sus  responsabilidades  pu(  de  y  debe 
surgir,  precisamente  ahora,  un  nuevo  entendimiento  entre  las  diversas 
facciones  políticas  y  entre  las  funciones  del  Estado.  Es  claro  su  respec- 
tivo derecho  a  proclamar  con  firmeza  sus  convicciones,  y  a  procurar  que 
éstas  informen  el  ejercicio  del  poder.  Pero  la  pugna  política  del)e  tener 
sus  fronteras:  las  exigencias  del  bien  común  excluyen  aventuras  que 
podrían  desestab'ilizar  el  orden  constitucional  cuya  vigencia  es  un  dere- 
cho ciudadano  que  se  ha  de  proteger,  (iraves  consecuencias  acarrearía  el 
mero  intento  de  interrumpir  los  períodos  constitucionales  prefijados.  Y 
no  puede  faltar  en  este  contexto  la  presencia  de  unas  Fuerzas  Armadas 
estrechamente  unidas,  rigurosamente  disciplinadas  y  dedicadas  a  .sus 

tai  cas  específicas. 

Queremos  confiar  en  el  patriotismo  de  nuestros  hombres  públicos, 
í  s  improrrogable  un  conjunto  de  acuerdos,  en  los  que  prime  la  dignidad 
y  la  altura  de  miras,  para  alejar  ulteriores  convxilsiones  y  trabajar  unidos 
por  la  justicia  y  la  paz,  sin  entregar  el  futuro  al  extremismo  materialis- 
ta. La  Providencia  Divina  siga  protegiendo,  en  estos  tiempos  críticos,  a 
nuestra  Patria,  consagrada  al  Corazón  de  Cristo. 

Quito,  20  de  Enero  de  1987 
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EL  CONSEJO  PERMANENTE  DE  LA  CONFERENCLi 
EPISCOPAL  ECUA  TORUNA 


+     Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  S.  /.,  Presidente  de  Honor  de  la  Con- 
ferencia Episcopal. 

+     Bernardino  Echeverría  Ruiz,  OFM.,  Arzobispo  de  Guayaquil,  Pre- 
sidente de  la  Conferencia  Episcopal. 

+     Antonio  González  Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito,  Vicepre sálente 
de  la  Conferencia  Episcopal. 

+     Luis  Alberto  Luna  Tobar,  OCD.,  Arzobispo  de  Cuenca,  Miembro 
del  Consejo  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

+     José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  de  Latacunga,  Presidente  de  la 
Comisión  Episcopal  del  Magisterio  de  la  Iglesia. 

+      Vicente  Cisneros  Duran,  Obispo  d(  Ambato,  Presidente  d<  la  Co 
misión  Episcopal  del  Pueblo  de  Dios. 

+     Juan  Larrea  ílolgm'n.  Obispo  Castrense  del  Ecuador,  Presidente  de 
la  Comisión  Episcopal  de  Postoral  Social. 

+     Luis  Enrique  Orellana,  S.  /.,  Obispo  Auxiliar  de  Ouilo.  Secretario 
General  de  la  Conjerencui  Episcopal. 
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CONFERENCJA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA 


DECRETO 

POH  EL  QUE  LA  CONFERENCIA  EPIS 
COPAL   ECUATORIANA  PROMULGA 
LA  LEGISLACION  PARTICULAR  DEL 
ECUADOR    EN    APLICACION  DEL 
CODIGO  DE  DERECHO  CANONICO 

La  promulgación  del  nuevo  Código  do  Derecho  Canónico, 
realizada  por  S.S  Juan  Pablo  II  mediante  la  Constitución  Apostólica 
Sttcrue  diHciplinae  leges  del  26  de  enero  de  1983,  determinó  la  obliga- 
ción de  la  Conferencia  Episcopal  de  dictar  preceptos  complementarios 
a  los  señalados  en  la  ley  universal,  al  tiempo  que,  en  diversas  materias, 
quedaba  abierta  la  opción  de  precisar  y  aplicar  las  prescripciones 
contenidas  en  el  Código. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  después  de  haber 
estudiado  con  detenimiento  los  asuntos  dejados  a  su  competencia  en 
varias  Asambleas  Plenarias,  sometió  al  reconocimiento  de  la  Santa 
Sede,  con  fecha  24  de  marzo  de  1986,  cincuenta  y  cuatro  resoluciones 
aprobadas  en  Asamblea  Plenaria  coriforme  a  la  norma  de  derecho 
(cfr.c.455,e.e.  1  -  2).  A  su  vez,  la  Sagrada  Congregación  para  los 
Obispos,  mediante  Decreto  del  16  de  mayo  de  1986,  confirmó  las  cita- 
das rerioluciones 

En  virtud  de  estos  antecedentes,  LA  CONFERENCIA  EPIS- 
COPAL ECUATORIANA  promulga  por  el  presente  decreto  las  cin- 
cuenta y  cuatro  resoluciones  que  lo  acompañan,  las  cuales  entrarán 
en  vigencia  en  todas  las  Jurisdicciones  eclesiásticas  del  Ecuador 
a  partir  de  un  mes  de  la  presente  fecha. 


PKi:SIDENClA 
SF.CKKTARIA  GliNI  RAL 
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Dado  en  Quito,  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  el  día  24  de  Setiembre  de  1986, 


ECHE\''ERRIA  RUIZ.OFM. 
AimliibiJU  ae  Lli¿iyaqUll7 — 
PRESIDENTE  DE  \Jk  C^ÍFERENCIA 
EPISCOPAL  ECUATORIANA. 


+  LUIS  E.  ORELIA^-LA,  S.I.  , 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil, 
SECRETARIO  GENERy^l  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL. 
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Quitü.  4  de  jumo  de  lOSfi 


NUNCIATURA  APOSTOLICA 

EN  EL  ECUADOK 

Excelencia  Reverendísima: 

Con  fecha  8  de  abril  del  año  en  curso  Vuestra  Excelencia 
enviaba  a  esta  Nunciatura  las  modificaciones  y  el  texto  de  la  versión 
definitiva  de  las  resoluciones  tomadas  por  la  Asamblea  Plenaria  de  la 
Conferencia  Episcopal  relativas  a  la  aplicación  del  nuevo  Código  de 
Derecho  Canónico. 

Tengo  el  agrado  de  remitir  a  Vuestra  Excelencia  el  Decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  para  los  Obispos,  de  fecha  16  de  mayo  p.p., 
con  la  "recognitio"  de  las  normas  complementarias  del  C.I.C. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  u  Vuestra  Excelencia 
los  sentimientos  de  mi  más  distingnjida  consideración  y  fraternal 
afecto.  _ 


Excelencia  Reverendísima 

Mons.  BERNARDINO  ECHEVERRIA  RUIZ 

Arzobispo  de  Guayaquil  y  Presidente 

áe  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

GUAYAQUIL 


-\-  Vincenzo  Farano 
Nuncio  Apostólico 
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SACRA  CONGREGATIO  PRO  EPISCOPIS 

AEQUATORIAE 
DECRETUM 

Exc.mus  P.D.  Bemardinus  Echeverría  Ruiz,  O.F.M.,  Archie- 
piscopus  Guayaquilensis,  el  Conferentiae  Episcopalia  AequaLoriae 
Praeses,  ab  Apostólica  Sede  postulavit  ut  normae  complementares, 
quae  ad  novi  Codicis  Inris  Canonici  praescripta  exsequenda  a  coetu 
plenario,  ad  normam  iuris,  approbatae  sunt,  rite  recognoscerentur. 


Providentia  PP.  II,  referente  infrascripto  Congregationia  pro  Episcopis 
Secretario,  auditis  Dicasteriis  competentibus,  in  Audientia  dioi  10  Muii 
19HG,  praefatuü  normas,  prout  in  adnoxo  exemplari  continontur, 
probavit  seu  confirmavit. 


Datum  Romae,  ex  Aedibus  Congregationia  pro  Episcopis,  die 
16  mensis  Maii  anno  1986. 


Quapropter   Sumnuis  Pontifox  JOANNES  PAULUS.  Divina 


Contrariis  quibisvis  minime  obstantibus. 


50 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
Asumiendo  las  atribuciones  que  le  confiere  el  nuevo  Códij^o 
de  Derecho  Canónico,  toma  las  siguientes: 
RESOLUCIONES  DEFINITIVAS 
después  de  huberluH  sometido  al  reconocimiento  de  la  Santa  Si'lt', 
con  el  fin  de  que  puedan  entrar  en  vigencia. 

Quito,  24  de  Maizo  de  lyhii 


PRIMERA 

1         l'aru  r('(  il)ir  «ti  Ministoriíj  dt-  Iah  tor  si;  rrcuirrii áti  1u,h  Hij^uientua 
condiciones: 

1.  Que  el  candidato  sea  presentado  al  (Jljispo  {)or  un  SHcer- 
dote  o  responsable  de  la  pastoral  quc  lo  conozca  teniendo 
en  cuenta  el  parecer  de  la  Cniminidad  Cri.stiana; 

2     Tener  por  lo  menos  18  años  de  edad; 

3.  Saber  leer  en  público  con  la  dc  hula  iki  i  tu  cióii: 

4.  Tener  conocimientos  suficientLvs  de  la  doctrina  cristiana, 
a  juicio  del  Obispo; 

b  IjOS  SV-minaristus  y  los  nín'icioa  podrán  nn  ibir  este  Minis- 
terio una  vez  terminado  su  primer  año  de  estudios  teoló- 
gicob  o  el  tercer  año  de  estudios  filosóficos  teológicos. 
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n.       Para  recibir  el  Ministerio  de  Acólito  se  requerirá: 


1.  Que  el  candidato  sea  presentado  al  Obispo  por  un  sacer- 
dote o  responsable  de  la  pastoral  teniendo  en  cuenta  el 
parecer  de  la  Comunidad  Cristiana; 

2.  Haber  recibido  el  Lectorado  por  lo  menos  un  año  antes  y 
haberlo  ejercido  satisfactoriamente; 

3.  Tener  la  suficiente  y  adecuada  preparación  humana  y 
doctrinal,  sobre  todo  en  lo  referente  a  la  Sagrada  Euca- 
ristía.; 

4.  Gozar  de  buena  fama  en  el  propio  ambiente; 

5.  Tener  especial  espíritu  de  reverencia  y  devoción  a  la 
Sagrada  Eucaristía; 

6.  Estar  dispuesto  a  ejercer  su  Ministerio  en  estrecha  rela- 
ción con  una  determinada  parroquia  o  comunidad. 
(CANON  230) 


III.  La  Conferencia  Episcopal  se  preocupará,  oportunamente,  de 
oficializar  el  ejercicio  de  otros  Ministerios  que  van  surgiendo 
como  respuesta  a  necesidades  de  la  comunidad  Cristiana, 
después  de  haber  obtenido  la  aprobación  de  la  institución 
de  tales  ministerios  por  parte  de  la  Santa  Sede. 


SEGUNDA 

Podrán  recibir  el  Diaconado  Permanente  quienes  cumplan  las  disposi- 
ciones del  Canon  236  y  sean  juzgados  idóneos  i>or  su  Obispo  diocesano 
para  lo  cual  éste  exigirá: 


1  Que  el  candidato  sea  presentado  al  Obispo  por  un  sacerdote  con 
quien  haya  trabajado  satisfactoriamente  en  actividades  pastora- 
les, teniendo  en  cuenta  el  parecer  de  U  Comunidad  Cristiana  que 
lo  conozca  bien; 
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2.  Que  haya  cumplido  25  años  de  edad  si  es  soltero  y  ;55  años,  si 
es  casado; 

3.  Que  haya  recibido  los  Ministerios  del  Lectorado  y  el  Acolitado 
y  los  haya  desempeñado  competentemente; 

4.  Que  se  cumpla  el  plan  ya  determinado  por  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana  sobre  los  estudios  y  preparación  de  los  Diáconos; 

5.  Que  demuestre  conocer  perfectamente  las  obligaciones  del  Minis- 
terio que  va  a  recibir; 

6.  Que  se  comprometa  seriamente  al  cumplimiento  de  dichas  obliga- 
ciones, para  toda  su  vida; 

7.  Que  esté  dispuesto  a  servir  establemente  a  su  comunidad  o  a  la 
que  el  Obispo  le  designe^ 

8.  Que  se  provea  a  su  congrua  sustentación  de  acuerdo  a  los  Estatu- 
tos del  Diaconado  Permíinente.  En  ningún  caso  tendrá  relación 
laboral ; 

9.  Que  esté  dispuesto  a  continuar  permanentemente  su  formación 
cristiana,  según  las  normas  que  se  establecen  en  el  Instituto 
para  el  Diaconado  Permanente  en  el  Ecuador,  apro'.ado  i)or  la 
Conferencia  Episcopal; 

10.  Que  no  tenga  compromisos  políticos  o  sociales  tales  que  pudieran 
quitarle  independencia  en  su  acción  pastoral; 

11.  Que  tenga  carácter  estable  y  equilibrado,  asi  como  salud  fisica  y 
síquica; 

12.  Si  se  trata  de  personas  casadas,  se  requerirá  que  la  esposa  deje 
constancia  de  su  libre  consentimiento  para  que  el  marido  reciba 
este  Ministerio  y  que  la  vida  matrimonial  se  haya  desarrollado 
con  normalidad  y  armonía. 

(CANON  236) 
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TERCERA 


En  el  Ecuador  existen  los  Seminarios  de  Quito,  Guayaquil,  Ibarra  y 
Cuenca  que  están  abiertos  a  las  diócesis  que  no  tienen  Seminario. 

CUARTA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  declara  que  se  halla  vigente  lu 
"Ratio  Fundamentalis  Institutionis  Sacerdotalis"  que  fue  aprobada 
por  la  Asamblea  de  Febrero  de  1983.  Esta  presentada  a  la  Santa  Sede 
para  su  ratificación  definitiva  y  será  promulgada  con  las  observaciones 
que  haga  la  misma. 
(CANON  242,  1) 

QUINTA 

Los  Diáconos  Permanentes  en  el  Ecuador  estarán  obligados  a  rezar 
todos  los  dias  Laudes,  Vísperas  y  Completas. 
(CANON  276) 

SEXTA 

1.  Los  sacerdotes  deben,  en  su  porte  exterior,  dai  testimonio  de  su 
vida  consagrada  al  servicio  de  Dios  y  de  su  pueblo; 

2.  Para  asegurar  este  testimonio  vestirán  un  traje  eclesiástico,  que 
según  las  normas  de  esta  Conferencia  puede  ser:  la  sotana,  el 
vestido  Llamado  clergyman  o  un  traje  digno  que  lleve  una  cruz 
como  distintivo. 

3.  En  las  celebraciones  litúrgicas  como  en  la  administración  de  los 
sacraunentos,  los  ministros  sagrados  llevarán  el  vestido  litúrgico 
adecuado; 

4.  La  Conferencia  Episcopal  en  fraterno  entendimiento  con  loa  Supe- 
riores Mayores  animará  a  los  Religiosos  a  llevar  con  sumo  aprecio 
y  veneración  el  hábito  tradicional  o  el  nuevo  establecido  en  sus 
constituciones  reformadas  de  acuerdo  al  nuevo  Código  de  Derecho 
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Canónico. 
(CANON  284) 

SEFllMA 

Para  la  sustentación  de  los  Obií<pos  diniisionarioíi  bo  dt  be  contribuir: 

1)  Con  la  pensión  de  jubilación  del  Seguro  Socml; 

2)  Con  los  aportes  de  lus  diócesib  u  las  que  sirvió  el  (Obispo;  y 

3)  Con  el  aporte  de  la  Conferencia  Episcopal,  en  la  medida  de  lo 
necesario  y  conveniente. 

(CANON  402.  e  2) 

OCTAVA 

Nómbrase  una  comisión  que  estudie  los  distintos  Estatutos  de  los  C'on- 
sejos  de  Presbiterio,  para  que  luego  ln  Conferencia  dé  las  normas 
correspondientes . 
(CANON  496) 

NOVENA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  establece  cjue  las  funciones  del 
Colegio  de  Consultores  no  se  encomienden  al  Cabildo  t>atedralicio. 
(CANON  502,  e.  3) 

DECIMA 

Además  de  los  libros  parroquiales,  prescritos  por  el  Derecho  general, 
se  deberán  llevar  en  las  parroquias: 

1 )  Un  libro  de  cuentas  de  la  parroquia  y  un  registro  de  misas; 

2)  Un  libro  de  invuntario  do  bienes  parroqui¿tlos  y  objetos  del  patri- 
monio cultural  y  religioso,  en  el  tjuo  se  anolurán  las  adiiuisicionos, 
pérdidas  y  enajenaciones  do  bienes. 
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(CANON  535,  e.  1) 


UNDECIMA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  proveerá  al  sustento  de  los 
sacerdotes  que  híin  renunciado  por  motivos  de  edad,  o  de  salud, 
a  través  de  las  prestaciones  del  Instituto  Ecuatoriano  de  Seg^uridad 
Social,  al  cual  se  encuentra  afiliado  todo  el  clero  diocestino  del  Ecuador. 
(CANON  538,  e.  3) 

DUODECIMA 

Para  promover  el  Ecumenismo  dentro  de  lo  establecido  por  el  derecho 
genera!,  obsérvense  las  siguientes  normas  que  se  refieren  exclusivu- 
nientü  a  las  iglesias  cristianas  separadas: 

1 .  Encarézcase  antes  quo  nada  la  prioridad  y  urgencia  de  promover 
incansablemente  la  comunión  al  interior  de  nuestra  Iglesia 
tanto  entre  pastores  y  diferentes  agentes  de  pastoral,  como 
entre  los  propios  fieles  y  comunidades  cristianas; 

2.  Propóngase  a  todos  los  fieles  la  necesidad  de  implorar  asidua- 
mente la  unidad,  especialmente  en  la  semana  de  la  unidad, 
mediante  fervientes  oraciones; 

3.  Predíquese  constantemente  la  caridad  y  el  trato  lleno  de  com- 
prensión para  con  los  hermanos  separados,  no  obstante  la  hosti- 
lidad con  que,  algunos  de  ellos,  se  manifiestan  contra  la  Iglesia 
y  sus  ministros; 

4.  Las  reuniones  de  ceu'ácter  ecuménico  con  las  Iglesias  cristianas 
háganse  con  la  debida  preparación  y  contando  con  el  permiso 
expreso  del  Obispo,  de  modo  que  se  eviten  los  peligros  de  confu- 
sión e  indiferentismo; 

5.  Prepárense  en  cada  diócesis  algunos  sacerdotes  y  seglares  más 
instruidos  y  capaces  de  efectuar  un  apostolado  de  acercamiento 
entre  iglesias  cristianas,  teniendo  como  fundamento  a  Cristo 
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que  nos  llama  a  la  unidad  ; 

6.  Procúrese  con  todo  cuidado  quo  los  fieles  amen  y  lean  la  Palabra 
de  Dios,  adquieran  una  conveniente  formación  bíblica  y  doctri- 
nal de  acuerdo  con  el  magisterio  de  la  Iglesia  y  la  pongan  en 
práctica  en  su  vida  cristiana; 

7  Desaconséjese  a  los  fieles  la  sintonía  de  programas  religiosos  de 
radio  y  televisión  organi/adob  o  dirigidos  por  no  católicos. 
Procúrese  la  formación  crítica  de  los  oyciitu.s. 

H  HtH-omiénduso  a  los  predicudores  católicos  difundir  de  man<;ra 
positiva  la  doctrina  católica  aclarando  los  i-rrori-s  contrurios 
a  ella  y  guardando  siempre  la  caridad ; 

ti  lndl(|UiíSü  a  los  fíelos  <pu'  no  deben  lei  il)ir  en  sus  casas  propa- 
gandistas acatólicas; 

10.  Recomiéndase  a  los  fieles  que  en  ca.so  de  ducbi  sobre  su  aclituii 
en  estos  aspectos  no  hagan  nada  sin  con.sullar  a  su  {tárroco  o 
a  algún  sacerdote; 

11  En  general,  no  se  permitirá  celebraciones  de  culto  meramente 
acatólicas  en  las  iglesias  u  oratorios  católicos,  salvo  en  casos 
excepcionales  ajuicio  del  Ordinario  del  lugar 

12.  So  exhorta  a  l(js  sacerdotes  y  demás  agentes  de  pastoral  a  evitar 
cualquier  actitud  frente  a  los  hermanos  separados  que  pudiera 
crtMir  coníuMión  o  fomentar  el  indiferenlÍMnio  de  los  fieles. 

(CANON  7Í.Í)) 

DIXIMOTERCEIIA 

1  Kl  Ordinario  del  lugar  o  {)árroco  faculten  a  seglares  idóneos 
a  predicar  en  iglesias  u  oratorios  siempre  que  la  necesidad  o 
utilidad  de  los  fieles  lo  aconseje.  Existe  esa  necesidad  cuando 
para  celebraciones,  especialmente  de  la  Palabra,  no  puede  estar 
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presente  un  sacerdote  o  diácono.  Por  tanto  la  homilía  de  la 
Santa  Misa  está  reservada  al  presbítero  o  al  diácono; 

2.  Se  consideran  seglares  idóneos  a  las  personas  de  vida  cristiana 
ejemplar  y  suficientemente  preparadas,  de  acuerdo  al  medio  y 
al  sentido  de  Iglesia  que  se  busca  en  Latinoamérica; 

3.  En  tales  predicaciones  se  utilicen  libros  y  documentos  debida- 
mente autorizados  por  la  autoridad  eclesiástica; 

4.  No  deberán  utilizar  los  seglares  ningún  ornamento  sacerdotal; 

5.  Quien  concede  esta  facultad  o  su  Superior  la  puede  retirar  en 
caso  necesario. 

(CANON  766) 

DECIMOCUARTA 

1 .  Los  sacerdotes  y  los  fíeles  que  intervienen  en  programas  de  radio 
y  televisión  sobre  temas  religiosos  cuenten  con  el  beneplácido 
del  Ordinario  y  tengan  la  adecuada  preparación  doctrinal  y 
técnica; 

2.  Procúrese  preparar  sacerdotes  y  seglares  para  participar  eficien- 
temente en  estos  programas; 

3.  Normalmente  estos  programas  se  deberán  preparar  previamente 
por  escrito; 

4.  Evítese  todo  lo  que  pueda  sig^iifícar  una  indebida  ingerencia 
en  nombre  de  la  Iglesia  en  cuestiones  políticas,  económicas  o 
sociales,  sin  perjuicio  de  proponer  la  enseñanza  católica  sobre 
estos  asuntos; 

5.  No  intervendrán  los  seglares  católicos  y  mucho  menos  los  cléri- 
gos en  programas  de  radio  o  televisión  que  tengan  una  tendencia 
anticatólica  o  que  sean  escandalosos  o  inmorales. 

(CANON  772,  2) 
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DECIMOQUINTA 

1.  La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  juzga  útil  elaboreu-  un 
catecismo  nacional  básico  para  el  Ecuador; 

2.  Encomiéndase  la  elaboración  a  la  Comisión  Episcopal  de  Evan- 
gelización  y  crecimiento  de  la  fe ; 

3.  El  proyecto  seré  aprobado  en  la  Asamblea  Plenaria  y  se  someterá 
a  la  aprobación  definitiva  de  la  Santa  Sede. 

(CANON  775) 

DECIMOSEXTA 

1.  Procúrese  díir  a  los  catecúmenos  la  mejor  formación  religiosa 
para  prepararlos  al  santo  Bautismo  y  a  la  vida  cristiana  ; 

2.  Durante  su  preparación,  los  catecúmenos  pueden  asistir  a  la 
santa  Misa  y  a  la  celebración  de  los  sacramentos  y  otros  actos 
litúrgicos,  sin  tomar  parte  activa  en  ellos; 

3.  Procúrese  que  los  catecúmenos  participen  con  los  fieles  en  obras 
de  misericordia; 

4.  Procúrese  que  el  catecúmeno  se  comprometa  a  continuar  su 
formación  cristiana  después  de  que  hubiere  recibido  el  Bautis- 
mo. 

(CANON  788.  3) 
DECIMOSEPTIMA 

1.  Créense  becas  en  las  Universidades  Católicas,  para  estudiantes 
provenientes  de  zonas  de  misión,  sea  del  Ecuador  o  del  extranje- 
ro; 

2.  üénso  facilidades  en  los  Seminarios  para  que  puedan  admitir 
estudiantes  de  zonas  de  misión  a  prepararse  para  el  sacerdocio. 

(CANON  792) 
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DECIMOCTAVA 


1 .  Los  colegios  y  escuelas  católicos  sean  un  testimonio  de  educación 
integral,  liberadora  y  personalizadora  guiados  por  la  doctrina  de 
la  Iglesia  universal  y  particular,  principalmente  conforme  a  lo 
dispuesto  por  la  "Carta  colectiva  del  Episcopado  ecuatoriano 
sobre  la  Educación  en  el  Ecuador  y  la  Misión  de  la  Iglesia", 
del  20  de  Abril  de  1982; 

2.  Organícense  en  los  planteles  católicos,  seminarios  especiales 
para  estudiar  la  referida  Carta  y  buscar  su  aplicación  concreta; 

3.  Procúrese  la  mayor  coordinación  posible  entre  los  planteles  de 
educación  y  las  familias,  considerando  siempre  a  la  familia  como 
la  principal  educadora ; 

4.  Biísquen  loa  fióles  afianzar  y  desarrollar  los  deberes  y  derechos 
de  la  familia  en  materia  de  educación,  particularmente  la  liber- 
tad de  educación  y  la  ayuda  del  Estado  a  los  establecimientos  de 
educación  católica  para  hijos  de  familias  de  escasos  recursos; 

5.  Foméntense  las  asociaciones  de  padres  de  familia; 

6.  Todos  los  planteles  de  educación  cumplan  fielmente  sus  obliga- 
ciones laborales  y  sociales  con  sus  servidores; 

7.  Los  planteles  católicos  en  unión  con  los  padres  de  familia  han  de 
fomentar  el  crecimiento  de  la  fe  de  los  alumnos;  sigan  también 
para  este  fin  los  planes  y  textos  de  catequesis  elaborados  a  nivel 
nacional  y  diocesano; 

8.  Promuévase  entre  los  alumnos  el  interés  por  conocer  la  situación 
de  los  sectores  más  necesitados  y  la  preocupación  por  lograr 
la  justicia  social  mediante  la  aplicación  de  la  enseñanza  social 
de  la  Iglesia; 

9.  Asuma  la  Iglesia  cada  vez  más  la  educación  tanto  sistemática 
como  asistemática  en  favor  de  los  sectores  pobres  de  )a  pobla- 
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ción; 

10.  Edúquese  a  los  jóvenes  en  un  espíritu  de  sobriedad  y  pobreza 
para  que  sean  gestores  de  un  nuevo  orden  social; 

1 1 .  Evítese  en  los  planteles  de  educación  toda  discriminación ; 

12.  Edúquese  en  el  sentido  de  responsabilidad  y  en  el  recto  uso  de 
la  libertad  como  dos  aspectos  correlativos  e  intimamente  vincu- 
lados ; 

13.  No  descuiden  los  establecimientos  de  educación  católica  el 
impartir  a  los  estudiantes  una  sólida  formación  cívica  que  los 
prepare  al  ejercicio  de  sus  derechos  y  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  en  el  campo  de  la  política; 

14.  La  educación  para  la  castidad  y  el  amor  debe  impartirse  en  ínti- 
ma correlación  entre  la  familia  y  el  establecimiento  educacional 
con  delicadeza,  sentido  sobrenatural  y  con  adecuación  a  la  edad 
y  demás  circunstancias  de  los  niños  y  jóvenes; 

15.  Intensifiqúese  la  coordinación  entre  la  Confederación  de  Estable- 
cimientos de  Educación  Católica  y  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana; 

16.  Estimulen  los  Obispos  a  las  Congregaciones  Religiosas  cuyo 
carisma  es  el  de  la  educación,  a  perseverar  en  su  trabajo,  a  pesar 
de  las  dificultades; 

17.  Difúndase  entre  los  fieles  el  conocimiento  de  las  obligaciones 
que  tienen  hacia  la  educación  católica; 

18.  Favorézcase  lo  más  posible  el  apostolado  entre  los  profesores  y 
alumnos  de  establecimientos  laicos; 

19.  Ayúdese  a  los  padres  de  familia  para  que  cumplan  su  misión 
de  entregar  a  sus  hijos  una  educación  integral.  Suplan  la  defi- 
ciente formación,  especialmente  en  el  aspecto  religioso,  sobre 
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todo  cuando  no  reciben  éstos  una  instrucción  y  orientación 
cristianas  en  las  escuelas  y  colegios  que  frecuentan; 

20.  Procúrese  por  todos  los  medios,  que  los  instrumentos  de  comuni- 
cación social  colaboren  en  la  formación  de  la  niñez  y  la  juventud 
con  sentido  cristiano; 

21 .  Asuma  la  Iglesia  la  tarea  de  formar  educadores  católicos  seglares 
que  se  dediquen  a  la  educación  cristiana  extraescolar  de  los 
niños  y  jóvenes  de  planteles  del  Estado. 

(CANON  804,  1) 

DECIMONOVENA 

1.  Presenten  las  Universidades  Católicas  un  informe  anual  a  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  en  el  que  se  dé  a  conocer 
lo  relativo  a  la  orientación  cristiana  de  la  Institución,  particular- 
mente del  profesorado,  y  se  expongan  los  problemas  que  a  este 
respecto  se  hayan  presentado; 

2.  La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  daré  a  las  Universidades 
Católicas  todo  su  apoyo  para  que  logren,  de  la  mejor  manera, 
la  consecución  de  sus  finalidades  especificas  como  católicas. 

(CANON  809  y  CANON  810) 

VIGESIMA 

1.  Establézcase  una  comisión  de  expertos  que  emita  juicio  moral 
sobre  la  bibliografía  que  se  publica  en  el  pais,  especialmente 
de  textos  o  escritos  que  traten  de  la  fe  o  moral,  y  difúndase 
este  material  en  todas  las  diócesis; 

2.  Los  Obispos  sin  perjuicio  de  adoptar  las  medidas  convenientes 
en  su  diócesis  traten  de  prevenir,  mediante  la  formación  del 
criterio  de  los  perceptores,  los  efectos  negativos  de  publicacio- 
nes o  programas  de  radio  y  televisión  que  puedan  ser  perjudicia- 
les a  la  fe  o  a  la  moral; 
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3.  Sometan  los  fieles  al  juicio  de  la  respectiva  autoridad  eclesiástica 
sus  escritos  sobre  fe  o  costumbres; 

4.  Procure  difundir  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  datos 
bibliográficos  sobre  lecturas  recomendables  para  las  diversas 
categorías  de  personas,  y  principalmente  para  los  estudiantes 
y  profesores. 

(CANON  823) 

VIGESIMOPRIMERA 

Para  que  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  apruebe  la  edición  de 
los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  o  de  sus  traduccione,"  a  lengua 
vernácula  se  seguirá  el  siguiente  trámite: 

1.  Confeccionada  la  traducción  o  preparada  la  nueva  edición  —  sea 
en  castellano,  quichua  u  otro  idioma  vernáculo  —  se  pedirá 
el  parecer  técnico  de  dos  expertos  que  dominen  debidamente 
los  respectivos  idiomas  y  posean  suficientes  y  seguros  conoci- 
mientos de  Teologia; 

2.  La  Asamblea  o  el  Consejo  Permanente,  designarán  dos  o  tres 
obispos  que  revisen  los  trabajos  realizados  y  conozcan  los  infor- 
mes de  los  expertos,  y  con  debido  conocimiento  de  causa,  se 
pronuncien  sobre  la  conveniencia  de  permitir  la  edición; 

3.  La  Asamblea  resolverá  definitivamente  sobre  el  asunto. 
(CANON  825) 

VIGESIMOSEGUNDA 

La  Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  desig- 
nará algunos  censores,  en  la  forma  prevista  en  el  canon  830,  para  un 
periodo  de  cinco  años,  pudiendo  reeleg^irlos. 

La  designación  se  hará  por  votación  secreta,  y  previa  la  debida  presen- 
tación de  candidatos  por  parte  de  quienes  los  conozcan  i)erfectamente, 
de  modo  que  conste  su  idoneidad. 
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(CANON  830) 


vigi:simü'ii:hckiia 

1.  En  la  designación  de  los  Directores  de  órganos  de  difusión  colec- 
tiva católica,  como  emisoras  radiales,  periódicos,  revistas,  etc  , 
aun  los  fundados  por  Congregaciones  religiosas,  obténgasi- 
la  aprobación  ilel  Ordinario  del  lugar; 

2.  El  permiso  para  tratar  asuntos  religiosos  o  morales  por  la  radio 
o  televisión  será  dado  a  los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos 
por  el  respectivo  Ordinario  del  lugar; 

'A.      Pura  dar  el  permiso,  el  Ordinario  tornará  en  cuenta: 

a)  La  idoneidad  del  sacerdote  o  religioso  para  realizar  el 
[)rograina  proyectado  con  la  debida  competencia  teológica 
y  j)astoral, 

b)  Su  disponibilidad  a  seguir  las  indicaciones  pastorales  d«  I 
Ordinario  del  lugar 

(CANON  831.  2) 

VKíESIMOCUAIlTA 

1.  Las  versiones  de  libros  litúrgicos  a  nuestras  lenguas  vernáculas 
deberán  ser  prepüradas  por  el  Departamento  de  Liturgia  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  la  cual  los  someterá  a  la 
revisión  de  la  Santa  Sede  para  su  edición; 

2.  No  se  podrán  seguir  utilizando  traducciones  de  libros  litúrgicos 
si  no  consta  que  hubieren  sido  aprobados  por  la  Santa  Sede 

(CANON  838) 

VKiESIMOÍíUIN  l  A 

Solo  en  peligro  de  muerte  los  ministros  católicos  pueden  administrar 
los  Sacramentos  de  la  í'enitencia.  Eucaristía  y  Unción  de  loa  Enfermos, 


64 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


a  lúa  crialmnoa  que  no  están  en  plena  comunión  con  la  Iglesia,  siempre 
que: 

u)    Los  pidan  espontáneamente; 

b)  No  puedan  acercarse  a  un  ministro  de  su  comunidad  ¡ 

c)  Profesen  la  fe  católica  en  estos  Sacramentos,  y 

d)  Estén  bien  dispuestos. 
(CANON  844) 

VIGESIMOSEXTA 

Consérvese  la  costumbre  de  bautizar  preferentemente  con  infusión 
(CANON  854) 

VIGESIMOSEITIMA 

1.  Con  el  fin  de  mantener  la  uniformidad  con  la  legislación  civil 
ecuatoriana,  a  más  de  anotar  lo  que  prescribe  el  canon  877, 
cuidese  que  los  nombres  registrados  en  la  partida  de  bautismo 
coincidan  con  los  que  constan  en  el  Registro  Civil; 

2.  La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  continuará  las  gestiones 
con  el  fin  de  obtener  la  más  plena  libertad  para  la  celebración 
del  sacramento  del  Bautismo,  sin  traba  civil  de  ninguna  clase, 
ofreciendo  por  otra  parte  al  Estado  su  colaboración  para  que 
éste  perfeccione  su  sistema  de  Registro  Civil; 

3.  En  cuanto  a  los  hijos  adoptivos,  con  el  fin  de  conformarse  con 
la  legislación  ecuatoriana,  conviene  se  haga  constar  el  nombre 
de  los  padres  naturales,  si  estos  fueren  conocidos,  a  más  del 
de  los  padres  adoptantes. 

(CANON  877) 
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VIGESIMOCTAVA 


1.  La  Confirmación  se  administrará  a  quienes  estén  debidamente 
preparados  y  tengan  un  conocimiento  suficiente  de  la  doctrina 
cristiana; 

2.  Normalmente  se  administrará  la  Confirmación  a  quienes, 
después  de  recibir  su  primera  Comunión,  hubieren  seguido  un 
curso  completo  de  preparación  y  cumplido  doce  años  de  edad 
por  lo  menos. 

(CANON  891) 

VIGKSIMONOVLNA 

1.  Se  considerará  que  existe  peligro  de  muerte,  y  que  por  tantu 
se  puede  dar  la  absolución  general  prevista  en  el  canon  961  n  1 , 
en  los  casos  de  graves  accidentes  de  tránsito  aéreo,  terrestre, 
fluvial  o  marítimo;  en  los  de  terremoto,  incendio  generalizado, 
inundaciones  extraordinarias  u  otros  fenómenos  naturalcíj 
similares; 

2.  Se  estimará  que  se  cumplen  las  condiciones  de  grave  necesidad, 
provistas  en  el  número  2  del  mismo  canon: 

a)  En  los  lugares  que  carecen  de  comunicación  carrozable  y 
siempre  que  a  ellos  llegue  un  sacerdote  que  no  pueda  per- 
manecer por  tiempo  suficiente  para  atender  la  confesión 
individual; 

b)  En  los  sitios  que,  aunque  tengan  vías  de  comuni'-ación 
carrozable,  no  reciban  la  visita  habitual  de  ningún  sacerdote 
con  una  frecuencia  de  por  lo  menos  cada  seis  meses,  y 
siempre  que  se  cumplan  las  demás  condiciones  previstas 
en  la  ley  canónica; 

c)  Se  insiste  en  el  carácter  absolutamente  extraordinario  de  la 
absolución  general,  la  que  es  autorizada  sólo  por  el  Obispo 
diocesano. 
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TRIGESIMA 


1.  En  todas  las  iglesias,  capillas  u  oratorios  públicos  se  tendrán  y 
usarán  uno  o  más  confesonarios,  en  la  forma  tradicionalmente 
usada  en  nuestro  país,  pero  confirmando  la  utilidad  y  convenien- 
cia de  las  capillas  penitenciales,  que  podrán  instalarse  con  este 
objeto; 

2.  Las  confesiones  de  las  religiosas  y  de  toda  mujer  deberán  recibir 
ordinariamente  en  un  confesonario,  teniendo  en  cuenta  el  núme- 
ro 4; 

3.  Lub  hombrea  podrán  en  todo  caso  hacer  mu  confesión  en  un  confe- 
sonario o  fuera  de  él,  si  así  lo  prefieren.  El  confesor  no  contraríe 
en  esto  la  voluntad  del  penitente; 

4.  Se  entiende  que  hay  justa  causa  para  confesar  fuera  del  confeso- 
nario a  mujeres  . 

a)  En  caso  de  enfermedad  que  impida  acudir  al  lugar  destinado 
para  las  confesiones; 

b)  Si  resulta  inconveniente  dicho  lugar,  sea  por  la  sordera  del 
confesor  o  del  penitente,  o  por  otro  defecto  semejante; 

c)  Si  se  está  en  un  lugar  distante  de  la  iglesia  o  capilla  en  la  que 
no  hay  confesonario;  y 

d)  Cuando  lo  pida  el  penitente  por  motivo  razonable  y  no  haya 
peligro  morid. 

5.  Queda  siempre  en  pie,  sin  embargo,  la  libertad  de  todo  fiel  para 
acudir  a  la  dirección  espiritual  y  eventual  confesión,  en  la  forma 
que  juzgue  más  conveniente,  salvo  lo  establecido  para  la  confe- 
sión de  mujeres. 

(CANON  964) 
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TRIGESIMOPRIMERA 


La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  mantiene  sin  alteración  loa  Unii- 
tea  mínimos  de  edad,  exigidos  por  el  Código  de  Derecho  Canónico  para 
el  Diaconado  y  el  Presbiterado. 
(CANON  1031,  3) 

THIGESIMOSEGUNDA 

En  el  Ecuador  el  rito  de  bendición  y  cambio  de  anillos  es  signo  de  pro- 
mesa de  nititrimonio.  Cuando  se  realice  este  rilo,  exhórtese  a  los  novios 
a  prepararse  convenienteniente  para  la  recepción  del  sacramenio  y 
sobre  la  obligación  de  vivir  la  castidad  y  ejercitarse  en  la  fidelidad. 
(CANON  1062) 

TRIGLSIMOTERCERA 

1 .  El  curso  de  preparación  para  el  matrimonio  debe  reafirmar  el 
valor  cristiano  y  la  traí-cendencia  del  sacrumento,  la  hbertad  de 
los  contrayentes,  la  carencia  de  impedunentos  y  la  suficiente 
madurez  de  las  partes; 

^2.  Para  que  conste  la  no  existencia  de  impedimentos  para  el  niutri- 
monio,  recíbase  la  declaración  por  separado  de  cada  uno  du  los 
contrayentes  y  de  dos  testigos  que  los  conozcan  bien,  de  ser 
posible  de  toda  la  vida.  Si  los  testigos  dan  cuenta  sólo  de  un 
periodo,  procúrese  completar  la  información  con  otros  testigos 
complementarios . 

3.  Para  las  informaciones  requiérase  también  la  presentación  de 
la  cédula  de  identidad,  poro  no  se  impida  el  matrimonio  sola- 
mente porque  los  contrayentes  carezcan  de  ella; 

4.  Por  regla  general,  loa  contrayentes  deberém  haber  celebrado  el 
matrimonio  civil  antes  del  eclesiástico,  y,  en  caso  contrario, 
se  les  remitirá  aJ  Ordinario  del  lugar  para  que  éste  decida  si 
es  el  caso  de  celebrar  matrimonio  secreto; 

5.  Deberá  exigirse  normulmente  hacer  las  proclamas,  salvo  que 
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exista  verdadera  causa  proporcionada  para  que  las  dispens» 
el  Ordinario  local; 


6.  Para  comunicar  a  la  comunidad  la  alegría  de  una  nueva  alianza 
y  para  invitarle  a  informar  posibles  impedimentos,  se  puede 
también  anunciar  las  proclamas  por  medio  de  avisos  escritos  y 
colocados  en  lugar  muy  frecuentado  y  en  forma  bien  visible, 
al  menos  durante  dos  domingos  consecutivos;  de  modo  que 
realmente  sirvan  de  advertencia  para  la  posible  denuncia  de 
existencia  de  impedimentos. 
(CANON  1067) 

TRIGESIMOCUARTA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  establece  para  la  licita  celebra- 
ción del  matrimonio  la  edad  mínima,  de  dieciseis  años  para  la  mujer  y 
de  dieciocho  años  para  el  varón. 
(CANON  1083) 

TRIGESIMOQUINTA 

Considerando  las  difíciles  comunicaciones  y  la  escasez  del  clero,  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  pide  a  la  Santa  Sede  autorización 
para  que  los  Obispos  en  el  Ecuador  puedan  delegar  a  seglares  y  religio- 
sos, debidamente  preparados,  para  que  asistan  al  matrimonio  como 
testigos  calificados,  en  nombre  de  la  Iglesia. 
(CANON  1112,  1) 

TRIGESIMOSEXTA 

1.  Estudie  la  Comisión  de  Liturgia  de  lu  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  y  proponga  posibles  ritos  adicionales  para  expresar 
el  consentimiento  matrimonial,  teniendo  en  cuenta  las  respeta- 
bles costumbres  existentes  en  el  pais; 

2.  Dicha  propuesta  será  considerada  por  la  Asamblea  de  la  Confe- 
rencia Episcopal,  luego  del  estudio  pertinente,  y  si  fuere  acepta- 
da, se  recurrirá  a  la  Santa  Sede  para  su  aprobación. 

(CANON  1120) 
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IRIGESIMOSKPTIMA 


1.  Manténgase  la  obligación  de  las  informaciones  previas  al  matri- 
monio y  el  registro  de  actas  matrimoniales.  La  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  editará  los  libros  y  formularios  para  las 
actas  y  para  las  partidas,  con  el  fin  de  que  exista  unificac-ión 
de  registro  en  todo  el  ámbito  nacional; 

2.  En  caso  de  haberse  dispensado  de  la  obligación  de  hacer  procla- 
mas, se  dejará  constancia  do  dicha  dispensa,  lo  mismo  (iuo  si 
se  hubiere  dispensado  de  algún  impodimento.  Al  margen  do 
la  partida  de  bautismo  bastará  anotar  el  hecho  del  matrimonio 
y  el  nombre  del  otro  contrayente,  con  la  fecha  de  celebración  del 
sacramento  y  el  lugar  en  que  se  celebi  ó. 

(CANON  1121) 

IRIGESIMOCTAVA 

1.  Las  declaraciones  y  promesas  exigidas  a  las  partes  para  los 
matrimonios  mixtos,  se  harán  ante  el  Obispo,  la  persona  que  él 
designare  o  el  párroco, 

2.  Estas  declaraciones  y  promesas  deberán  asegurar  la  libertud 
de  las  conciencias  y  garantizar  en  lo  posible  la  perseverancia  en 
la  fe  católica  al  cónyuge  respectivo  y  a  los  hijos; 

3.  Deberán  constar  en  acta  escrita  y  firmada  por  triplicado,  de 
acuerdo  a  formularios  elaborados  por  la  Conferencia  Episcopal. 

(CANON  1126) 

rilKJESlMONOVENA 

Se  concederá  la  dispensa  de  la  forma  canónica  del  matrimonio  mixto 
si  resulta  imposible  evitar  que  los  contrayentes  acudan  ante  un  ministro 
no  católico.  En  tal  caso  se  exigirá  a  los  contrayentes  que  realicen  las 
informaciones  prematrimoniales,  las  declaraciones  y  las  promesas, 
y  que  firmen  un  acta  con  dos  testigos,  en  la  que  conste  el  consentimien- 
to miitrimonial.   Dicho  documento  se  conservará  en  el  archivo  de  la 
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Curia. 

(CANON  1127) 


QUADRAGESIMA 

La  Asamblea  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuaioriana  concederá  el 
titulo  de  Santuario  Nacional,  solamente  a  aquellos  que  cumplan  las 
siguientes  condiciones: 

1.  Que  el  templo  o  lugar  sagrado  exista  como  centro  religioso  de 
portjgrmaciones  y  de  ejercicioa  de  piedad  desde  un  tiempo 
no  menor  de  25  años; 

2.  Que  en  el  pasado  y  en  el  momento  presente,  se  haya  brindado 
una  adecuada  atención  pastoral  a  los  peregrinos  y  devotos; 

3.  Que  en  las  manifestaciones  de  piedad  popular  se  haya  guardado 
la  debida  dignidad  y  respeto  por  las  cosas  sagradas,  y  no  haya 
nada  contrario  a  los  dogmas  de  la  fe  y  la  moral  cristiana 

(CANON  1231) 

QUAÜRAGESIMOPUIMEIIA 

Para  la  aprobación  de  estatutos  de  un  santuario  nacional,  el  Consejo 
Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  designará  una 
comisión  ad  hoc,  para  estudiar  e  informar  sobre  el  proyecto,  y,  si  el 
informe  fuere  favorable,  pasará  el  asunto  a  resolución  de  la  Asamblea 
de  la  Conferencia  Episcopal 

QUADRAÍiESIMOSEGÜNUA 

Se  resuelve  admitir  que  la  mesa  de  los  altares  fijos  pueda  ser,  además 
de  piedra  natural,  de  metal,  de  piedra  artificial  o  de  madera  incorrupti- 
ble, siempre  que  tenga  suficiente  solidez  y  dignidad. 
(CANON  1236) 
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QUADRAGESIMOTERCERA 


Sólo  86  trasladarán  al  domingo  más  cercano  las  siguientes  fiestas: 
Epifanía,  Ascensión  del  Señor  y  Cuerpo  y  Semgre  de  Cristo.  Las  otras 
fiestas  (Inmaculada  Concepción  de  María,  La  Asunción,  San  José, 
Santos  Pedro  y  Pablo  y  Todos  los  Santos),  aunque  no  son  de  precepto 
entre  nosotros,  deben  celebrarse  en  su  propio  día. 
(CANON  1246) 

QUADRAGESIMOCUARTA 

Teniendo  en  cuenta  que  el  ayuno  que  agrada  al  Señor,  según  sus  ense- 
ñanzas, es  la  práctica  de  la  justicia  y  de  la  misericordia,  la  Conferencia 
Kpiscopal  Ecuatoriana  resuelve  que  los  fieles  puedan  libremente 
reemplazar  la  abstinencia  de  carne  de  cualquiera  o  de  todos  loe  viernes 
del  año,  por  la  abstinencia  de  bebidas  alcohólicas  o  la  práctica  de  actos 
de  piedad,  mortificación  o  de  justicia  y  caridad,  que  conlleven  sacrifi- 
cio. 

(CANON  1251) 
QUADRAGESIMOQUINTA 

En  los  tiempos  de  Adviento  y  Cuaresma,  los  fíeles  podrán  permutar  la 
abstinencia  por  otras  obras  de  penitencia  que  impliquen  especial  ejerci- 
cio de  caridad  y  piedad,  limosnas,  visitas  de  enfermos,  ancianos,  presos 
y  necesitados,  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana.  El  miércoles  de  ceni- 
za y  el  viernes  santo  se  guardarán  ayuno  y  abstinencia. 
(CANON  1251  y  CANON  1253) 

QUADRAGESIMOSEXTA 

Se  constituye  una  comisión  que  estudie  cuáles  deben  sor  las  normas 
quu  debe  dar  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  para  orientar  las 
subvenciones  de  los  fieles  para  las  obras  de  la  Iglesia  y  el  sostenimiento 
de  los  agentes  de  pastoral  en  cumplimiento  del  quinto  mandamiento  de 
la  I>;lesia. 
(CANON  1265) 
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QUADRAGESIMOSEPTIMA 


1.  Manténgase  el  servicio  que  ya  existe  a  cargo  del  Instituto  Ecua- 
toriano de  Seguridad  Social  (lESS),  para  el  Seguro  del  Clero; 

{CANON  1274) 

2.  Nü  se  podrán  enajenar  sin  permiso  de  la  Santa  Sede:  los  objetos 
preciosos  por  su  valor  artístico  o  histórico,  los  ofrecidos  como 
ex  votos,  y  aquellos  que  valgan  más  de  mil  veces  el  monto  del 
salario  mínimo  vital  mensual  (hoy  dia  10.000  X  1  000  =  10  Millo- 
nes de  Sucres). 

3  Para  enajenar  bienes  cuyo  valor  sea  inferior  ul  indicado,  pero  que 
pase  de  diez  salarios  mínimos  vitales  (100.000  Sucres),  será 
necesario  el  permiso  del  Obispo  con  el  consentimiento  del  Con- 
sejo de  Asuntos  Económicos  y  del  Colegio  de  Consultores.  El 
Obispo  a  su  vez  necesita  de  este  Cínihontimiento  para  enajenar 
bionoH  diocusaiios,  conformo  al  Canon  1292; 

4.  Los  bienes  parroquiales  o  de  otras  personas  jurídicas  dependien- 
tes del  Obispo,  que  valgan  menos  de  diez  salarios  mínimos 
(hoy  100.000  Sucres)  pero  más  de  un  salario  minimo  (hoy  10.000 
Sucres),  se  podrán  enajenar  con  el  permiso  del  Obispo.  Y  si 
valen  menos  de  un  salario  mínimo  (menos  de  10.000  Sucres), 
no  se  requerirá  de  ese  permiso,  salvo  que  se  trate  de  objetos 
de  especial  valor  artístico  o  histórico  o  de  ex  votos. 
(CANON  638.  3  y  CANON  1292) 

QUADKAGESIMOCn  AVA 

Para  arrendar  bienes  eclesiásticos  se  requerirá: 

1.  Que  exista  causa  de  verdadera  necesidad  o  utilidad  evidente; 

2.  Que  el  arrendeuniento  esté  permitido  por  las  leyes  del  Estado; 

3.  Que  el  arrendamiento  no  signifique  disminución  o  perjuicio  de 
ningún  servicio  pastoral; 
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4  Que  se  tenga  permiso  Jel  Obispo  siempre  que  el  arrendamiento 
.sea  paru  un  año  o  más  tiempo,  y  también  en  todo  caso  en  tjue 
el  canon  o  pensión  mensual  sea  mayor  que  un  salario  mínimo 
vital  (hoy  lü.OOÜ  Sucres! ; 

5.      En  caso  de  que  la  pensión  mensual  exceda  de  diez  salarios  míni 
mos  vitales  (lÜ.üOO  X  lü  =  100. OOÜ  Sucres),  o  su  equivulenie,  se 
reíiuerirá  el  consentimiento  del  Consejo  de  Asuntos  Económicos 
y  del  Colegio  de  Consultores  diocesanos; 

G.      Se  exif^irá  a  Iom  arri  ndalnrio.w  garantías  suliciunles  de  ron.'HMVM 
ción  y  resliliicióu  de  la  cohu  arrendada  y  el  contrato  de  urreiuiu- 
niienio  lo  celebran'»  (juieii  tenga  la  personería  juriilií  a  de  acuer- 
do a  las  exigencias  del  Modus  Vivendi  y  guardandt»  todas  las 
formalidades  legales 
(CANON  1297) 

qUADRAGESlMONOVENA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  permite  según  el  Canon  1421 
que  los  Obispos  puedan  nombrar  jueces  a  los  seglares,  uno  de  los 
cuales  puede  integrar  ios  tribunales  colegiados. 
(CANON  1421) 

QUINCUAGESIMA 

La  Conferencia  Episcoi)al  Ecuatoriana  da  facultad  al  Obispo  ¡)ara  que 
encargue  las  causas  a  un  único  juez  clérigo,  en  primer  grado  de  juicio, 
siempre  (jue  se  cumplim  las  condiciones  citadas  en  el  canon  1425,  4 
(CANON  1425.  4) 

QUINCUAGESIMOFUIMERA 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  mantiene  el  Tribunal  Interdio- 
cesano  de  Primera  Instancia  y  el  Tribunal  Regional  de  Segunda  Instan- 
cia que  ya  se  han  establecidtj  en  e!  país. 
(CANON  1439) 
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giJiNCUA(íi:siMosi:(iUNUA 


En  lus  IJiócüsíh  que  sea  ptísiblu,  av.  establecerá,  por  nombramiento  del 
Obispo,  una  comisión  integraiia  por  clérigos  y  seglares,  con  el  fin  de 
buscar  soluciones  eíjuitativas  a  las  controversias  (jue  surgieren. 

(c\AN()N  i7a;i.  2) 

QlüNCUAÍilSIMOTKUCKUA 

Se  ie4|iiiere  UM  estudio  posterior  de  liis  coikÍk  ium  s  y  circunstancias 
de  la  rerohicciÓM  de  liiiioHiias  »|Ue  deben  H«'r  i)i)s<'i  v  adas  tainbióii  |)or 
los  reli^ii>st)s  inendi(  antes    Este  estucho  seiá  l  eali/.ado  por  la  C  ornisiÓM 
ya  uonibiada. 
(CANON  1265). 

QUIN{  l!A(íi:siM()CUAH  l  A 

La  ('onferenc  ia  Epi.st  opal  Ecuatoriana  determina  que  son  actos  de 
administración  extraordinaria  aquellos  que  crean  obligaciones,  estable- 
cen gravámenes,  o  limitaciones  del  dominio  en  cuantías  superiores  a  las 
previ-itas  para  el  caso  de  enajenación.  Los  demás  son  de  administra- 
ción ordinaria . 
(CANON  1277) 

Quito,  a  ¿-i  de  Marzo  de  1986 


Obispo  Aiuiliar  de  (Aiayaíim  1  , 
SFCkl-TAKIti  r.|>J1l(Al.  I>r  U  CO.'n  klJJCI 

i:risi:oi'..\!  . 
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DOCUMENTOS  ARQUÍDIOCESANOS 


JORNADA  MUNDIAL  DK  LA  PAZ  DE  1987 

"Desai rollo  y  solidaridad:  dos  claves  para  la  Paz" 

Una  vez  más  S.S.  el  Papa  luán  Pal)l(i  II  nos  ha  convocado  p:ira 
celebrar,  en  la  alborada  de  este  nuevo  año  de  1987.  la  lomada  mun- 
dial de  la  Paz,  en  este  año  ya  la  vi^jésima.  F.l  Papa  nos  invita  en  esta  jor 
nada  a  reflexionar  '^(^bre  la  pa/  \  a  celebrarla,  porqut-  celebiai  la  paz  en 
medio  de  las  dificultades  en  que  vivimos  en  nuestros  di.is  es  una  pro 
clamación  de  nuestra  confianza  en  la  humanidad. 

Siendo  ésta  una  Jornada  de  reflexión  sobre  la  pa/,  Ju;m  Pablo  II 
nos  ha  propuesto  el  sifíuienie  tema  de  reflexión:  "nesarrf)llo  \  soliilari- 
dad:  dos  claves  para  la  Paz' 

Fste  rema  se  inspira  en  una  protunda  \eidatl  sobi'  el  hombre 
"  Iodos  no.sotrüs  constituimos  una  .sola  familia  humana".  Por  el  hecho 
de  venir  a  este  mundo,  somos  partícipes  de  la  misma  heredad  y  somos 
miembros  de  la  estirpe  común  de  todos  los  seres  humanos.  Dich.i  uni- 
dad se  expresa  en  la  diversidad  v  rique/.a  de  la  familia,  humana  Todos 
estamos  llamailos  a  reconocer  esta  solidaridad  básica  de  la  familia  hu 
mana,  como  condición  fundamental  de  nuestru  vida  sobre  la  tieira 


76 


♦  BííI.FTIN  En.ESIASTirO 


El  tema  elegido  para  esta  Jornada  mundial  de  la  Paz  tiene  su  razón 
de  ser  por  el  hecho  de  que  en  este  año  de  1987  se  cumple  el  vigésimo 
aniversario  de  la  publicación  de  la  "Populorum  Progressio",  que  fue  un 
solemne  llamamiento  delPapa  Pablo  VI  para  una  acción  concertada  en 
favor  del  desarrollo  integral  de  los  pueblos.  El  desarrollo  es  también 
una  de  las  claves  de  nuestra  búsqueda  de  la  paz,  porque  ¿puede  haber 
paz,  cuando  hay  hombres,  mujeres  y  niños  que  no  pueden  vivir  según 
las  exigencias  de  la  plena  dignidad  humana?  ¿Puede  existir  una  paz  du- 
radera en  un  mundo  donde  imperan  relaciones  sociales,  económicas  y 
políticas  que  favorecen  a  un  grupo  o  país  a  costa  del  otro? 

Debemos  reflexionar  sobre  la  solidaridad 

El  Mensaje  del  Papa  Juan  Pablo  11  para  la  vigésima  Jornada  Mun- 
dial de  la  Paz  nos  invita  a  reflexionar  sobre  la  solidaridad  y  la  solidari- 
dad social  de  todos. 

Reconocer  la  solidaridad  social  de  la  familia  humana  comporra  la 
responsabilidad  de  construir  sobre  aquello  que  nos  une.  Esto  significa 
promover  eficazmente  y  sin  excepción  alguna  la  igual  dignidad  de  to- 
dos los  seres  humanos  dotados  de  determinados  derechos  fundamenta- 
les e  inalienables.  Esto  afecta  a  todos  los  aspectos  de  nuestra  vida  indi- 
vidual así  como  a  nuestra  vida  en  familia,  en  la  comunidad  en  que  vivi- 
mos y  en  el  mundo.  Una  vez  aceptado  el  hecho  de  que  todos  somos 
hermanos  y  hermanas  en  el  seno  de  la  humanidad,  podremos  consi- 
guientemente modelar  nuestras  actitudes  en  la  vida  en  la  perspectiva 
de  la  solidaridad  que  a  todos  nos  hace  una  sola  cosa.  Esto  es  verdad  de 
modo  especial  en  lo  que  se  refiere  al  proyecto  básico  y  fundamental 
de  construir  la  paz.  Debemos  reflexionar  en  la  solidaridad  en  cuanto 
puesta  en  práctica  en  diversas  ocasiones,  como  en  los  casos  en  que  he- 
mos ayudado  a  aquellas  personas  que  fueron  afectadas  por  catástrofes 
naturales,  como  la  erupción  del  volcan  y  nevado  Ruiz  en  Colombia,  o 

los  terremotos  de  México  y  El  Salvador,  o  que  se  vieron  afligidos  por 
la  guerra  o  el  hambre,  como  nuestros  hermanos  del  Africa  subsahariana. 
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El  urgente  desafío  que  se  nos  presenta  lo  constituye  la  necesidad 
de  adoptar  una  actitud  de  solidaridad  social  con  toda  la  familia  humana 
y  con  tal  actitud  enfrentamos  a  todas  las  situaciones  sociales  y  políti- 
cas. Así,  por  ejemplo,  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  ha  desig- 
nado 1997  como  el  "Año  Internacional  de  la  vivienda  para  las  personas 
sin  hogar";  con  eso  se  quiere  llamar  la  atención  sobre  una  materia  que 
es  motivo  de  gran  preocupación,  a  la  vez  que  adoptar  una  actitud  de 
solidaridad  hacia  millones  de  familias  que  se  ven  privadas  del  entorno 
esencial  para  una  vida  familiar  decorosa. 

Pero  la  solidaridad  humana  se  ve  obstaculizada  debido  a  posiciones 
políticas  o  ideológicas  que,  en  la  práctica,  la  impiden  o  limitan.  Son  és- 
tas, actitudes  y  políticas  que  ignoran  o  niegan  la  igualdad  fundamental 
y  la  dignidad  de  la  persona  humana.  Entre  ellas  pueden  mencionarse 
en  concreto: 

—  La  xenofobia,  que  hace  que  determinadas  naciones  se  cierren  en 
sí  mismas  o  que  algunos  gobiernos  establo/ can  leyes  iliscriminato- 
rias  contra  grupos  humanos  dentro  del  mismo  país; 

—  el  cierre  arbitrario  injustificado  de  fronteras; 

—  las  ideologías  que  predican  el  odio  o  la  desconfianza,  los  sistemas 
que  levantan  barreras  artificiales.  El  odio  racial,  la  intolerancia  re- 
ligiosa y  las  divisiones  de  clases  se  hallan,  por  desgracia,  muy  pre- 
sentes en  muchas  sociedades,  de  modo  abierto  o  solapado. 

—  Otro  mal  que,  durante  el  año  que  acaba  de  terminar,  ocasionó 
grandes  sufrimientos  a  muchas  personas  y  tanta  destrucción  en  la 
sociedad  es  el  terrorismo. 

Una  solidaridad  efectiva  representa  un  antídoto  a  todos  estos 
males. 

La  solidaridad  debe  reflejarse  en  el  desarrollo 

Juan  Pablo  II  nos  dice  que  "acaso  en  ningún  sector  de  la  actividad 
humana  exista  mayor  necesidad  de  solidaridad  social  que  en  el  área  del 
desarrollo.  Debemos  entender  el  desarrollo  tal  como  fue  expuesto  por  la 
encíclica  del  Papa  Pablo  VI,  la  "Populorum  Progressio". 
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El  progreso  económico  en  sí  mismo  no  es  suficiente  para  la  solu- 
ción de  la  cuestión  social.  Se  requiere  el  desarrollo  o  progreso  social, 
Pablo  VI  insistió  en  que  el  desarrollo  debe  ser  integral,  es  decir,  desa- 
rrollo de  cada  persona  y  de  toda  la  persona;  el  desarrollo  total  de  la 
persona  en  todas  sus  dimensiones  v  abierta  al  Absoluto  que  da  a  la  vi- 
da humana  su  verdadero  significado. 

Cuando  reflexionamos  sobre  el  compromiso  de  solidaridad  en  el 
campo  del  desarrollo,  la  verdad  primordial  y  básica  es  la  de  que  en  el  de- 
sarrollo los  protatíoniscas  son  las  personas.  Las  personas  son  los  sujetos 
del  verdadero  desarrollo;  ellas  son  el  objetivo  del  auténtico  desarrollo. 
Las  personas,  hombres  y  mujeres,  han  de  ser  el  punto  de  referencia  de 
todo  lo  que  se  hace  para  mejorar  las  condiciones  de  vida.  Las  personas 
deben  ser  agentes  activos  y  no  sólo  receptores  pasivos,  de  cualquier 
verdadero  proceso  de  desarrollo. 

Otro  principio  del  desarrollo  con  relación  a  la  solidaridad  es  la  ne- 
cesidad de  promover  valores  que  beneficien  verdaderamente  a  los  indi- 
viduos v  a  la  sociedad 

Ante  programas  de  gobiernos  o  formas  de  ayuda  que  virtualmente 
coaccionan  a  comunidades  o  países  a  aceptar  programas  de  contracep- 
ción  o  prácticas  abortivas,  como  precio  para  su  crecimiento  económi- 
co, hay  que  decir  claramente  y  con  fuerza  que  tales  ofertas  violan  la 
solidaridad  de  la  familia  humana,  porque  niegan  los  valores  de  la  dig- 
nidad V  libertad  de  la  persona. 

La  solidaridad  que  favorece  el  desarrollo  integral  es  la  que  prote- 
ge y  defiende  la  legítima  libertad  de  las  personas  y  la  justa  seguridad 
de  las  naciones.  Sin  esta  libertad  )  seguridad  tallan  las  condiciones  mis- 
mas para  el  desarrollo. 

Solidaridad  y  desarrollo:  dos  claves  para  la  paz 

Por  las  razones  expuestas,  el  Papa  propone  para  este  año  reflexio- 
nar sobre  la  solidaridad  y  el  desarrollo  como  claves  para  la  paz.  ('ada 
una  de  estas  realidades  tiene  su  significado  específico.  Ambas  son  ne- 
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cesarías  para  conseguir  las  metas  que  nos  proponemos.  La  solidaridad, 
por  su  misma  naturaleza,  es  una  realidad  ética  ya  que  conlleva  una 
afirmación  de  valor  sobre  la  humanidad.  Por  esta  razón,  sus  implica- 
ciones para  la  vida  humana  en  nuestro  planeta  y  para  las  relaciones 
internacionales  son  igualmente  éticas;  en  efecto,  nuestros  lazos  comu- 
nes de  humanidad  nos  exigen  vivir  en  armonía  y  promover  todo  aque- 
llo que  es  bueno  para  unos  y  para  otros.  Estas  aplicaciones  éticas 
constituyen  la  razón  por  la  que  la  solidaridad  es  una  clave  básica  para 
la  paz. 

A  la  luz  de  esto  el  desarrollo  adquiere  su  significación  plena  No 
se  trata  de  meiorar  determinadas  situaciones  o  condiciones  económicas. 
El  desaaollo  viene  a  .ser,  en  última  instancia,  una  cuestión  de  paz  por  el 
hecho  de  que  ayuda  a  realizar  lo  que  es  bueno  para  los  demás  y  para  la 
comunidad  humana  en  su  totalidad. 

Dado  que  la  solidaridad  nos  da  la  base  ética  para  actuar  adecuada- 
mente, el  desarrollo  se  convierte  en  una  oferta  que  el  hermano  hace  al 
hermano,  de  tal  manera  que  ambos  puedan  vivir  más  plenamente  den- 
tro de  aquellas  diversidad  y  complementariedad  que  son  señal  de  garan- 
tía de  una  civilización  humana. 

De  esta  dinámica  proviene  aquella  armoniosa  "tranquilidad  en  el 
orden"  que  constituye  la  verdadera  paz.  Sí,  la  solidaridad  y  el  desarro- 
llo son  dos  claves  para  la  paz. 

Algunos  problemas  modernos 

El  Papa  Juan  Pablo  II  se  refiere  a  los  muchos  problemas  con  los 
que  el  mundo  se  enfrenta  al  comenzar  el  año  1987,  problemas  que  .son 
realmente  complejos  y  parecen  insolublcs.  Enumera  los  siguientes: 

—  El  persistente  problema  de  la  deuda  externa  de  muchas  naciones 
en  vías  de  desarrollo.  Muchos  aspectos  de  este  problema  —con  el 
proteccionismo,  los  precios  de  las  materias  primas,  las  prioridades 
en  las  inversiones,  el  respeto  de  las  obligaciones  contraídas,  así  co- 
mo el  tener  en  cuenta  la  situación  interna  de  las  naciones  en  deu- 
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da—  se  beneficiarían  de  la  búsqueda  solidaria  de  aquellas  solucio- 
nes que  promueven  un  desarrollo  estable. 

—  En  relación  a  la  ciencia  y  a  la  técnica,  surgen  nuevas  y  marcadas 
divisiones  entre  quienes  disponen  de  tecnología  y  quienes  no. 

—  Aportaciones  recientes  sobre  las  relaciones  entre  desarme  y  desa- 
rrollo apuntan  al  hecho  de  que  las  actuales  tensiones  entre  Fste  y 
Oeste,  y  las  desigualdades  entre  Norte  \  Sur,  representan  serias 
amenazas  para  la  paz  del  mundo.  Todos  los  Fstados  sufren  las  con- 
secuencias de  la  falta  de  resultados  positivos  en  las  negociaciones 
para  el  desarme. 

—  El  Papa  no  olvida  de  mencionar  las  así  llamadas  "guerras  locales" 
que  pagan  costosos  tributos  en  vidas  humanas.  Una  ve/,  más  lanza 
un  llamamiento  para  que  se  intensifiauen  los  esfuerzos  por  reducir 
las  armas  al  mínimo  necesario  para  la  legítima  defensa  y  para  que 
se  incrementen  las  medidas  orientadas  a  ayudar  a  los  países  en  vías 
de  desarrollo  a  valerse  por  sí  mismos. 

Existe  además  otra  amenaza  para  la  paz ;  una  amenaza  que.  a  lo  lar 
go  y  ancho  del  mundo,  mina  las  raíces  mismas  de  la  sociedad:  la  quiebra 
de  la  familia,  que  es  la  célula  básica  de  la  sociedad. 

Con  frecuencia  la  familia  no  lialla  en  el  Estado  aquella  tutela  y 
apoyo  que  necesita.  Los  fenómenos  actuales  de  familias  divididas,  de 
miembros  de  familias  forzados  a  separarse  para  poder  sobrevivir  o  impo- 
sibilitados incluso  para  encontrar  un  techo  bajo  el  que  iniciar  una  fami- 
lia o  para  vivir  como  familias  ya  existentes,  son  signos  del  subdesarro- 
11o  moral  y  de  una  sociedad  que  ha  trastocado  sus  valores.  En  nuestros 
días  asistimos  al  terrible  espectro  de  niños  que  son  abandonados  o  for- 
zados al  mercado  del  trabajo.  Vemos  niños  y  jóvenes  en  barrios  miseria 
o  en  grandes  ciudades  despersonalizadas  en  donde  ellos  encuentran  es- 
caso apovo  y  poca  o  ninguna  esperanza  de  futuro.  La  quiebra  de  la 
estructura  familiar,  la  dispersión  de  sus  miembros,  en  particular  de  los 
más  jóvenes,  con  los  consiguientes  males  que  caen  sobre  ellos  —abuso 
de  drogas,  alcoholismo,  relaciones  sexuales  pasajeras  y  sin  significado, 
explotación  por  parte  de  otros—  son  signos  contrarios  al  deseado  desa- 
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rrollo  de  la  persona  que  la  solidaridad  social  de  la  familia  humana 
promueve. 


Llamamiento  final 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  ÍI  termina  su  mensaje,  dindcndo  un  lla- 
mamiento insistente: 

—  En  primer  lugar  a  los  hombres  de  I.stado  y  a  cuantos  tienen  la  res- 
ponsabilidad en  las  Organizaciones  Internacionales.  Les  pide  refor- 
zar sus  esfuerzos  en  favor  del  desarrollo  de  los  individuos  \  de  las 
naciones. 

-  A  todos  cuantos  participaron  en  la  Jornada  Mundial  de  oración 
por  la  paz  en  Asi's.  Los  alienta  a  dar  testimonio  de  la  paz  en  el 
mundo. 

A  cuantos  viajan  v  participan  en  actividades  de  intercambio  cul- 
tural, a  fin  de  que  sean  instrumentos  conscientes  de  una  mayor 
comprensión,  respeto  y  estima. 

-  A  los  hermanos  v  hermanas  más  jóvenes,  a  la  juventud  del  mundo.- 
los  exhorta  a  servirse  de  aquellos  medios  que  les  permitan  forjar 
nuevos  lazos  de  paz  en  solidaridad  fraterna  con  todos  los  jóvenes 
del  mundo. 

—  El  Papa  se  dirige  también  a  quienes  practican  la  violencia  y  el  te 
rrorismo,  en  la  esperanza  de  ser  escuchado  por  ellos.  Les  pide  que 
abandonen  los  medios  violentos  para  lograr  sus  metas,  incluso  si 
tales  metas  fueran  justas.  Les  dice:  "Os  pido  que  cesen  las  muertes 
y  los  ataques  a  inocentes.  Os  pido  que  cesen  las  amenazas  a  la  so- 
ciedad. Los  caminos  de  la  violencia  no  pueden  conducir  a  la  verda- 
dera justicia  ni  para  vosotros  ni  para  los  demás.  Todavía  podéis 
profesar  vuestros  sentimientos  de  humanidad  y  reconocer  la  soli- 
daridad humana". 

El  compromiso  de  los  creyentes,  en  especial  de  los  cristianos. 

Si  la  paz  está  en  juego:  la  paz  civil  en  las  naciones  v  la  paz  mun- 
dial entre  los  Estados,  a  cuantos  creemos  en  Dios  nos  corresponde  orar 
por  la  paz  y  ser  semejantes  a  Cristo,  Príncipe  de  la  paz. 
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Los  creyentes  y,  en  especial,  los  cristianos  estamos  convenciilos 
lie  que  el  orden  armonioso  al  que  todos  los  pueblos  aspiran  no  puede 
realizarse  sólo  con  los  esfuerzos  humanos,  si  bien  sean  indispensables. 
La  paz  ha  de  ser  buscada,  al  mismo  tiempo,  en  la  meditación  y  en  la  ple- 
garia, como  lo  tue  en  la  Jornada  de  Oración  por  la  Paz  celebrada  en 
Asís. 

En  esta  Jornada  Mundial  de  la  Paz,  del  principio  de  este  nuevo 
año,  oremos  por  la  paz  del  mundo.  Que  esta  misma  Eucaristía  sea  nues- 
tra oración  ferviente,  unida  a  la  de  Jesucristo  que  actualiza  su  sacTificio 
redentor,  por  la  paz  de  toda  la  humanidad. 

Jesucristo,  que  fue  anunciado  como  Príncipe  de  la  paz,  es  "nues- 
tra pa/",  porque  derribó  el  muro  de  separación,  la  enemistad"  (I  f  2, 
14)  para  mstaurar  la  paz. 

Nosotros,  los  crisitanos,  estamos  llamados  a  ser  semejantes  a  Cri.s- 
lo,  esto  es,  a  ser  operadores  de  paz  mediante  la  reconciliación;  a  coope- 
rar con  él  en  el  esfuerzo  por  traer  la  paz  a  esta  tierra,  promoviendo  la 
causa  de  la  justicia  en  favor  do  todos  los  pueblos  v  naciones. 

Que  el  reconocimiento  de  Jesucristo  como  Salvador  y  Señor  diri- 
ja todos  los  esfuerzos  de  los  cristianos  en  favor  de  la  paz  y  que  nuestras 
oraciones  nos  sostengan  en  nuestro  compromiso  por  la  causa  de  la  paz, 
mediante  el  desarrollo  de  los  pueblos  en  espíritu  de  solidaridad  social. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Eximo.  Mons.  Ayilonio  f.  (u)n:.al(:.  /.., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  por  la  lomada  mundial  de  la  Pa:  de 
1987  celebrada  el  lo.  de  enero  de  1987  en  la  Catedral  Metropolitana 
de  Quito. 
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A  LOS  VBLES.  SACERDOTES  MIEMBROS  DEL  PRESBITERIO 
DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Muy  amados  hermanos  en  el  Señor: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  todos  los  sacerdotesdel  Presbiterio  de 
Quito,  primeramente  para  desearles  abundantes  bendiciones  de  Dios  v 
una  fecunda  labor  apostólica  al  inicio  del  nuevo  año  de  1987  v,  en  se- 
gundo lugar,  para  recordarles  afectuosamente  ciertos  compromisos 
importantes  de  carácter  disciplinar. 

1.  -  En  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  solemos  conceder  a  los  sacer- 

dotes las  FACULTADES  GENERALES  indispensables  para  el 
válido  y  licito  eiercicio  de  su  ministerio  sacerdotal  por  escrito  y 
para  un  trienio.  Les  pido  muy  comedidamente  que  se  sirvan  re- 
visar la  hoja  de  facultades  y  renovarlas  en  el  caso  de  que  hayan 
caducado. 

2.  —  Les  recuerdo  a  los  párrocos  la  obligación  que  tienen  de  aplicar  la 

Misa  "pro  populo"  todos  los  dominaos  y  fiestas  de  precepto-, 
quienes  se  encuentren  letnrimamente  impedidos  para  hacerlo,  la 
aplicarán  en  los  días  indicados  por  medio  de  otro  sacerdote,  u 
otros  días  personalmente  (c.  354,1). 

3.  -   A  excepción  de  aquellos  casos  en  que,  según  el  derecho,  se  puede 

celebrar  o  concelebrar  más  de  una  vez  la  Eucaristía  en  el  mismo 
día,  no  es  lícito  que  el  sacerdote  celebre  más  de  una  vez  al  día. 
(c.  905,1). 

Sinembargo,  en  vista  de  la  escasez  de  sacerdotes  y  de  las  graves 
necesidades  pastorales  que  se  dan  en  nuestra  Arquidiócesis,  v  en 
uso  de  las  facultades  que  otorgan  al  Ordinario  del  lugar  el  Derecho 
Canónico  (c.  905,  2)  y  un  especial  indulto  de  la  Santa  Sede,  suelo 
conceder  a  los  sacerdotes  del  Presbiterio  de  Quito  las  siguientes  fa- 
cultades: 
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a)  Facultad  de  binar  en  días  ordinarios,  si  una  verdadera  necesi- 
dad pastoral  así  lo  exige,  verdadera  necesidad  pastoral  "onera- 
ta  conscientia"; 

b)  Facultad  de  celebrar  3  Misas  los  días  sábados;  y 

c)  Facultad  de  celebrar  4  Misas  los  domingos  y  días  festivos. 

Pero,  para  hacer  uso  de  estas  facultades,  los  sacerdotes  deben  soli- 
citar al  principio  de  cada  año  el  respectivo  permiso  al  Ordinario  del 
lugar  o  a  su  Vicario  General. 

4.  -  Por  expresa  disposición  de  la  Santa  Sede,  disposición  que  obliga  en 

justicia  v  con  cargo  de  restitución,  los  estipendios  percibidos  por 
la  binación,  la  tercera  y  la  cuarta  Misa,  no  corresponden  al  sacer- 
dote que  celebra,  sino  a  la  Curia  diocesana;  incluso  cuando  se  cele- 
bra sin  estipendios,  debe  celebrarse  a  intención  de  la  Curia. 

En  vista  de  esta  disposición  de  la  Santa  Sede,  cada  sacerdote  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  deberá  rendir  cuentas  mensualmentc  en  la 
Oficina  de  la  Caja  de  Nivelación  Económica  del  Clero  de  las  bina- 
ciones,  terceras  y  cuartas  Misas  que  haya  celebrado  durante  el  mes 
en  uso  del  permiso  otorgado  por  el  Ordinario  o  su  Vicario  General: 

a)  Rendir  cuentas  de  las  Misas  celebradas  sin  estipendio  a  inten- 
ción de  la  Curia;  y 

b)  Rendir  cuentas  de  las  Misas  celebradas  con  estipendio,  en  cuyo 
caso  depositará  en  la  mencionada  Oficina  la  TERCERA  PAR- 
TE de  los  estipendios  percibidos. 

5.  —  Pido  a  lo  sacerdotes  del  clero  secular  que  depositen  cumplidamen- 

te en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Rma.  Curia  sus  apor- 
tes personales  para  el  lESS,  a  más  tardar  el  10  de  cada  mes. 

6.  -  Aprovecho  también  de  esta  ocasión  para  recordar  a  todas  las  per- 

sonas que  administran  bienes  eclesiásticos,  tanto  clérigos  como 
laicos,  la  obligación  que  tienen  de  rendir  cuentas  cada  año  ante  el 
Tribunal  de  Cuentas  Metropolitano  de  la  Rvdama.  Curia,  a  no  ser 
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que  estén  legítimamente  exentos  de  la  potestad  de  régimen  del 
Obispo  diocesano  (c.  1287,  1). 

Afectísimo  en  el  Señor, 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  enero  de  1987 

FIESTA  DE  LA  INFANCIA  MISIONERA 

'"Deiad  que  los  niños  venmn  a  mí,  no  les  impidáis,  porque  de  los  que 
son  cojno  éstos  es  elReino  de  los  Cielos".  (Me.  10,  13-16) 

Convocados  nor  el  equipo  de  animación  misionera  uc  la  Arqui 
diócesis  de  Quito,  se  han  congregado  Uds.,  queridos  niños  y  adolescen- 
tes, en  esta  asamblea  alegre,  inquieta  y  iubilosa„para  celebrar  en  este  C^o 
liseo  ¡  cerrado  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  esta  Eu- 
caristía. 

Con  esta  concentración  de  niños  y  adolescentes  y  con  esta  Eucaris- 
tía queremos  celebrar,  por  vez  primera  en  esta  Iglesia  de  Quito,  esta  jor- 
nada de  la  "Obra  de  la  infancia  y  adolescencia  misionera",  que  es  una 
de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  que  con  la  de  la  "Propagación  de  la 
Fe"  y  la  de  "San  Pedro  Apóstol",  tienen  la  finalidad  de  fomentar  v  ani- 
mar el  espíritu  misionero  en  los  diversos  sectores  del  pueblo  de  Dios. 

En  esta  celebración  acaba  de  ser  proclamada  ante  nosotros  la  Pala- 
bra de  Dios,  que  ha  sido  tomada,  en  primer  lugar,  de  un  pasaje  de  la  pri- 
mera carta  del  apóstol  San  Pedro  y,  luego,  del  Evangelio  según  San 
Marcos. 

Estos  dos  pasajes  bíblicos  nos  proporcionan  los  elementos  para 
que,  en  esta  lomada  de  la  "Infancia  y  adolescencia  misionera",  puedan 
Uds.,  estimados  niños,  hacer  una  reflexión  sobre  estos  dos  puntos: 
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1.—  La  gran  dignidad  que  tienen  de  ser  cristianos  y  2.—  La  responsabili- 
dad de  preocuparse  porque  los  millones  de  niños  y  adolescentes,  que  no 
son  cristianos,  lleguen  a  conocer  a  Jesucristo  como  al  Salvador  de  todos 
los  hombres. 

1 .—  Uds.  tienen  la  gran  dignidad  de  ser  cristianos. 

Uds.,  estimados  niños  v  adolescentes,  no  han  tomado  por  su  cuen- 
ta la  decisión  de  hacerse  cristianos,  Uds.  no  han  tenido  la  iniciativa  de 
abrazar  el  cristianismo.  Son  cristianos  por  voluntad  de  Dios,  porque 
Dios  los  ha  llamado  al  cristianismo.  El  llamamiento  que  Dios  les  dirigió 
a  la  vida  cristiana  se ha'manif estado  para  cada  uno  de  Uds.  de  diversas 
maneras.  Dios  los  llamó  a  ser  cristianos  por  el  hecho  de  que  los  hizo 
nacer  en  el  seno  de  una  familia  cristiana,  porque  Dios  dispuso  que  na- 
cieran en  un  país  cuya  población  es  mayoritariamente  cristiana,  como 
es  el  Ecuador.  [Tuvieron  Uds.  unos  padres  que  se  preocuparon  de  lle- 
varlos, siendo  aún  infantes,  a  las  aguas  del  bautismo,  sacramento  que  los 
hizo  cristianos,  hijos  de  Dios  v  miembros  de  la  Iglesia. 

El  ser  cristiano  es  una  gran  dignidad,  como  nos  ha  explicado  el 
apóstol  San  Pedro  en  la  primera  lectura  de  esta  Misa. 

El  bautismo  fue  para  cada  uno  de  Uds.  un  nuevo  nacimiento.  Ya 
Uds.,  habían  nacido  a  la  vida  humana,  a  esta  vida  natural  de  personas 
humanas.  Pero  no  por  el  solo  hecho  de  haber  nacido  como  personas 
humanas  ya  entraron  a  formar  parte  del  Reino  de  Dios  que  Cristo  vino  a 
establecer  en  el  mundo.  Para  que  entraran  a  formar  parte  del  Reino  de 
Dios,  que  la  Iglesia  va  construyendo  y  extendiendo  en  el  mundo,  fue 
necesario  que  en  Uds.  se  diera  un  nuevo  nacimiento,  de  acuerdo  a  la 
declaración  que  hizo  Jesucristo  en  una  conversación  que  tuvo  con  un 
magistrado  judío,  llamado  Nicodemo.  En  aquella  ocasión  Jesús  dijo: 

"En  verdad ien  verdad  te  digo,  si  alguien  no  nace  de  nuevo,  de  arriba, 
por  el  agua  y  el  Espíritu  Santo,  no  puede  entrar  en  el  Reino  de  Dios" 
On.  3,5). 
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Por  tanto  Uds.,  cuando  recibieron  el  bautismo,  por  el  signo  del 
agua  y  la  acción  del  Espíritu  Santo,  no  sólo  fueron  purificados  del  pe- 
cado original,  sino  que  en  ese  momento  nacieron  a  una  nueva  vida,  a  la 
vida  de  hijos  de  Dios.  Dios  infundió  en  Uds.  una  participación  de  su 
propia  vida  divina,  al  incorporarlos  o  injertarlos  en  Cristo,  como  sar- 
mientos o  ramitas  en  la  vid.  Desde  ese  momento,  la  vida  divina  que  Je- 
sucristo tiene,  en  cuanto  es  Hijo  de  Dios,  se  transmitió  a  Uds.  y  co- 
menzó a  circular  en  lo  íntimo  de  su  ser. 

Al  recibir  Uds.  una  participación  de  la  vida  de  Dios  por  la  gracia, 
fueron  elevados  a  una  gran  dignidad:  se  hicieron  hijos  de  Dios  Padre, 
hermanos  de  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios,  y  templos  vivos  del  Espíritu 
Santo,  que  vino  a  habitar  en  Uds.  . 

Al  ser  injertados  en  Cristo  por  el  bautismo,  Uds.,  según  nos  ha  re- 
cordado San  Pedro,  como  piedras  vivas  se  acercaron  o  se  unieron  a 
Cristo,  piedra  viva,  para  entrar  a  formar  parte  en  la  construcción  de  un 
edificio  espiritual,  que  es  la  Iglesia.  Con  el  bautismo  se  hicieron  miem- 
bros vivos  y  activos  de  la  Iglesia,  comunidad  de  los  que  creemos  en 
Cristo. 

Al  ser  injertados  en  Cristo  por  el  bautismo,  comenzaron  también 
a  participar  no  sólo  de  la  vida  de  Cristo,  sino  también  de  la  dignidad  o 
función  que  Cristo  tiene  como  profeta,  sacerdote  y  rey. 

Aquí  está  el  fundamento  de  la  altísima  .dignidad  que  tenemos  to- 
dos los  cristianos:  formamos  un  pueblo  de  profetas,  de  sacerdotes  \'  de 
re>'es,  porque  participamos  de  la  dignidad  de  Jesucristo,  profeta,  sacer- 
dote y  rey.  Los  cristianos  formamos,  como  dice  San  Pedro,  "un  linaje 
elegido,  un  sacerdocio  real,  una  nación  santa,  un  pueblo  adquirido,  para 
anunciar  las  alabanzas  de  ,'\quel  que  nos  ha  llamado  de  las  tinieblas  a 
su  luz  admirable". 

Queridos  niños  y  adolescentes,  alegrémonos  por  esta  gran  dignidad 
que  tenemos  de  ser  cristianos.  Démosle  gracias  a  Dios,  porque  nos  ha 
llamado  a  ser  cristianos,  a  ser  sus  hijos,  a  ser  hermanos  de  Jesucristo, 
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quien  dentro  de  la  Iglesia  es  el  primogénito  o  el  hermano  mayor  entre 
muchos  hermanos.  Agradezcamos  a  Dios,  con  mucho  entusiasmo,  por- 
que nos  ha  hecho  partícipes  de  la  dignidad  o  función  profética,  sacerdo- 
ta  y  real  de  Jesucristo. 

2—  Responsabilidad  de  preocuparnos  porque  los  millones  de  niños  y 
adolescentes  que  no  conocen  a  Jesucristo  lleguen  a  ser  cristianos. 

Por  el  hecho  de  ser  nosotros  cristianos,  ¡tenemos  con  Cristo  la  fun- 
ción profética  de  anunciar  el  Evangelio  a  todas  las  naciones,  de  difun- 
dir la  Palabra  de  Dios  para  llamar  a  la  fe  cristiana  a  todos  los  hombres; 
tenemos  con  Cristo  la  función  sacerdotal  de  trabajar  por  la  santifica- 
ción y  la  salvación  de  nuestros  hermanos;  tenemos  con  Cristo  la  fun- 
ción real  de  reunir  a  los  hombres,  dispersos  por  el  pecado,  en  una  sola 
gran  familia,  que  es  la  Iglesia,  que  es  el  instrumento  de  salvación  para 
todos  los  hombres.  Como  cristianos  tenemos  que  anunciar,  con  nuestra 
actividad  apostólica,  "las  alabanzas  de  Aquel  que  nos  ha  llamado  de  las 
tinieblas  a  su  luz  admirable"  (1  Pe.  2,  9). 

Hay  en  el  mundo,  estimados  niños  y  jóvenes,  millones  de  niños 
que  no  conocen  a  Jesucristo,  que  no  han  sido  elevadosipor  el  bautismo 
a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios,  que  permanecen  en  las  tinieblas  del  pa- 
ganismo. 

Frente  a  esta  realidad,  nosotros  los  cristianos  no  podemos  perma- 
necer indiferentes.  Por  eso  en  la  Iglesia  nació,  en  el  año  de  1842,  por 
iniciativa  del  Obispo  Mons.  Carlos  Augusto  Forbin,  Jasson  de  Nancy 
(Francia)  con  la  colaboración  de  Paulina  Jaricot,  una  obra,  llamada  al 
principio  "Obra  Angélica"  y  posteriormente  de  la  "Santa  Infancia", 
para  honrar  la  Infancia  del  Niño  Jesús,  con  la  finalidad  de  "salvar  la 
inocencia  pagana  por  medio  de  la  inocencia  cristiana". 

El  objetivo  que  se  ha  propuesto  la  "Obra  de  la  Santa  Infancia", 
que  actualmente  se  conoce  más  bien  con  el  nombre  de  "Obra  de  la 
Infancia  y  Adolescencia  Misionera",  era  el  de  rescatar,  bautizar  y  edu- 
car cristianamente  a  los  niños  paganos,  mediante  la  oración,  sacrificio 
y  limosna  de  los  niños  cristianos". 
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La  "Obra  de  la  Santa  Infancia"  ha  logrado  en  gran  parte  su  obje 
tivo,  pues  se  sabe  que  son  35  millones  los  niños  bautizados  y  más  de  31 
millones  los  niños  rescatados  durante  el  período  de  100  años  de  vida  de 
la  Obra,  desde  1843  hasta  1943. 

Los  nuevos  Estatutos  de  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
misionera"  nos  la  presentan  como  eficaz  instrumento  pedagógico  para 
la  educación  cristiana  de  la  niñez  y  adolescencia.  La  Obra  se  propone 
actualmente  "Despertar  progresivamente  en  los  niños  y  adolescentes 
una  conciencia  misionera  universal  y  moverles  a  compartir  la  fe  y  los 
medios  materiales  con  los  niños  de  las  regiones  e  Iglesias  más  desprovis- 
tas a  este  respecto".  (Estatutos  II.  III,  6). 

Queridos  niños  y  adolescentes  aquí  presentes,  la  Iglesia  particular 

de  Quito  desea  grandemente  despertar  en  Uds.  la  conciencia  misionera 
universal,  es  decir,  suscitar  en  Uds.  una  grande  inquietud  por  la  situa- 
ción en  que  se  encuentran  aquellos  millones  de  niños  y  adolescentes  que 
no  son  crisitanos,  para  quienes  no  ha  brillado  aún  la  luz  del  Evangelio, 
que  se  encuentran  alejados  de  Jesucristo,  el  único  Salvador  de  los  hom- 
bres. 

Ante  ese  alejamiento  de  Jesucristo,  en  que  se  encuentran  muchos 
millones  de  niños,  deben  encontrar  en  su  corazón  eco  aquellas  palabras 
que  Jesucristo  dirigó  a  sus  apóstoles,  que  querían  alejar  del  Maestro  a 
los  niños,  para  que  no  le  molestaran  o  perturbaran:  "Dejad  que  los  ni- 
ños vengan  a  mí,  no  se  lo  impidáis,  porque  de  los  que  son  como  éstos 
es  el  Reino  de  los  Cielos"  (Me.  10,  14). 

Jesucristo  Ies  pide  a  Uds.,  niños  y  jóvenes,  que  hagan  algo  para 
acercar  y  atraer  a  Jesucristo  a  esa  multitud  de  niños  paganos,  que  están 
muy  lejos  del  Divino  Maestro.  Para  atraer  a  esos  niños  no  cristianos  ha- 
cia Jesucristo,  debe  despertarse  en  Uds.,  niños  y  jóvenes  cristianos,  una 
viva  conciencia  misionera. 

La  Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  misionera"  lesl  puede  formar 
y  educar  en  este  espíritu  misionero  y  les  puede  capacitar  para  compartir 
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su  fe  cristiana  y  los  medios  materiales  con  los  niños  de  las  regiones  e 
Iglesias  más  desprovistas. 

La  Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  misionera  les  puede  ayudar 
a  adquirir  espíritu  misionero,  proporcionándoles  una  educación  a  la 
universalidad,  haciéndoles  conocer  la  geografía,  la  cultura,  las  costum- 
bres y  los  problemas  religiosos,  sociales,  económicos  y  políticos  de  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra;  proporcionándoles  también  una  educación 
a  la  solidaridad,  puesto  que  el  conocimiento  de  los  problemas  humanos 
de  los  pueblos  tiene  que  despertar  en  Uds.  actitudes  de  solidaridad  in- 
ternacional. Hay  que  suscitar  el  convencimiento  de  que  la  construc- 
ción del  mundo  y  la  solución  de  los  graves  problemas  que  afectan  a  la 
humanidad  es  tarea  encomendada  solidariamente  a  todos  los  hombres 
y,  por  tanto,  a  todos  los  cristianos. 

La  Obra  de  la  Infancia  misionera  les  puede  proporcionar  una  edu- 
cación a  la  fraternidad,  porque  a  la  luz  de  la  fe,  la  solidaridad  humana 
debe  convertirse  para  los  cristianos  en  fraternidad,  porque,  al  haber  si- 
do elevados  a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios,  consecuentemente  somos 
hermanos  los  unos  para  con  los  otros.  Esta  fraternidad  debe  llevarnos 
al  servicio  desinteresado  y  a  compartir  los  bienes  de  la  fe  y  también  los 
bienes  temporales  con  los  necesitados.  La  Obra  les  puede  proporcionar, 
por  último,  una  educación  a  la  comunión.  La  Iglesia  es  un  misterio  de 
comunión  o  sea  de  común  unión  de  los  cristianos  con  Dios,  por  medio 
de  Jesucristo,  y  de  los  hombres  entre  sí  por  su  incorporación,  como 
miembros,  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Esta  comunión  debe  manifes- 
tarse externamente  en  la  comunicación  de  bienes,  comenzando  por  el 
bien  de  la  Fe,  para  ir  a  los  bienes  de  la  cultura,  de  la  libertad,  y  de  los 
bienes  necesarios  para  la  vida  humana. 

Niños  y  jóvenes  de  esta  Iglesia  de  Quito,  al  celebrar  con  devoción, 
alegría  y  entusiasmo,  esta  Jornada  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misio- 
nera, comprométanse  a  vivir  más  efectivamente  la  inquietud  misionera 
que  debe  caracterizar  a  todo  católico.  Ayudemos  con  nuestra  oración, 
con  nuestros  sacrificios  y  con  nuestras  voluntarias  donaciones  mate- 
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ríales  a  la  difusión  del  Evangelio  entre  la  niñez  y  adolescencia  de  los 
países  no  cristianos. 

Al  celebrar  esta  Jornada,  cumplamos  fielmente  la  siguiente  dis- 
posición de  los  Estatutos  de  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
misionera":  "Con  ocasión  de  esta  Jornada,  ha  de  orientarse  la  aten- 
ción de  los  (niños  y  adolescentes)  hacia  las  necesidades  espirituales 
y  materiales  de  los  niños  de  todo  el  mundo,  animándoles  a  correr  en  su 
ayuda  con  las  propias  oraciones,  sacrificios  y  ofrendas,  y  ayudándoles 
a  descubrir  la  imagen  de  Jesucristo.  Los  niños  de  todos  los  países  apren- 
dan de  este  modo  a  conocerse,  a  amarse  y  a  ayudarse  mutuamente" 
(Estatutos  I1.III,| 

Con  nuestro  fervor  misionero  llevemos  muchos  niños  a  Jesucristo, 
atendiendo  a  la  invitación  que  él  nos  hace:  "Dejad  que  los  niños  vengan 
a  mí...  porque  de  los  que  son  como  éstos  es  el  Reino  de  Dios". 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Ar- 
zobispo de  Quito,  en  el  coliseo  de  la  PUCE  con  ocasión  de  la  fiesta  de  la 
Infancia  y  Adolescencia  Misionera,  el  sábado  24  de  enero  de  1987. 

RECORDEMOS  EL  MENSAJE  DEL  PAPA 

Hace  dos  años,  un  día  como  hoy,  29  de  enero  de  1985,  y  más  o 
menos  a  esta  misma  hora,  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  besó  tierra  ecuato- 
raina  en  el  aeropuerto  Mariscal  Sucre  de  la  ciudad  de  Quito,  en  el  pri- 
mer viaje  apostólico  que  un  Vicario  de  Jesucristo  hacía  a  nuestra  Patria. 

En  un  mensaje  radiotelevisivo  al  pueblo  ecuatoriano,  enviado  en 
vísperas  de  su  visita  pastoral,  el  Papa  Juan  Pablo  II  daba  a  conocer  la 
ilusión  con  que  se  disponía  a  venir  al  Ecuador.  Nos  decía:  "Con  la  ayu- 
da de  Dios,  el  próximo  día  29  estaré  en  vuestra  patria,  cuna  de  grandes 
valores  históricos,  culturales,  humanos  y  cristianos  que  merecen  tan 
hondo  aprecio,  y  hogar  de  fig^uras  notables  que  han  enriquecido  a  vues- 
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tra  sociedad  y  a  la  Iglesia".  Refiriéndose  a  la  coyuntura  histórica  en  que 
realizaba  su  visita  apostólica  al  Ecuador,  añadía:  "Llegaré  a  Quito,  cuan- 
do se  conmemoran  los  450  años  de  la  primera  predicaci(^n  del  Evange- 
lio. La  semilla  de  la  fe  sembrada  en  la  tierra  fértil  del  alma  ecuatoriana, 
ha  dado  abundantes  frutos.  En  esta  encrucijada  histórica  y  a  punto  ya 
de  cumplirse  el  V  centenario  del  descubrimiento  y  cvangelización  de 
América,  el  Sucesor  de  Pedro,  aceptando  gustoso  la  invitación  que  en 
su  día  le  hicieran  el  Episcopado  y  las  Autoridades  ecuatorianas,  irá  a 
visitaros  para  cumplir  así  el  mandato  de  Cristo  de  confirmaros  en  la 
fe"  (Cfr.  Le.  22,  32). 

Llegado  ya  a  tierra  ecuatoriana,  Juan  Pablo  II  nos  expresó  su  gozo, 
al  decirnos  en  su  saludo  inicial  pronunciado  en  el  aeropuerto:  "Me  lle- 
na de  gozo  encontrarme  en  este  centro  geográfico  del  mundo,  patria  de 
Atahualpa,  cuna  de  preclaros  hijos  de  la  Iglesia,  como  iMariana  de  Je- 
sús, el  Santo  Hermano  Miguel,  Mercedes  de  Jesús  Molina  y  tantos  otros 
que  desde  la  gloria  de  los  altares  o  en  el  anonimato  de  una  vida  de  ser- 
vicio al  prójimo,  han  ido  forjando  día  a  día  el  alma  generosa,  noble  y 
cristiana  del  hombre  ecuatoriano". 

Desde  aquella  noche  del  29  de  enero  de  1985,  en  que  aquí,  en  la 
sede  de  los  Obispos  y  Arzobispos  de  Quito,  nos  dirigió  su  primer  men- 
saje al  Episcopado  ecuatoriano,  a  los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos 
a  los  seminaristas  y  aspirantes  al  sacerdocio,  Juan  Pablo  II  desarrolló 
una  intensa  actividad  pastoral  de  cvangelización  y  educación  en  la  fe 
con  sus  mensajes  y  homilías  pronunciados  a  diversos  auditorios  en  Qui- 
to, Latacunga,  Cuenca  y  Guayaquil  en  los  tres  días  de  su  visita. 

Tan  valioso  fue  el  ejercicio  de  su  magisterio,  que  fue  necesario  di- 
fundir ampliamente  sus  mensajes  y  dicursos  y,  sobre  todo,  estudiarlos 
para  asimilarlos  y  hacerlos  vida  en  nosotros,  de  acuerdo  a  su  deseo  ex- 
presado en  su  discurso  de  despedida. 

Creo  que  la  mejor  manera  de  celebrar  este  segundo  aniversario  de 
la  visita  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  al  Ecuador  es  recordar  lo 
substancial  de  sus  mensajes,  por  lo  menos  de  los  pronunciados  en  Qui- 
to, para  que  podamos  examinarnos  hasta  qué  punto  los  estamos  llevan- 
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do  a  la  práctica,  particularmente  en  los  momentos  cruciales  por  los  que 
atraviesa  nuestra  Patria. 

A  los  Obispos,  Sacerdotes  y  Seminaristas. 

En  el  mensaje  inicial  que  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  dirigió  a  los 
obispos,  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos,  a  los  seminaristas  )•  aspiran- 
tes al  sacerdocio,  nos  recordó  que  providencialmente  su  visita  coinci- 
día "con  la  conmemoración  de  los  cuatro  siglos  y  medio  de  la  funda- 
ción española  de  Quito  y  del  comienzo  de  la  obra  evangelizadora  en 
tierras  del  Ecuador".  Tal  acción  evangelizadora  ha  sido  a  la  vez  de 
promoción  humana  y  de  civilización  cristiana,  como  lo  prueban  los  es- 
tablecimientos de  educación,  las  magníficas  obras  de  arte  y  los  monu- 
mentos, principalmente  religiosos,  que  adornan  esta  ciudad,  la  cual  me- 
recidamente ha  sido  declarada  "Patrimonio  cultural  de  la  humanidad" 

Para  continuar  con  esta  obra  evangelizadora,  Juan  Pablo  II  nos  ex- 
hortó a  la  aplicación  efectiva  de  las  Opciones  pastorales  y  a  procurar 
"con  todo  empeño  que  esa  evangelización  de  a  los  fieles  una  respuesta 
de  conversión  y  de  fe  viva".  "Para  ello  —nos  decía—  hay  que  presentar 
el  mensaje  de  salvación,  tomando  bien  en  cuenta  las  realidades  concre- 
tas en  las  que  vive  nuestro  pueblo;  a  fin  de  que  el  Evangelio  influya 
eficazmente,  mediante  la  conversión  personal  de  los  evangelizados,  en 
los  cambios  que  requiere  la  sociedad  latinoamericana". 

A  los  presbíteros  que  estuvieron  aquí  presentes  y  a  todos  los  sacer- 
dotes del  Ecuador,  que  estuvieron  representados  por  delegaciones  de 
las  diversas  diócesis  y  comunidades,  los  exhortó  a  meditar  en  su  "iden- 
tidad sacerdotal  y  en  la  misión  que  tienen  en  la  Iglesia,  a  la  luz  del  sacer- 
docio de  Cristo".  Y  les  dijo  expresamente;  "Así  asumiréis  con  alegría, 
con  entusiasmo  y  optimismo  vuestro  ser  y  actuar  específico",  porque 
todo  sacerdote  delinea  su  fisonomía  propia  como  seguimiento  e  imi- 
tación del  Buen  Pastor. 

"Para  conseguir  un  equilibrio  o  unidad  de  vida  y  evitar  los  extre- 
mos de  un  espiritualismo  desencarnado  o  de  una  actitud  temporalista", 
aconsejó  a  los  sacerdotes  a  "acostumbrarse  al  diállogo  íntimo  con  Cris- 
to, para  aprender  de  la  sintonía  con  los  planes  salvíficos  de  Dios  y  la 
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cercanía  al  hombre  en  su  circunstancia  concreta".  Insistiendo  en  la  ne- 
cesidad de  cultivar  el  espíritu  comunitario  y  fraterno  entre  los  sacerdo- 
tes, les  dijo  "que  no  podéis  vivir  ni  actuar  en  forma  aislada.  Con  la  ayu- 
da de  todos,  diocesanos  y  religiosos,  habéis  de  construir  el  presbiterio 
como  familia  y  como  fraternidad  sacramental,  como  lugar  donde  el 
sacerdote  encuentre  todos  los  medios  específicos  de  santificación  y  de 
e\-angelización". 

A  los  seminaristas  y  aspirantes  al  sacerdocio  los  estimuló  a  "vivir 
con  gozo  y  responsabilidad  este  importante  período  de  la  vida",  el  de 
la  formación.  "Configuraos  con  Cristo  —les  dijo—  mediante  la  oración  y 
la  práctica  de  la  \irtud.  Debéis  adquirir  una  sólida  formación  espiri- 
tual, pastoral,  humana  e  intelectual,  la  cual  ha  de  tender  a  que,  junto 
con  la  cultura  general  adecuada  a  las  necesidades  del  tiempo  y  del  lu- 
gar, adquiráis  principalmente  un  amplio  y  sólido  conocimiento  de  las 
disciplinas  sagradas,  en  fidelidad  ai  .Níagisterio  de  la  Iglesia"'. 

Reflexionemos  hermanos  en  estas  preciosas  exhortaciones  \'  vea- 
mos en  qué  medida  las  estamos  llevando  a  la  práctica. 

A  los  Jóvenes. 

Inolvidable,  por  exultante  y  emotivo,  resultó  el  encuentro  del  Pa- 
pa con  la  juventud  en  el  estadio  olímpico  "Atahualpa"  en  la  mañana  del 
30  de  enero.  Comentando,  en  su  homilía,  el  encuentro  del  joven  rico 
con  Jesús,  Juan  Pablo  II,  al  pensar  que  para  cada  persona  "la  vida  es  la 
realización  de  un  sueño  de  juventud",  les  pidió  a  nuestros  jóvenes  que 
cada  uno  tuviera  su  sueño,  para  convertirlo  en  maravilllosa  realidad. 

Luego  en  un  diálogo  vibrante,  los  comprometió  a  ser  miembros  de 
una  Iglesia  viva;  a  entregar  su  vida  por  el  bien  de  los  demás,  en  especial 
de  los  más  pobres;  a  luchar  contra  el  pecado,  llevando  siempre  el  amor 
de  Cristo  en  el  corazón -.  a  emplear  su  vigor  juvenil  en  construir  una 
nueva  sociedad  según  la  voluntad  de  Dios;  a  renunciar  a  la  violencia, 
construyendo  fraternidad  y  no  odio;  a  ser  sembradores  permanentes 
de  justicia,  de  verdad,  de  amor  y  de  paz;  a  llevar  a  Cristo  a  los  demás 
jóvenes  y  a  ser  fieles  a  Cristo,  aunque  otros  no  lo  sean. 
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Qué  actualidad  tienen  estos  compromisos  para  la  juventud  ecua- 
toriana. ¿Cómo  está  respondiendo  nuestra  ju\entud  a  estos  anhelos 
del  Papa? 

A  los  Comunicadores  Sociales. 

AI  inaugurar  "Radio  Católica  Nacional"  del  Ecuador,  a  la  que  el 
Papa  considera  un  importante  instrumento  de  cvangelización  v  de  ins- 
trucción para  grandes  masas  de  población  ecuatoriana,  pidió  a  los  co 
municadores  sociales  que  no  olvidaran  "I.a  grande,  la  decisiva  comuni- 
cación que  Dios  ha  querido  hacernos  en  su  Hijo  Jesucristo:  la  Buena 
Noticia,  el  Evangelio". 

Luego  les  dio  el  siguiente  mensaje.-  "Vuestro  quehacer,  como  po- 
cos otros,  se  ha  de  alimentar  del  suelo  nutricio  de  la  Verdad  que  es  Cris- 
to, cuyo  reflejo  salvador  brilla  ante  cada  gesto  humano  e  ilumina  la  cró- 
nica más  fugaz  del  diario  acontecer.  Que  la  luz  de  la  vida,  Cristo,  os 
ayude  a  comprender  lo  que  sucede  y  a  transmitirlo  a  los  demás,  para 
contribuir  a  la  formación  de  una  opinión  pública  madura  y  bien  orien- 
tada. Buscad  vosotros  mi.smos  con  sinceridad  esa  luz,  hacedla  \ucsira 
por  el  amor,  difundidla  y  guardadla  en  fidelidad  y  comunión  con  la 
Iglesia". 

Quiera  Dios  que  esta  valiosa  orientación  del  Papa  sea  tomada  en 
cuenta  en  el  quehacer  custidiano  de  los  que  trabajan  en  la  comunica- 
ción social. 

A  las  Religiosas 

A  las  rcligio.sas  del  Ecuador,  en  el  memorable  encuentro  que  tuvo 
con  ellas  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  les  recordó  que  la  vida  con- 
sagrada las  hace  entrar  en  el  corazón  de  Dios  para  sintonizar  con  sus  pla- 
nes de  salvación  universal.  Aconsejándolas  a  unir,  con  un  adecuado 
equilibrio,  la  contemplación,  la  vida  comunitaria  y  el  servicio  activo, 
las  invitó  a  encontrar  en  el  corazón  de  Dios  "la  opción  preferencial, 
pero  que  a  nadie  excluye,  de  Cristo  por  los  más  pobres  y  necesitados. 
Contemplación,  vida  comunitaria  y  servicio  se  os  convertirán  en  equili- 
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brio  unificador  de  vuestro  corazón,  que  os  capacitará  para  llegar  a  todas 
las  necesidades  del  mundo  de  hoy.  Por  eso  debéis  ser  misioneras  sin  li- 
mitaciones ni  fronteras". 

Que  nuestras  religiosas,  poniendo  en  práctica  el  mensaie  papal, 
consigan  que  su  consagración  se  haga  máxima  capacidad  de  asociación 
a  Cristo  y  de  servicio  eclesial,  a  ejemplo  de  María  en  su  entrega  al  plan 
de  salvación. 

A  los  Intelectuales. 

Cuando  desarrolló  el  tema  de  la  evangelización  de  la  cultura  en  el 
encuentro  con  los  intelectuales,  en  el  magnífico  templo  de  la  Compa- 
ñía, marco  estupendo  para  aquella  reunión,  Juan  Pablo  II  formuló  este 

aserto:  "La  herencia  espiritual  que  ha  ido  forjando  la  nación  ecuatoria- 
na es  el  resultado  de  un  fecundo  encuentro  entre  la  fe  católica  y  la  re- 
ligión indígena  de  este  país;  encuentro  que  ha  creado  una  cultura  ar- 
tística autóctona  portadora  v  transmisora  de  grandes  valores  humanos, 
ennoblecidos  por  el  Evangelio"  y  recordó  a  los  hijos  de  la  Iglesia  el 
grave  compromiso  que  tenemos  de  seguir  evangelizando  la  cultura,  de 
seguir  encarnando  la  fe  en  la  cultura,  porque  la  fe  que  no  se  encarna 
o  no  se  convierte  en  cultura"  es  una  fe  no  plenamente  acogida,  no  en- 
teramente pensada,  no  vivida  en  total  fidelidad". 

Nos  exhortó  a  que  "hagamos  desparecer  las  incomprensiones  y 
recelos  que  han  podido  surgir,  en  esta  nación,  entre  Iglesia  y  represen- 
tantes de  la  cultura.  Construyamos  juntos  el  camino  de  la  Verdad,  que 
siendo  única,  hará  confluir  hacia  ella  los  propósitos  bienintencionados 
de  todos;  construyamos  juntos  la  civilización  de  la  dignidad  del  hom- 
bre, del  culto  insobornable  a  la  moralidad,  del  respeto  a  la  conciencia 
sincera;  en  una  palabra,  la  civilización  del  amor,  asumiendo  con  res- 
ponsabilidad las  tareas  de  la  fidelidad  a  la  propia  condición  v  al  propio 
futuro". 

En  este  ambiente  de  violencia,  de  pugnas  v  tensiones  entre  institu- 
ciones y  sectores  de  nuestra  sociedad  ecuatoriana,  qué  oportuno  sigue 
siendo  este  mensaje  y  llamamiento  a  que  nos  unamos  oara  construir 
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juntos  la  civilización  del  amor,  que  es  la  civilización  de  la  dignidad  del 
hombre,  del  culto  a  la  moralidad,  a  laverdad,a  la  justicia,  a  la  fraterni- 
dad para  llegar  a  la  paz. 

Su  Mensaje  Social. 

En  su  n.ensaie  social  proclamado  en  San  Francisco  en  su  encuen- 
tro con  los  trabajadores,  hizo  en  breves  rasgos,  una  descripción  de  la 
situación  en  que  se  encuentra  nuestra  Patria  en  el  terreno  económico- 
social. 

Junto  a  desequilibrios  estructurales  anteriores,  sufre  en  estos  mo- 
mentos nuestro  país  el  peso  enorme  de  una  deuda  exterior  que  amena- 
za su  desarrollo.  Sufre  también  las  consecuencias  de  un  proceso  inflacio- 
nario que  arrastra  consigo  el  aumento  de  los  precios  y  la  disminución 
del  poder  adquisitivo  de  la  moneda.  Durante  la  visita  del  Papa  no  sos- 
pechábamos siquiera  el  grave  fenómeno  de  la  cai'da  de  los  precios  del 
petróleo.  Pero  el  Papa  señalaba  también  el  grave  problema  de  la  deso- 
cupación, del  subempleo  y  de  la  falta  de  puestos  de  trabajo,  y  abrién- 
donos su  corazón,  nos  dio  a  conocer  que  lo  que  le  dolía  sobre  todo  era 
el  hecho  de  "que  sean  principalmente  los  más  pobres,  los  más  débiles 
en  recursos  quienes  deban  sufrir  con  mayor  gravedad  las  consecuencias 
de  esta  crisis  económica". 

Luego,  en  nombre  del  Evangelio,  nos  convocó  el  Papa  a  todos  a 
un  esfuerzo  sin  descanso,  para  alcanzar  una  sociedad  más  justa,  donde  la 
vida  de  todos  sea  más  humana,  más  digna  del  hombre.  Nos  dijo:  "He- 
mos de  esforzarnos  por  conseguir  que  desaparezca  gradualmente  el 
abismo  intolerable  que  separa  a  quienes  poseen  excesivas  riquezas,  po- 
co numerosos,  de  las  grandes  multitudes  de  pobres  y  de  los  que  incluso 
viven  en  la  miseria.  Hay  que  hacer  todo  lo  posible  y  hasta  lo  casi  impo- 
sible para  que,  ante  todo,  ese  abismo  no  aumente,  sino  que  vaya  dismi- 
nuyendo, en  aras  de  una  mayor  igualdad  social,  de  tal  modo  que  la  ac- 
tual distribución,  tantas  veces  injusta,  de  los  bienes  producidos  por  el 


98 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


trabajo  de  todos,  ceda  su  puesto  a  una  más  justa  distribución  entre  los 
varios  sectores  de  la  sociedad". 

El  mensaje  social  del  Papa  resonó  con  mayor  vehemencia,  cuando 
en  el  Guasmo  de  Guayaquil  nos  dijo  a  los  ecuatorianos:  "Que  nadie  se 
sienta  tranquilo  mientras  haya  en  el  Ecuador  un  niño  sin  escuela,  una 
familia  sin  vivienda,  un  obrero  sin  trabajo,  un  enfermo  o  anciano  sin 
adecuada  atención'" 

El  mensaje  del  Papa  fue  doctrinalmente  denso,  cuando  se  dirigió 
a  las  comunidades  indígenas  en  Latacunga,  a  las  familias  y  a  los  segla- 
res comprometidos  en  Cuenca;  fue  espiritualmente  alentador  en  las 
homilias  de  la  Carolina,  de  los  Samanes  o  de  la  Alborada. 

En  este  nuevo  aniversario  de  la  visita  apostólica  del  Papa  Juan 
Pablo  II  al  Ecuador,  renovemos  nuestro  compromiso  de  encarnar  en 
nuestra  vida  personal  y  comunitaria  aquellos  mensajes  que  nos  dejó. 
De  esta  manera  continuaremos  siendo  el  pueblo  religioso,  que  brin- 
dó al  Papa  calor  humano  y  afecto  filial.  Seremos  también  la  Iglesia 
viva  que  encontró  el  Papa  en  medio  de  nosotros,  a  fin  de  que,  se- 
gún sus  deseos,  contribuyamos  eficamente  al  fortalecimiento  de  los 
lazos  de  amistad,  de  paz,  de  justicia,  de  elevación  humana  entre  los 
miembros  de  la  gran  familia  de  Latinoamérica. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  7..,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  29  de  enero  de  1987,  segundo 
aniversario  de  la  ínsita  apostólica  del  Papa  Juan  Pablo  II  al  Ecuador 

ESTATUTO  DEL  CONSEJO  ADQUIDIOCESANO  DE 
LAICOS  DE  QUITO 

CAPITULO  PRIMERO 

CONSTITUCION  NATURALEZA  Y  FINES 

Art  lo.  Kn  esta  ciudad  se  constituye  el  (Consejo  Arquidiocesano  de 
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Laicos  de  Quito  — CALQ— ,  como  Asociación  F.clesial  Apos- 
tólica de  carácter  público,  con  duración  indefinida.  (Canon  301,3) 
del  Código  Derecho  Canónico. 

Art.  2o.  El  CALQ  es  apolítico,  ajeno  a  toda  actividad  partidista  dentro 
de  la  política  nacional  o  extraniera. 

Art.  3o.  El  CALQ  tiene  como  finalidad  conocer,  estimular,  impulsar  y 
coordinar  las  actividades  de  los  grupos  y  movimientos  de  apos- 
tolado seglar  de  la  Arquidióccsis  de  Quito,  teniendo  en  cuenta  las  diver- 
sas zonas  pastorales  y  promover  principalmente  el  cumplimiento  de  los 
siguientes  objetivos: 

3.L  Ser  órgano  consultivo  del  Arzobispo  de  Quito  en  los  asun- 
tos relacionados  con  la  pastoral  laical. 

3.2.  Concientizar  a  los  laicos  sobre  su  misión  de  ser  testimo- 
nio de  una  Iglcsi.i  presente  y  actuante  en  el  mundo  tem- 
poral. 

3.3.  Promover  la  coordinación  de  los  grupos  y  movimientos 
apostólicos  de  laicos,  respetando  sus  propios  carismas, 
mediante  acciones  comunes  que  permitan  alcanzar  los 
objetivos  de  la  Pastoral  Arquidiocesana  Laical. 

3.4.  Promover  la  paz,  la  justicia,  la  libertad  y  el  bien  común 
en  defensa  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  de  sus 
derechos  inalienables,  participando  en  sus  angustias,  go- 
zos y  esperanzas,  viviendo  una  Iglesia  comprometida  con 
el  Evangelio  y  con  el  hombre,  colaborando  con  la  (.(jmi- 
sión  de  Justicia  v  Paz. 

CAPITULO  SEGUNDO 

DE  LOS  MIEMBROS,  SUS  DERECHOS  Y  DEBERES 

Art.  4o.  Son  miembros  del  CALQ  todos  los  grupos  y  movimientos  de 
apostolado  de  seglares  aprobados  en  la  Arquidióccsis,  de  acuer- 
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do  al  Derecho  Canónico  y  al  presente  estatuto,  que  manifiesten  por  es- 
crito su  solicitud  de  pertenencia  v  ésta  sea  expresamente  aceptada. 

Art.  5o.  Es  miembro  del  CALQ  el  Vicario  Episcopal  de  Apostolado 
Laical,  designado  por  el  Arzobispo  de  Quito. 

Art.  6o.  Los  delegados  al  CALQ,  dos  principales  v  dos  suplentes  por 
cada  grupo  y/o  movimiento  de  apostolado  laical,  durarán  en 
sus  funciones  por  el  tiempo  de  un  año  v  podrán  ser  ratificados  formal- 
mente para  el  período  siguiente  y,  posteriormente,  luego  de  transcu- 
rrido un  año. 

Art.  7o.  Los  delegados  al  CALQ  permanecerán  en  sus  funciones  mien- 
tras el  grupo  y/o  movimiento  al  que  pertenecen,  les  mantenga 
formalmente  con  sus  representantes. 

Art.  8o.  Son  derechos  y  deberes  de  los  miembros  del  CALQ  los  si- 
guientes: 

Derechos: 

a.  Elegir  y  ser  elegidos  para  cualquier  dignidad  dentro  del 
CALQ. 

b.  Asistir  con  voz  y  voto  a  las  sesiones  de  la  A.sablea  Gene- 
ral. 

c.  Solicitar  la  convocatoria  a  una  Asamblea  General  extra- 
ordinaria, mediante  la  petición  escrita  y  firmada  por  no 
menos  del  25o/o  de  los  miembros,  expresando  en  la  soli- 
citud el  objeto  de  la  misma. 

d.  Proponer  reformas  al  Estatuto  y  Reglamentos. 

e    Participar  activamente  en  la  vida  interna  del  Conseio. 

f.  Apelar  ante  el  Comité  Ejecutivo,  Asamblea  General  o  ante 
el  Arzobipso  de  Quito,  cuando  juague  que  alguna  resolu- 
ción fuere  lesiva  a  los  intereses  del  CALQ,  de  los  grupos 
y/o  movimientos  de  apostolado  o  de  las  personas. 

Deberes: 

a.    Respetar  y  cumplir  las  disposiciones  estatutarias,  reelamen- 
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tarias  y  las  emanadas  del  Consejo,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  apelación. 

b.  Aceptar  los  cargos  y  comisiones  para  los  cuales  fueren  ele- 
gidos, salvo  caso  de  imposibilidad  o  fuerza  mayor. 

c.  Cancelar  cumplidamente  las  cuotas  acordadas. 

d.  Participar  decididamente  en  las  actividades  del  CALQ. 

Art.  9o.  Cada  miembro  del  Consejo  y  sus  delegados  deben  observar 
lealtad ,  y  acatamiento  al  Rstatuto  v  Reglamentaciones  del 
CALQ,  promoviendo  el  esDÍritu  aoostólito  y  la  cabal  preservación  de 
los  priiicipios  y  valores  cristianos,  morales  y  éticos. 

Art.  10.  Los  miembros  del  CIALQ  y  sus  delegados  o  representantes  po- 
drán ser  suspendidos  o  excluidos  del  Consejo,  cuando  hubieren 
asumido  acritudes  contrarias  a  los  fines  del  mismo,  por  resolución  del 
Comité  Kiecutivo. 

CAPITULO  TRES 
DE  SU  ORGANIZACION  Y  FUNCIONAMIENTO 
Art.  IL  Son  órganos  del  CALQ  de  Quito: 

A.  Asamblea  General 

B.  Comité  Ejecutivo 

C.  Comisiones 

A.  DE  LA  ASAMBLEA  GENERAL 

Art.  12.  La  Asamblea  General  es  el  organismo  máximo  y  la  integran: 
el  Presidente  y  el  Secretario  del  Comité  Ejecutivo,  el  Vicario 
Episcopal  de  Apostolado  Laical,  los  delegados  de  los  grupos  y  movi- 
mientos de  apostolado  de  laicos  y,  en  algún  caso,  de  las  zonas  pastora- 
les. 

Art.  13.  Presidirá  las  Asambleas  Generales  ordinarias  y  extraordinarias 
el  Presidente  del  Comité  Ejecutivo  del  CALQ  y  como  Secre- 
tario actuará  el  Secretario  del  mismo  Comité. 
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De  sus  atribuciones 


Art.  14.  Son  atribuciones  de  la  «Asamblea  General: 

a.  Estudiar  y  aprobar  el  plan  anual  de  trabajo  presentado  por 
el  Comité  Ejecutivo. 

b.  Elegir  de  entre  sus  miembros  v  por  mayoría  simnle  a  'os 
representantes  que  conformarán  el  Comité  Eiecutivo. 

c.  Aprobar  u  obsen'ar  el  informe  del  Presidente  y  del  Te- 
sorero. 

d    Reformar  el  Estatuto  y  el  Reglamento,  para  lo  cual  se  re- 
querirá el  voto  de  por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  de 
la  totalidad  de  los  miembros  de  la  Asamblea  legalmente 
constituida. 

e.  Interpretar  el  Estatuto,  el  Reglamento,  las  resoluciones  y 
en  general  las  disposiciones  de  la  Asamblea,  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  Artículo  1 5o. 

f.  Conocer  \  resolver  las  apelaciones  que  se  presenten  ante 
ella. 

-Art.  15.  Las  reformas  al  Estatuto  v  al  Reglamento,  para  que  entren  en 
vigencia  deberán  ser  aprobadas  y  pr-^mulgadas  por  el  Arzobis- 
po de  Quito. 

Art.  16.  La  .Asamblea  General  se  reunirá  ordinariamente  cada  tres  meses 
en  el  lugar  v  hora  que  se  fijare  oportunamente. 

Art.  17.  En  la  sesión  extraordinaria  la  Asamblea  conocerá  \  resolverá 
exclusKamente  aquellos  asuntos  para  los  que  hubiere  sido 
convocada. 

Art.  18.  Para  que  las  sesiones  ordinarias  \  cxtraordiiiarias  de  la  Asam- 
blea General  queden  legalmente  constituidas,  será  necesaria 
la  asistencia  de  la  mitad  más  uno  de  sus  miembros,  como  mínimo.  De 
no  haber  el  quorum  indicado,  se  procederá  a  citar  a  una  segunda  convo- 
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caioria,  en  cuyo  caso  la  Asamblea  se  constituirá  con  el  número  de 
miembros  presentes. 

Art.  19.  La  Asamblea  extraordinaria  podrá  ser  convocada  por  el  Arzo- 
bispo de  Quito,  por  su  Vicario  de  Apostolado  Laical,  por  el 
Comité  Ejecutivo  o/a  pedido  del  25o/o  de  sus  miembros.  La  convoca- 
toria se  hará  por  lo  menos  con  tres  días  de  anticipación. 

B.  EL  COMITE  EJECUTIVO 

Art.  20.  El  Comité  Ejecutivo  estará  conformado  por:  Presidente,  Vi- 
cepresidente, Secretario,  Tesorero,  siete  Vocales  principa- 
les y  el  Vicario  Episcopal  de  Apostolado  Laical.  En  caso  de  ausencia 
definitiva  de  estos  vocales,  les  subrogarán  los  respectivos  supknics 
nombrados  por  las  zonas  pastorales,  grupos  y /o  los  movimientos  de 
apostolado. 

Art.  21.  Los  dignatarios  del  Comité  Ejecutivo,  con  excepción  del  \  i- 
cario  Episcopal  de  Apostolado  Laical,  serán  elegidos  de  con 
formidad  con  el  Reglamento  pertinente,  por  y  de  entre  los  represen- 
tantes designados  por  la  Asamblea  General. 

Funciones 

Art.  22.  Son  funciones  del  Comité  Ejecutivo  las  sijínientes: 

a.  Reunirse  ordinariamente  cada  me/.,  y,  extraordinaria-' 
mente  cuando  lo  convouue  el  Vicario  Episcopal  de  Apos- 
tolado Laical,  el  Presidente  o  a  petición  del  50«)/ü  de  los 
miembros  del  Comité  Ejecutivo. 

b.  Ser  responsable  de  la  marcha  del  CALO,  anre  la  Asambka 
General. 

c.  Designar  las  comisiones  que  considere  convenientes. 

d.  Ejecutar  v  coordinar  los  programas  de  trabajo  del  CALQ. 

e.  Cumplir  v  hacer  cumplir  el  estatuto,  los  reglamentos  del 
CALQ  V  las  decisiones  de  la  Asamblea  General. 

f.  Ser  óriíano  de  motivación,  coordinación  e  intercomunica- 
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ción  entre  los  miembros  del-  CALO  y  de  éstos  con  la  ierar- 
quía  eclesiástica  de  Ouito  v  con  los  demás  sectores  del 
Pueblo  de  Dios. 

S.    Calificar  las  solicitudes  de  ingreso  como  miembros  del 

CALQ  y  comunicar  la  resolución  pertinente. 

h.  Recaudar  y  administrar  los  recursos  económicos  del 
CALQ. 

i.  Informar  cada  trimestre  sobre  sus  actividades  a  la  Asam- 
blea Cieneral. 

j.  Fomentar  la  capacitación  de  los  miembros  del  CAl.Q,  en 
lo  relativo  al  apostolado  laical  y  al  conocimiento  de  la 
doctrina  cristiana. 

k.  Todas  aquellas  funciones  que  el  Comité  Ejecutivo  conside- 
re necesarias  para  la  buena  marcha  del  CALQ. 

Del  Presidente 

Art.  23.  Son  sus  deberes  v  derechos: 

a.  Ejecutar  v  coordinar  los  programas  del  CALO 

b.  Presidir  las  sesiones  de  la  Asamblea  General  \'  del  Co- 
mité Ejecutivo. 

c.  Representar  al  CALO  en  todos  los  actos  iurídicos  y  extra- 
jurídicos. 

d.  Convocar  a  las  sesiones  del  Comité  Ejecutivo  v  de  la  Asam- 
blea General,  así  como  elaborar  el  orden  del  día. 

e.  Autorizar  pagos  e  inversiones  de  acuerdo  con  el  Reglamen- 
to correspondiente. 

f.  Legalizar  con  su  firma  las  acras,  acuerdos,  resoluciones  v 
cualauier  otro  género  de  documentos. 

g.  Presentar  los  informes  trimestrales  y  uno  anual,  de  las  ac- 
tividades realizadas. 

Del  Vicepresidente 

Art.  24.  Son  sus  deberes  y  derechos: 
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a.  Subrogar  al  Presidente  en  caso  de  ausencia  temporal  de 
éste  o  reemplazarlo  en  caso  de  renuncia,  destitución  o 
abandono,  de  acuerdo  a  lo  establecido  en  el  Reglamento 

b.  Vigilar  el  cumplimiento  de  la  planificación  v  labores  del 
Comité  Ejecutivo,  así  como  sugerir  medidas  correctivas 
cuanto  el  caso  lo  requiera. 

c.  Colaborar  con  el  Presidente  en  la  coordinación  de  las  acti- 
vidades de  las  Comisiones. 

Del  Secretario  General 

Art.  25.  Son  sus  deberes  y  derechos: 

a.  Sentar  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Asamblea  General  y 
del  Comité  Ejecutivo  en  los  libros  correspondientes,  así 
como  mantener  al  día  las  comunicaciones  y  archivo  res- 
pectivos. 

b.  Autenticar  o  certificar  con  su  firma  los  acuerdos,  resolu 
ciones  y  actas;  \ ,  suscribir  la  correspondencia  pertinente 

c.  Citar  con  la-  debida  antelación  a  los  miembros  del  CALQ 
y  del  Comité  Ejecutivo,  a  las  sesiones  que  se  convoque  es- 
tatutariamente, con  indicación  de  los  puntos  a  tratarse. 

Del  Tesorero 

Art.  26.  Sus  deberes  y  derechos: 

a.  Recaudar  las  cuotas  ordinarias  y  extraordinarias  que  se  fi- 
jaren. 

b.  Realizar  los  gastos  e  inversiones  de  acuerdo  con  el  Regla- 
mento correspondiente. 

c.  Llevar  la  contabilidad  del  movimiento  económico  y  pre- 
sentar el  informe  anual  ante  la  Asamblea  General. 

d.  Presentar  un  informe  económico  cuando  sea  requerido  por 
el  Comité  Ejecutivo. 

De  los  Vocales 

Art.  27.  Sus  derechos  v  abligaciones: 
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a.  Presidir  las  Comisiones  que  se  crearen  y  aue  se  les  asigna- 
ren. 

b.  Colaborar  y  participar  con  el  Presidente  en  la  eiecución  de 
los  programas  del  CALQ. 

c.  Informar  al  Comité  Ejecutivo  sobre  la  realización  del  traba- 
jo de  las  Comisiones. 

C.  DE  LAS  COMISIONES 

Art.  28.  Las  Comisiones  son  órganos  de  ejecución,  de  asesoría  del  Co- 
mité Ejecutivo  y  de  coordinación  entre  éste  y  los  grupos  y  mo- 
vimientos de  apostolado  laical,  pertenecientes  al  C.A.LQ. 

Art.  29.  Las  Comisiones  estarán  conformadas  por  dos  o  más  miembros 
de  la  Asamblea,  presididas  por  uno  de  los  miembros  del  Comi- 
té Ejecutivo  y  existirán  entre  otras,  la  de  formación,  animación,  finan- 
zas, etc  

CAPITULO  CUARTO 

DE  LAS  FINANZAS 

Ari.  30.  Ll  financiamiento  de  las  operaciones  del  CALQ  es  de  respon- 
sabilidad de  todos  sus  miembros. 

Art.  31.  Son  fondos  del  CALQ; 

a.  La  cuota  ordinaria  anual  de  sus  miembros 

b.  Las  cuotas  extraordinarias  que  se  establezcan  reglamenta- 
riamente. 

c.  Los  bienes  muebles  e  inmuebles  que  en  la  actualidad  y/o 
posteriormente  posea  por  cualquier  motivo. 

d.  Las  herencias,  donaciones  o  lev^ados  aue  se  le  asignen  o 
trasmitan. 

e.  El  producto  económico  de  sus  actividades. 

Art.  32.  El  CALQ  puede  adquirir  bienes  muebles  e  inmuebles,  para  lo 
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cual  se  sujetará  a  las  disposiciones  jurídicas  pertinentes. 

Art.  33.  Los  bienes  que  posea  el  CALQ  serán  de  exclusiva  propiedad, 
responsabilidad,  mantenimiento  y  crecimiento. 

Art.  34.  El  patrimonio  del  CAI.Q  será  administrado  por  el  Comité 
Ejecutivo  y  el  Tesorero,  el  cual  organizará  su  contabibdaii 
serón  las  normas  legales  aue  rigen  la  materia. 

CAPITULO  QUINTO 


NORMAS  DISCIPLINARIAS 

Art,  35.  Tanto  pira  los  directivos  como  para  todos  los  miembros  del 
CALO  y  sus  delegados,  se  establecen  las  siguientes  sanciones: 

a.  Anonestación  simple 

b.  Amonestación  del  Comité  Ejecutivo 

c.  Suspensión  de  los  derechos  de  que  goce  en  el  Conseio 

d.  Expulsión 

Art.  36.  Estas  sanciones  se  aplicarán  de  conformidad  con  el  Regla- 
mento pertinente. 

CAPITULO  SEXTO 

DISOLUCION  Y  LIQUIDACION 

Art.  37.  En  lo  concerniente  a  la  vigilancia,  régimen  y  extinción  del 
CALQ  se  aplicará  la  legislación  canónica. 

Art.  38.  La  disolución  del  CALQ  será  resuelta  por  la  Asamblea  Gene- 
ral, con  el  75o/o  de  votos  de  sus  miembros,  como  mínimo,  a 
favor  de  la  misma. 

CAPITULO  SEPTIMO 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  39.  El  Consejo  no  podrá  transferir  el  dominio  de  sus  bienes  bajo 
ningún  título  a  instituciones  nacionales  o  extranjeras,  como 
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tampoco  podrá  di^oner  o  enajenar  los  bienes  que  el  Estado  declare 
monumento  de  arte,  las  antigüedades,  cuadros,  documentos  y  libros 
que  siendo  de  su  pertenencia  DOse\  eren  valor  artístico  o  histórico. 

Art.  40.  La  representación  legal  del  CALQ  corresponde  al  Presidente, 
debiendo  subrogar  en  su  ausencia  quien  estuviere  desempe- 
ñando sus  funciones. 

An.  47.  La  Asamblea  General  decidirá  sobre  las  materias  no  contem- 
pladas en  el  presente  estatuto  v  Reglamentos. 

CAPITULO  OCTAVO 

DISPOSICIONES  TR.\NSITORL\S 

Art.  42.  Fl  Comité  Ejecutivo  del  CALQ  deberá  elaborar  el  Reglamento 
de  aplicación  de  este  Estatuto. 

Art  43.  El  presente  estatuto,  una  vez  aprobado  por  la  Autoridad  Ecle- 
siástica, entrará  en  vigencia  "ad  e.xperimentum'"  por  el  período 
de  un  año. 

Quito  diciembre  de  1986 


^  —  íi 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


109 


ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 


NOVIEMBRE 

5.   El  Rvdo.  P.  Alfonso  Llórente  Marzal  fue  nombrado  Vicario  Pa- 
rroquial de  Mindo  y  Capellán  del  Colero  "Ecuador"  de  Mindo. 

12.  El  Rvdo.  P.  Jesús  María  García  de  Heras,  Ofm.  Cap.  fue  nombrado 
Vicario  Parroquial  de  Gualea,  Pacto  v  Santa  Elena. 

12.  El  Rvdo.  P.  Sestilio  Coda  fue  nombrado  Vicario  Parroquial  del  Se- 
ñor de  los  Puentes. 

14.  El  Rvdo.  P.  Luis  Tomás  Crovetto,  OSA.,  fue  nombrado  Vicario 
Parroquial  de  la  Villa  Flora. 

17.  El  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana  Ricaurte,  s.  j.,  fue  nom- 
brado Representante  del  Gran  Canciller  ante  el  Consejo  Superior 
de  la  PUCE. 

DICIEMBRE: 

10.  El  Rvdo.  P.  Jorge  Sánchez  Alvear,  Ofm.,  fue  nombrado  Adminis- 
trador Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Guápulo. 

12.  El  Sr.  Miguel  Noboa  Espinoza  fue  nombrado  Presidente  del  Secre- 
tariado Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristian- 
dad. 

12.  El  Sr.  Hernando  Espinel  fue  nombrado  Vicepresidente  del  Secre- 
tariado Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristian- 
dad. 
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12.  Los  Sres.  Luis  Alfonso  Vallcjo  Z.  y  Pedro  Calderón  C.  fueron  nom- 
brados Tesorero  y  Secretario,  respectivamente,  del  Secretariado 
Arquidiocesano  de  Cursillos  de  Cristiandad. 

12.  Los  Sres.  Carlos  Abad,  Juan  Valladares,  Cristóbal  Centeno,  Vicen- 
te Gutiérrez,  Germánico  Salgado,  Emma  de  Ortega,  Oswaldo  Ro- 
mero y  Manuel  Espinoza  fueron  nombrados  Vocales  del  Secreta- 
riado Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad. 

22.  El  Rvdo.  P.  Richard  Schneck,  s.  j.,  fue  nombrado  Vicario  Parro- 
quial de  Solanda. 

ENERO  1987 

9.    El  Rvdo.  P.  Juan  Pozo  Erazo  fue  nombrado  Párroco  y  Síndico  de 
Guayllabamba. 

9.   El  Rvdo  P.  Héctor  Andrade  Proaño  fue  nombrado  Administrador 
Parroquial  de  Santa  Ana. 

26.  El  Rvdo.  P.  Carlos  Granja  Rodríguez,  O.  P.,  fue  nombrado  Párro- 
co de  Santo  Domingo  de  las  Casas. 

27.  El  Sr.  Augusto  Andrade  fue  nombrado  Vocal  principal  de  grupos 
zona  sur  del  Secretariado  Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cur- 
sillos de  Cristiandad. 

27.  El  Rvdo.  P.  Manuel  Rivera,  c.ss.r.,  fue  nombrado  asesor  del  Secre- 
tariado Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cris- 
tiandad. 

DECRETOS 

OCTUBRE 

28.  El  Excmo.  Mons  Antonio  í.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
decretó  la  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  del  "Santo  Her- 
mano Miguel"  de  la  Ecuatoriana. 
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NOVIEMBRE 

10.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  recopilación  de  los  libros  pa- 
rroquiales antiguos,  desde  la  erección  de  las  parroquias  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Quito  hasta  el  año  de  1886. 

DICIEMBRE 

22.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  una  capilla  privada 
en  casa  de  la  familia  Martínez  -  Román 

23.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  la  Casa  de  las  Re- 
ligiosas Misioneras  Eucarísticas  de  Nazaret  en  la  ciudad  de  Quito. 

ORDENACIONES 

DICIEMBRE 

20.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  a  los  Sres.  To.sc  Aldemar  Ace- 
vedo  Agudelo,  Marco  Ramiro  Delgado  Delgado  y  Arturo  Rene 
Pozo  Sampaz,  v  el  Ministerio  del  Acolitado  a  los  Sres.  Marco  Ra- 
miro Delgado  Delgado  y  Arturo  Rene  Pozo  Sampaz,  todos  ellos 
seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  la  Iglesia  Catedral 
Metropolitana,  a  las  8h30. 

27.  El  Excmo.  Mons.  Emil  Stehle,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  confi- 
rió el  Ministerio  del  Acolitado  al  Sr.  Marco  Eliecer  Muñoz  M., 
seminarista  colombiano,  en  la  Iglesia  Matriz  de  Santo  Domingo  de 
los  Colorados. 

ENERO  1987 

15.  El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  Emérito  de 
Quito,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Sr.  José  Fran- 
cisco Herrera,  de  la  Congregación  del  Verbo  Divino,  en  la  iglesia 
parroquial  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo),  a  las  llhOO. 


112 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


INFORxMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Cuarto  centenario  de  la  Provincia  Dominicana  del  Ecuador. 

Un  capítulo  provincial  de  la  Orden  Dominicana,  celebrado  en  Li- 
ma en  1561,  acordó  solicitar  al  Padre  General  la  división  de  la  provin- 
cia dominicana  de  San  ]uan  Bautista  del  Perú,  mediante  la  creación  de 
otras  dos  nuevas:  la  de  Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir  ide  Quito  v  la  de 
San  Lorenzo  Mártir  de  Chile.  Tan  sólo  el  26  de  octubre  de  1584  el  Pa- 
dre General  Sixto  Fabro  firmó  el  decreto  de  división  de  la  Provincia  Do- 
minicana del  Perú  y  de  la  creación  de  las  dos  nuevas  orovincias  de  Quito 
y  de  Chile. 

El  P.  Diego  de  Chávez  fue  designado  para  la  ejecución  del  decreto. 

Tanto  la  provincia  de  Quito  como  la  de  Chile  consideran  el  año 
1586  como  el  de  su  respectiva  fundación. 

La  Orden  Dominicana  del  Ecuador  celebró  el  cuarto  centenario 
de  la  fundación  de  la  Provincia  Dominicana  de  Santa  Catalina  Virgen 
y  Mártir  de  Quito  en  la  semana  del  lunes  9  de  diciembre  de  1986. 

Con  la  colaboración  del  Comité  Nacional  de  conmemoraciones 
importantes,  se  llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Quito  una  serie  de  confe- 
rencias relaciondas  con  la  presencia  v  actividad  de  la  Orden  Dominica- 
na en  el  Plcuador. 

El  sábado  13  de  diciembre  de  1986  se  celebró  una  solemne  Euca- 
ristía en  la  iglesa  de  Santo  Domingo,  con  la  participación  de  la  Orden 
de  Predicadores  y  de  las  Congregaciones  religiosas  de  Santo  Domingo 
presentes  en  el  Ecuador. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


113 


Presidió  la  celebración  de  esta  lúicarisiía  oí  señor  Cartlenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  participaron  el  señor  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Antonio 
I.  González  Z.  y  el  señor  Obispo  dimisionario  de  Loja.  Mons.  Alberto 
Zambrano  Palacios. 

Pronunció  la  homilía,  referente  a  la  fundación  de  l;i  Provincín  Do- 
minicana del  Ecuador,  el  Rvdo.  P.  losé  María  Vargas  O.  P. 

Con  esta  ocasión  el  R.  P.  José  María  Vargas  publicó  también  un  li- 
bro sobre  la  "Historia  de  la  Provincia  Dominicana  del  Ecuador.  Siglos 
XVI  y  XVIII. 

Cuadragésimo  aniversario  de  la  fundación  de  b  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador. 

El  4  de  noviembre  de  1986  se  cumplió  el  cuadragésimo  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  la  PcMUilicia  Universidad  (Católica  del  l  A  uador. 

Para  solemnizar  este  aniversario  se  ha  celebrado  en  la  Universidad 
Católica  del  Ecuador  un  año  iui)ilar,  que  concluyó  el  iue\es  15  de  ene 
ro  de  1987. 

Varios  fueron  los  actos  con  que  finalizó  el  año  jubilar  cuadragé- 
simo: el  martes  I  13  de  enero,  a  las  once  horas  se  realizó  el  acto  de  la 
inauguración  y  bendición  del  "(lentro  de  Computación  e  Informática" 
de  la  PUCE.  Este  Centro  cuenta  con  aparatos  sofisticados  y  tiene  am- 
plias perspectivas  para  la  programación  de  datos  y  para  impulsar  la  la- 
bor de  investigación.  Mons.  Antonio  T.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to y  Gran  Canciller  de  la  Universidad  impartió  la  bendición  El  miérco- 
les 14  de  enero,  a  las  18  horas  30  se  inauguró  la  galería  de  Ex-rectores 
de  la  PUCE  en  el  salón  de  sesiones  de  los  Consejos  Superior  \'  Acadé- 
mico. Mons.  Antonio  J.  González  Z.  hizo  la  presentación  del  acto  y 
Mons.  Luis  E.  Orellana  R.,  Obi.spo  Auxiliar  de  Quito,  agradeció  el  acto 
en  nombre  de  los  Ex-rectores. 

El  jueves  15  de  enero  a  las  18  horas  se  llevó  a  cabo  una  sesión  so- 
lemne, con  la  que  se  clausuró  el  año  jubilar  cuadragésimo. 
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En  este  acto  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  condecoró  el 
pabellón  de  la  Universidad,  se  anunció  de  parte  del  Gobierno  Nacional 
la  condecoración  al  Rector  y  a  otro  miembro  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. El  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  pronunció  el  discurso  de  or- 
den, que  \  ersó  sobre  "Ciencia  y  Fe  en  el  desarrollo  científico  moderno". 

Erección  de  la  Prelatura  territorial  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados. 

El  6  de  enero  de  1987,  solemnidad  ile  !a  Epifanía  del  Señor,  se  hi- 
zo pública  la  noticia  de  que  la  Santa  Sede  erigió  la  Prelatura  territorial 
de  Santo  Domingo  de  los  Colorados  en  territorio  desmembrado  de  la 
-\rquidiócesis  de  Quito  y  que  corresponde  al  Cantón  Santo  Domingo 
de  los  Colorados  y  parte  del  Cantón  Quito  en  la  zona  noroccidental  de 
Pichincha. 

La  sede  de  la  nueva  Prelatura  será  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de 
los  Colorados. 

La  nue\'a  circunscripción  eclesiástica  ha  sido  preparada  por  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito  mediante  la  dotación  de  personal  suficiente  y  ade- 
cuado para  la  acción  pastoral,  mediante  la  construcción  de  la  infraes- 
tructura necesaria  erv  la  ciudad  de  Santo  Domingo  y  en  las  parroquias; 
casa  episcopal,  iglesias,  casas  parroquiales,  locales  para  establecimientos 
educacionales,  etc. 

En  la  zona  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados  trabajan  24  sacer- 
dotes en  veinte  parroquias.  Están  establecidas  algunas  comunidades  re- 
ligiosas de  varones  y  mujeres  como:  los  Padres  de  los  SS.  CC,  los  La- 
zaristas,  los  Capuchinos;  las  Hijas  de  la  Caridad,  las  religiosas  de  la  Pro- 
videncia y  de  la  Inmaculada,  religiosas  de  los  SS.  CC,  Lauritas.  Domi- 
nicas, .Marianitas.  Hermanitas  de  la  Anunciación,  etc. 

La  nueva  Prelatura  abarcará  un  territorio  de  más  de  8.000  Kiló- 
metros cuadrados  con  unos  350.000  habitantes.  Será  sufragánea  de  la 
Arcjuidiócesis  de  Quito. 

La  Santa  Sede  pubhcó  el  mismo  día  6  de  enero  de  1987  la  noticia 
de  aue  El  Papa  ha  nombtado  Obispo  Prelado  de  la  Prelatura  de  Santo 
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Domingo  de  los  Colorados  a  Mons.  Emilio  Stehlc,  hasta  ahora  Obispo 
Auxiliar  de  Quito. 

Mons.  Emilio  Stehle  nació  en  Mühlhausen-Erdwangen,  arquidió- 
cesis  de  Friburgo  (Alemania),  el  3  de  septiembre  de  1926;  recibió  la 
ordenación  sacerdotal  el  24  de  junio  de  1951  El  16  de  julio  de  1983 
fue  nombrado  Obispo  titular  de  Eraclea  v  Auxiliar  de  Quito:  Recibió 
la  ordenación  episcopal  en  Roma,  el  25  de  septiembre  del  mismo  año. 

Mons.  Emilio  Stehle  desempeña  el  careo  de  Director  de  "ADVE- 
NIAT"  una  organización  del  Episcopado  Alemán  para  la  a)'uda  a  las 
obras  de  pastoral  de  América  Latina. 

Nuevo  Nuncio  en  el  Ecuador 

El  sábado  17  de  enero  de  1987  se  publicó  la  noticia  de  que  S.  S 
el  Pana  Tuan  Pablo  II  nombró  a  Su  Excelencia  Mons.  M'IGI  (]ONT' 
Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador,  como  sucesor  «'e  Mons.  \  inrcn/o  l  a- 
rano,  üuien  fue  trasladado  de  Nuncio  en  el  Ecuador  al  car¿o  oastoral  de 
Arzobispo  de  Gaeta  en  Italia. 

.Mons.  LUIGI  CIONTI  nació  en  Ceprano  (Italia)  el  2  de  marzo  de 
1929.  Va  a  cumplir  58  años  de  edad.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal 
el  29  de  septiembre  de  1954.  Estuvo  incardinado  en  la  diócesis  de  Ve- 
roli.  Doctor  en  ambos  derechos,  entró  al  servicio  diplomático  de  la  San- 
ta Sede  en  1959,  habiendo  colaborado  en  las  Representaciones  de  la 
Santa  Sede  en  la  UNESCO  «J^sde  1971  hasta  1975,  año  en  que  fue  nom- 
brado Nuncio  Apostólico  en  Haití.  En  1983  fue  trasladado  a  Bagdad 
como  Pro-Nuncio  Apostólico  de  Irak  y  Kuwait.  En  este  año  1987  es 
trasladado  al  Ecuador  con  el  cargo  de  Nuncio  Apo.stólico. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  presenta  a  Mons.  Luigi  Conti  un  afec- 
tuoso saludo  de  bienvenida  v  formula  votos  por  el  éxito  oleno  en  el 
desempeño  de  la  misión  que  entre  nosotros  le  confía  la  Iglesia. 

Celebróse  en  Quito  Jomada  de  la  Infancia  Misionera 

Una  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  es  la  de  "La  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras",  antes  llamada  "La  Obra  de  la  Santa  Infan- 
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cia",  cuyo  fin  es  el  de  despertar  y  fomentar  el  espíritu  misionero  en 
los  niños  y  adolescentes. 

El  sábado  24  de  enero  de  1987  se  celebró  en  Quito,  por  vez  prime- 
ra, la  Jornada  de  la  Infancia  v  Adolescencia  Misionera  con  una  concen- 
tración de  niños  y  ióvenes  de  varios  establecimientos  educacionales 
en  el  Coliseo  cerrado  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

En  esta  concentración  Mons.  Antonio  í.  González  Z.,  ArzobisDo 
de  Quito,  presidió  la  concelebración  de  la  Eucaristía  y  en  la  homilía 
expuso  la  naturaleza  v  fines  de  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misionera". 

Arzobispo  de  Quito  participó  en  reuniones  del  CELAM. 

El  día  lunes,  2  de  febrero  de  1987,  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobi.spo  de  Quito,  viajó  a  Bogotá,  a  fin  de  participar  en  esa  ciudad  en 
una  reunión  de  coordinación  general  del  Consejo  Episcopal  Latinoame- 
ricano. 

La  reunión  de  coordinación  general  duró  hasta  el  viernes  6  de  fe- 
brero. 

En  ella  se  preparó  la  Asamblea  General  del  CELAM,  que  se  realiza- 
rá en  Paraguay  en  el  mes  de  marzo. 

Desde  el  7  de  febrero  Mons.  González,  en  su  calidad  de  Presidente 
del  Departamento  de  Catcquesis  del  CELAM  (DECAT)  presidió  una 
reunión  regional  de  Catcquesis  de  la  zona  del  Caribe  en  la  ciudad  de 
Santo  Domingo. 

EN  EL  MUNDO 

Viajes  de  S.  S.  Papa  Juan  Pablo  II  en  el  año  de  1987 

En  el  año  de  1987  están  previstos  y  anunciados  los  siguientes  via- 
jes apostólicos  internacionales  de  Juan  Pablo  IL  a  partir  del  31  de  mar- 
zo y  durante  los  primeros  días  de  abril,  Paraguay,  Chile  y  Argentina; 
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del  lo.  al  4  de  rnayo,  Alemania;  del  9  al  16  de  junio,  Polonia;  y  del  10 
al  18  de  septiembre,  Estados  Unidos  (región  sudoccidental).  El  Papa 
hará  también  algunos  viajes  dentro  de  Italia;  a  la  región  Campania, 
Foggia  y  San  Giovanni  Rotondo. 

Teología  para  la  evangelización  liberadora  en  América  Latina 

El  Departamento  de  Vocacioner.  y  Ministerios  del  CELAM  y  la 
Organización  de  Seminarios  Latinoamericanos  han  publicado  el  primer 
libro  de  una  nueva  colección  de  textos  básicos  para  seminarios  lati- 
noamericanos; se  trata  de  la  introducción  a  toda  la  colección  )'  reúne, 
bajo  el  título  Teología  para  la  evangelización  liberadora  de  América 
Latina,  las  actas  del  I  Encuentro  latinoamericano  sobre  manuales  de 
teología  para  seminarios,  reunido  en  Bogotá  del  29  de  octubre  al  2 
de  noviembre  de  1984. 

Reuniones  del  CELAM 

Las  primeras  reuniones  del  CELAM  que  tendrán  lugar  en  1987 
se  realizarán  en  Bogotá  (Colombia)  y  en  Asunción  (Paraguay).  La  pri- 
mera fue  una  Reunión  de  Coordinación  y  se  realizó  del  2  al  6  de  febre- 
ro y  la  segunda  será  la  Asamblea  General  convocada  para  los  días  9  al 
15  de  marzo. 

Cursos  en  el  Instituto  Pastoral  del  CELAM 

Para  el  año  de  1987  el  Instituto  Pastoral  del  CELAM  ofrece  un 
curso  largo  que  abarca  desde  el  27  de  abril  hasta  el  27  de  noviembre 
con  quince  días  de  vacaciones  distribuidos  durante  el  año  lectivo. 

La  primera  parte  del  curso  versará  sobre  Pastoral  fundamental 
y  constituirá  el  50°/o  de  la  programación.  La  segunda  parte  es  propia- 
mente de  especialización  pastoral  con  sus  secciones  de  Pastoral  Bíbli- 
ca, Pastoral  Social  y  Pastoral  Catequética. 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 

ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE 

Custodias  -  Copones  -  Cálices  -  Imágenes 
Cruces  -  Rosarios  -  Medallas  -  Estampas 

VISITENOS 

en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 
QUITO  —  ECUADOR 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 

Encuentre  ademas:  Seguridad 
Rentabilidad  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversiwi.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


P^?oíneo 


Av.  6  d«  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  Ser.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 


OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL      14  -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BCSQUE- 
Teléfonos:  456-333  y  456-337 


1  1012  01458  8950 

fot  use  m  Uhmri  oiút 
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